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PRÓLOGO
DEL EDITOR.

I JL/a observación es el modo úni-

co de adelantar la Física en general

,

j la Medicina práctica en particular,

que es la Física del hombre enfermo.

Muchas de las observaciones que hizo

el Doctor Solano de Loque sobre las

predicciones de las crisis por el pul-

so en las enfermedades agudas, han

sido hasta ahora un problema para

muchos Médicos
,
porque no han te-

nido la constancia de repetirlas hasta

formar una demostración. En este em-

peño se metió Solano,quien para sa-

tisfacer á los Diaristas de su tiempo

,

que dudároñ de ellas > escribió esta

obra , laqual no se ha publicado has-

ta ahora por las causas que expone

su hijo al principio de ella
, y han im-

a 2 pe-



pedido la publicación de un gran nú-

mero de Observaciones con que el

autor procuró demostrar su descubri-

miento.

2 Desvaneciéronse estos motivos

mediante la protección de nuestro au-

gusto Soberano Cárlos Tercero, para

cuyo glorioso reynado estaba reserva-

da la publicación de obra tan útil como
original. Luego que llegó á noticia de

su sabio Ministro el Excmo. Sr. Conde
de Floridablanca la vergonzosa indigen-

cia en que vivia un hijo de Solano , en

cuyo poder paraban sus MSS.
,
procuró

cerciorarse de su legitimidad y utilidad

enviándole á informe de los Facultati-

vos de mayor crédito y graduación
, y

desde luego socorrió por sí mismo la

pobreza de los herederos de sola la fa-

ma de Solano
; y deseoso de procurar

la salud pública ,
al mismo tiempo que

sacrifica la suya en beneficio del Esta-

do, hizo presente á S. M. la necesidad

que



que había de dar á luz la obra postu-

ma de tan señalado varón
, y es la que

presentamos al Público de orden de

S. M, ,
en cuyo Prefacio damos un dic-

tamen imparcial á cerca del verdade-

ro mérito de Solano de Luque , he-

chos cargo de que los principios de una

ciencia
,
cuyo objeto es la salud de los

hombres , debe tratarse con la crítica

mas severa.

^ No hay medio mas propio para

conocer y formar concepto de las en-

fermedades
,
que atender al pulso

,
por-

que no le hay para decidir con mas
acierto del estado de salud

, y del de

enfermedad : como su movimiento es

el mismo que el del corazón y de las

arterias , da el pulso á conocer el cur-

so arreglado y determinado de los lí-

quidos del cuerpo humano, la facilidad

ó dificultad de su tránsito por los va-

sos mas mínimos, el estado de las se-

creciones , los grados del calor animal,

que



que es en razón inversa de este mo-
vimiento ,.j de la reacción de la

masa de los humores : últimamente,

por el pulso se conoce la calentura,

que quita la vida á las dos terceras

partes de la especie humana. Un gran

número de Observaciones hechas con

particularidad sobre este principalísi-

mo movimiento de la economía ani-

mal ,
desnudas de sistemas

, y escri-

tas con candor, son el objeto de esta

obra.

4 En todos tiempos ha sido qües-

tion muy controvertida sobre si la prác-

tica de la Medicina necesita ó admite

discursos , ó si debemos ceñirnos á

sola la experiencia. Lo cierto es
,
que la

buena práctica , la metódica , no la em-
pírica, se funda en pricipios deducidos

de la Anatomía , funciones del cuerpo

humano
, y de la observación. Solano

los tiene también peculiares
; y aunque

no están adornados con explicaciones



físicas y anatómicas como los deBoer-

haave ,
tan arbitrarios son losunos co-

mo los otros; pero no consiste en esto

el mérito grande de este autor , según

dictámen de los hombres de juicio só-

lido.

5 Siempre ha habido en España

Médicos j que , como Solano j se han

dedicado á observar la naturaleza
, y

deducir de sus fenómenos las indicacio-

nes mas acertadas , dexándonos obras

apreciables;» de que pudiéramos dar un

catálogo si viniera aquí al caso su pu-

blicación. Los. rápidos progresos que

ha hecho la Física- en estos dos últimos

siglos, y la lentitud conque ha pene-

trado hasta; nuestra Península , ha ofus-

cado el aventajado mérito de los Mé-
dicos Españoles , en cuyos escritos con-

fesamos que no resplandece la brillan-

te superficie: de las ciencias fisicomate-

máticas
, aplicadas á la Medicina prác-

tica , talvez con violencia
; y con atraso

en



en los útiles adelantamientos del arte

de curar.

6 En esta obra no se oye mas voz

que la de la naturaleza , sin las interpre-

taciones y contradicciones délas cien-

cias auxiliares de la Medicina : aquí ha-

bla su verdadero idioma ; entendemos

quando necesita el auxilio del arte:

quando debemos ceñirnos á ser meros

expectadores de aquellos respetables

movimientos ó leyes particulares á los

cuerpos vivientes
,
por los quales actúa

y sexpele las causas materiales de las

enfermedades. En esto consiste toda la

ciencia médica, que ninguno ha enten-

dido mejor que Solano , después de Hi-

pócrates , dé quien fuú escrupuloso imi-

tador Nadie ha enseñado el arte de

consultar la; naturaleza con mas clari-

dad, masi sinaplicidad y.; mas candor,

que . estos dos lobservadoresi./ Eti esto

viene á parar la decantada aplicación

de las ciencias fisicomatemáticas á la

f j Me-



Medicina práctica. Este' ha sido
» J no

debia ser otro el objeto de las famo-

sas obras de Borelli, Haller ,
Halles,

Keill, Ambergero y Senac ,
sembra-

das
,
por decirlo así ,

de cálculos
, y de

una mecánica muy remontada ,
para

averiguar la fuerza del corazón y de

las arterias : el número de sus pulsacio-

nes en un tiempo dado : la distancia

que corren los líquidos en un minuto

por ios vasos capilares : la fuerza de

los músculos , con respecto al número

de fibras de que se componen ,
á su

dirección á la situación mecánica de

sus tendones
, y aponebrósis : los gra-

dos del calor animal , sus efectos en

el cuerpo humano
, y las supuestas acri-

monias de una patologia humoral; y
sin poderse concordar unos con otros,

han procurado todos contribuir á per-

feccionar la Medicina práctica.

- 7 Toma Solano el pulso á un en-

b fer-



ferino
, y sin nociones

, ni aun de arit-

mética común,.y solo con su extraor-

dinario ingenio naturalmente calcula-

dor
,
mide las fuerzas que llama vita-

les
, y decide con una puntualidad

, y
una precisión

,
que dexaba admirada

la Europa ; si son suficientes para ven-

cer la enfermedad
, ó si debe ayu-

darlas ó reprimirlas el arte
,
dexándo

siempre los resultados justificado su

juicio.

8 Estos son los frutos de una ob-

servación repetida y meditada : á ella

debemos el conocimiento de los efec-

tos de los principales remedios : por

ella adquieren el arte de pronosticar

las crisis unos discípulos sin instruc-

ción y sin principios
, y confunden al

Doctor Nihell
,
hombre erudito y apli-

cado
,
que viene desde Inglaterra á

Antequera á ver practicar la Medici-

na á estos hombres singulares ; acción

que



que no tiene exemplar en estos últi-

mos siglos
, y dexa en duda qual obró

mas generoso, si Jacobo Nihell en ha-

cer tan dilatado viage para practicar

la Medicina al lado del Médico Espa-

ñol ,
constituyéndose su humilde discí-

pulo, ó Solano de Luque en recibir-

le en su casa ,
tratándole con la ma-

yor amistad ,
enseñándole el arte de

pronosticar las crisis .por el pulso en

las enfermedades agudas , descubrién-

dole su corazón y su secreto con el

mayor candor.

p De tan honrosa competencia

y aplicación se seguirian los aprove-

chamientos que eran regulares. A po-

co tiempo vemos pronosticar á Ni-

hell i en San Juan de Dios de Cádiz,

y remitir á su amado Maestro las ob-

servaciones que habia hecho en aquel

Hospital general; y este no se des-

deña de publicar junto con su obra

hi el



el extracto cjue hizo de su doctrina
el profesor Ingles con algunas de sus
observaciones sobre el pulso

,
que en*

contrará el lector en esta obra.

lo No se contentó Solano con
ensenar el arte de pronosticar las cri-

sis por la observación de las dife-

rentes modificaciones del pulso á sus

comprofesores y discípulos
^ quiso que

lo demostrasen al mundo otro géne-
ro de alumnos, que por no ser de su
profesión

, habian de ser mas impar-
ciales : enseña estos mismos pronós-
ticos

, y el modo de hacerlos por el

contacto del pulso al Marques de Vi-

llanueva de Cauche
; al M. R, P. Fr.

Joseph de Santander
, Prior de San

Juan de Dios del Convento de Ante-
quera

; y al P. Félix Gómez
, Rector

del Colegio de los Jesuítas de la mis-
ma ciudad

, coetáneos suyos por los

años de^o á^S de este siglo.

Es-



1 1 Estos
,
que son hechos histó-

ricos , son igualmente pruebas irrefra-

gables que demuestran la’ verdad del

descubrimiento de Solano j y desva-

necen las dudas de los Diaristas de

Madrid
, y de muchos Médicos céle-

bres , entre ellos el Barón de Vans-

wieten , sin más rázon que el argu-

mento negativo de no haber observa-

do por sí mismo todas las diferencias

de pulsos que describe nuestro autor:

como si hubiese muchos hombres que

tengan el genio observador que se

necesita
, y la oportunidad de hacer

ks observaciones con la meditación y
pausa que se requiere, y que es com-

patible con el estado actual de la Me-
dicina

, y el modo de practicarla por

necesidad en las Cortés y poblaciones

grandes.

1 2 Algunos Médicos Españoles

han conocido todas las diferencias de

pul-



pulsos, observadas por Solano de Lu-
que

, 7 ningunos son mas '

á propósi-
Nuestro temperamento

,
propio

para observar 7 meditar
, 7 la nece-

sidad de visitar muchos enfermos para
subsistir, proporcionan mas freqiien-
tes las observaciones

; 7 mientras que
los Médicos de- otras Naciones á la

edad de ^o a do años se retiran á
sus casas de campo á disfrutar las

Rentas que ha merecido su virtud 7
aplicación á la munificendia de sus
Soberanos

, 7 del público
, 7 á los

premios que dispensan las Academias
á los^ literatos

, se ven los Médicos!
Españoles, faltos de estos premios,
precisados á visitar

, á la edad de mas
de 80 años

, todos los enfermos que
los llaman, 7 arrastrando sus cansa-
dos cuerpos , morir á su cabecera ob-
servando sus dolencias

: 7 si la Me-
dicina práctica se aprende en el gran

li-



libro de la naturaleza del hombre que

padece ¿quien lee en esta grande

obra ,
ni con mas freqüencia , ni por

mas años
,
que nuestros Profesores í

Las fuerzas de Solano de Luque ce-

dieron á una vida tan laboriosa
, j

murió el año de 1738 de este mis-

mo siglo á los 53 de su edad, des-

pués de haber publicado su Lapis

Lydos , haber dexado escrita esta

obra
, j mas de doscientas Observa-

ciones prácticas que dexó apuntadas

en sus MSS. , digno de mas larga

vida
, y de mejor fortuna

,
pues fue

tan escasa la suya, que quedó en la

indigencia su dilatada familia , como
lo hemos dicho antes.

13 La fama de Solano de Luque

será mas duradera que la de aque-

llos autores de un descubrimiento

que sorprehende al principio
, y tiene

todos los atractivos de la novedad.

Las



Las Observaciones 'de este Profesor

formarán época en la historia de la

Medicina de este siglo : se han repe-

tido lentamente en Francia
,
Alema-

nia
, Inglaterra y Suiza

, y después de

cincuenta años hemos tenido la satis-

facción de verle citado con elogio al

lado del grande Hipócrates en la obra

que se acaba de publicar en Francia

por Mr. Budioz j Médico de la Corte,

y de la facultad de Medicina de Pa-

ris , intitulada : Medicina práctica

y moderna
, en tres tomos en 8 , en el

tom. I. pág. 420.

14 Ver elogiar á Solano de Lu-

que por una Nación
,
que no es pró-

diga de alabanzas para con ningún ex-

trangero
, y mucho ménos con los

Españoles
, es prueba de ser muy so-

bresaliente
, y demostración de ser útil

y sólida la doctrina de nuestro com-

patriota. ,



I ^ El Publico debe esta muestra

de gratitud á Solano de Luque. Des-

cubrir un remedio para, curar ,
ó aña-

dir una señal segura para conocer y
formar juicio de una enfermedad, es

mayor beneficio para los hombres,

que todos los adelantamientos de Chi-

mica. Física
, y demas ciencias natu-

rales
,
quando no tienen este objeto.

Mas progresos ha hecho la prácti-

ca de la Medicina con el descubri-

miento de la quina, que habia hecho

desde el tiempo en que vivia Areteo

de Capadocia , hasta fines del siglo

pasado que se descubrió este porten-

toso específico.

i6 No obstante el singular me'-

rito de Solano de Luque en pro-

nosticar las crisis por el pulso , no

debemos disimular que en las demas

partes de la Medicina no pasaba de

un regular Profesor. Su teórica , fun-

c da-



(dada en su materia leve
,
gruesa

j media , es nn sueño
, y lo peor

es
,
que por estos principios se guiaba

en la elección de los medicamentos,

que
,
por fortuna

,
daba muy pocos

,

acreditándose de hombre crédulo
, y

facultativo sin crítica , no contando

con sus principios constitutivos
, y

sus propiedades físicas.

17 Enr todo quiso Solano ser

original
,

pues aunque muy versa-

do en los autores antiguos y origi-;-

nales, como Hipócrates, Areteo, Ce-

lio Aureliano
, y Próspero Alpino,

á ninguno de ellos imitó , ni en sus

raciocinios prácticos , ni en las exce-

lentes pinturas de las enfermedades

que nos dexáron
, y que son los me-

jores modelos que hubiera podido se-

guir. Estando tan adherido á la Me-
dicina expectante en las enfermeda-

des agudas , se nota por la lectura

de



de su obra
,
que despreciaba los dias

críticos, y las leyes de la cocción en

algunas ocasiones, porque habia ob-

servado crisis perfectas en todos los

dias de las enfermedades , como se

puede ver en lo que llama práctica de

la Observación i di

i8 Alaba mucho á Boerhaave,

sin duda por juntar su voto con el

de todos los Médicos de Europa
,
que

aquel señalado varón tenia á favor

suyo en tiempo de nuestro autor, y
por lo mismo es de extrañar que no

•se hubiese dedicado á imitar en el es-

tilo de sus obras la admirable preci-

sión
, y el nervioso laconismo de tan

ilustre Médico. En esto tendrá el lec-

tor mucho que suplir
,
porque nos he-

mos propuesto no mudar su dialecto,

conservar las voces singulares que le

son peculiares , siéndolo tanto que no

se encuentran en nuestro Diccionario

dec 2 •



de la lengua Española
, ni aun entré

las antiquadas. En una palabra
,
que-

remos dexar hablar á Solano en su

propio lenguage
,
por el qual es ya

conocido del Público
, contentándonos

con haber hecho en este Prefacio una

justa crítica de sus obras
, entresacan-

do su brillo de entre una multitud

de negras sombras que lo obscure-

cían.

ip Como esta obra tiene por ob-

jeto enseñar el arte de pronosticar

por el pulso ,
es muy útil que los jó-

venes se apliquen á imitar á su autor

en esta parte de la Patología médica

j

pero como el hombre es naturalmen-

te inclinado á las ciencias de lo futu-

ro , seria muy perjudicial que los prin-

cipiantes se abandonasen á solo pro-

nosticar por el pulso ,
descansando en

el vis medkatrix naturae : esto se-

ria peligroso : la naturaleza exige mu-



chas veces los verdaderos auxilios del

arte, como sucede en' la peste, el ver-

dadero garrotillo , las calenturas ma-

lignas y nerviosas , las tercianas per-

niciosas
, en cuyas enfermedades de

poco serviría conocer el peligro por

el pulso , ni esperar el vis medica-

trix de una naturaleza oprimida
,
que

está pidiendo que el arte la socorra

y anime. Abandonarlo todo á la na-

turaleza
, y contentarse con pronos-

ticar por el pulso , influiría timidez

perjudicial en los Médicos jóvenes
, y

desconfianza en los buenos ^remedios.

Stalh hubiera sido uno de los gran-

des Médicos del siglo , si cegado con
su sistema de expectación , no hubie-

ra reprobado el buen uso del opio,

del mercurio
, de la quina , de la san-

gría
,
purga y vomitivo

,
que siempre

miraba con demasiado respeto. De
este principio tuvo origen el despre-

cio



ció de íós remedios chimicos , la pros^

cripcion del antimonio ^ la qualidad

ardiente de la quina
,
que , con nota-

ble perjuicio de la salud pública , se

ha administrado tarde y con timidez^

hasta estos últimos tiempos.



DECLARACION PREVIA;

en la qualD.PedroSolano de Luque,

hijo del Doctor Solano , manifiesta

los motivos sobre la demora en la

impresión de esta obra , legítima

producción de su fadre,

M e ha precisado poner antes del Prologo dé

mi Padre esta previa declaración para que los lec-

tores no extrañen la obra
j y sí se impongan in^

mediatamente en los motivos qüe han retardado la

impresión de esta legítima producción de mi Padre

el Doctor D. Francisco Solano de Luque
,
prueba

incontrastable del Lapls Lydos ApolUnts
,
baxo de

cuyo título dio á la estampa su desabrimiento

en el año de 1731. Aquí solicito la atención de

todos los lectores
,
mientras yo verídicamente les

noticio como en el año de 3 7 finalizó el insigne

inventor mi Padre D. Francisco esta su legítima

obra
,
cuyo proyecto se dirige á dar las fianzas

que piden los Diaristas de los Literatos de Espa-

ña
,
afirmándoles la veracidad de su invento con

certeza matemáticomsedica en ú ^\xho i val!dh

soHdlsqMe fundamentls conjirmatum
y
cuyo estable-



cimiento se hubiera conseguido si esta obra se

hubiera dado á la estampa en el mismo año de 3 7.,

ó en el de 3 8 , en cuyo tiempo solicitaba mi Pa-

dre su impresión
5 pero no llegó el caso de conse-

guir esta empresa porque murió muy luego? y aun-

que quedó un hijo, que fue mi hermano D.Chris-

tóbal Solano
,
muy adelantado y disciplinado en

la doctrina, quien bastaba para seguir el empeño,

no se logró porque murió poco después de nuestro

Padre ; con esta lamentable desgracia quedó el ma-

nuscrito sin esperanza de la pública luz
,
aprisio-

nado baxo de diferentes llaves
, y en poder de la

viuda mi Madre Doña Josepha Navajas
,
á cuyos

desvelos quedaron quince hijos
,
los siete varones,

de los quales solo yo me aplique á la Medicina.

Despue* del fallecimiento de mi Padre
,
pasa-

do el tiempo de dos ó tres años
,
solicitáron de la

Corte de Madrid algunos sugetos de carácter
, y

Académicos de aquellas Reales Academias el ma-

nuscrito para darlo á da estampa
,
señalándole á la

viuda un partido medianamente regular 5 y pare-

ciendole que dicha oferta no acomodaba, la re-

pulsó
,
pidiendo se le asignase doble partido á el

que proponian
,
cuya respuesta se quedó en si-

lencio : discurro ó porque el pretendiente proce-

día



día con algún engaño ,
d porque entonces no es-

timaban las letras en nuestra nación , ó por el

desprecio de los Profesores Españoles. Después

acá se ha pretendido la misma empresa por va-

rios Mercaderes de este emporio mercantil de Es-

paña
,
asignando cada uno el partido que le pare-

cía conveniente > empero nunca llegó el caso de

admitirse la propuesta
,
considerándola corta y ri-

dicula. Por cuenta
,
pues

,
de la familia de Sola-

no se quedó casi en materia imposible la impre-

sión
,
porque las utilidades no alcanzaban á sufra-

gar los gastos de la prensa
, y con esto acabó de

perder el manuscrito la esperanza de la luz.

Finalmente
,
llegando yo á revalidarme en la

facultad de Medicina solicite con mi industria la

impresión de dichas obras
,
tomando pA distintos

rumbos el empeño
, y me sucedió lo mismo que

en el párrafo antecedente dexo referido : ahora,

pues
,
para lustre de la nación (ó bien sea por la

estimación que las letras han adquííido en Espa-

ña, ó porque el tiempo ha ido descubriéndola

verdad y certeza del Solaniano invento) me re-

quirió las obras el Ilustre Señor D. Francisco de

Milla y de la Peña
,
Regidor de la Villa y Cor-

te de Madrid
,
Académico de la Real Academia

d de



de la Historia, Corregidor
, y Capitán á Guerra,

y Superintendente General de Rentas Reales de

esta ciudad de Antequera y su Partido
,

á cuya

solicitud, dirección y cuidadoso intenta, dar á la

estampa.

Ya considero, lector carísimo
,
que con esta

prueba incontrastable del Idioma^ de la. naturaleza^

que es el pulsa
,
quedarán, corridos de su desidia

los Médicos que no fueron observativos: de. aque-

llos digo.
,
que, se hallaron preocupados en los var

rios sistemas introducidos por la vana y fantásti-

ca idea ea la Medicina ,
en cuya ciencia, contem-

plo habrá muchos. Profesores ancianos que les

costará grandísima dificultad separarse de aquella

común y doctrina, que á costa, de sus mu-

chas. fati^s estudiáron ,
coa la q^ue han vivido^

hasta aquí, y vivirán \ usque ad finem,vitae. Con.

ellos
,
pues

,
fallecerá, este hábito, adquirido, im-

posible de removerlo de sus propias personas
:
qulít.

habítus. est dij^cile rensabilis a subjecto y de estos no.

se puede esperar que. se dediquen á, estudiar nueva

doctrina, y mas el sistema Solaniano, que necesita

de una. pacientísima. observación
, y esta, ha sido,

y es la principalísima causa del desprecio que los

Profesores Españoles hicieron del invento pulstfico

de



de mi Padre
, y aun hoy muchos están tenacísi-

mos en abandonarle >
pero ahora quedarán corri-

dos en vista de las fundamentales y sólidas fian-

zas con que acredita la verdad de su descubri-

miento.

Es tan útil esta doctrina de mi Padre para la

salud humana
, y para el acierto del Medico

,
que

puedo asegurar sin pasión haber conseguido mu-

chísimas felicidades por medio de ella. En el año,

pues
, de 5 o acabe de practicar la Medicina en la

ciudad de Granada con el Doctor D. Manuel de

la Vega; y en el mismo año me restituí á esta ciu-

dad de Antequera á exercer la facultad de Medi-

cina
,
en cuyo tiempo ^ leyendo las obras de mí

Padre Solano de Luque ,
me dedique á su exqui-

sita observación
,
separándome de aquella estilar

doctrina que habla practicado
,
por la que he con-

seguido buenos efectos en un sin número de ca-

sos
, de los que pondré quatro ó cinco después del

último capítulo > que casualmente se hallaban

apuntados en mi Manual á el tiempo de salir esta

obra
, no para que el lector se doatine de ellos,

sino para que los censure y corrija : mucho será

el aprovechamiento que los Profesores sacarán de

las Observaciones del propio inv^entor mi Padre,

d 1 por-



porque es muy distinto conocer el invento
, á sa-

ber practicar en cada caso lo que corresponda.

La práctica común y estilar es tan dañosa al

genero humano
,
que aseguro que por su doctrina

son mas las vidas que se pierden
,
que las que se

salvan : así lo tengo observado
, y puedo dar una

plena satisfacción. De i 7 enfermos que (habrá

qjLiatro ó cinco años) acaecieron en cierta calle de

esta ciudad de Antequera
,
los 16 murieron cura-

dos con la práctica común y estilar de varios Mé-

dicos que les asistieron
, y el otro escapó con poca

medicina ; fue el caso^ que para este me llamáron,

que era una muchacha de i 5 á 16 años. En fin,

quando pase á verla
,
la halle en el 2 i de su en-^

fermedad
,
que era una calentura sinocal pútrida

con una diarrea sintomática ,
cuya causa produc-’

tiva se reconocia ser de naturaleza medra
,
que pe--

dia su terminación por sudor
, y por consiguien-

te per ambítum corporis
,
que era el loca conferen^

tra
, y de la otra suerte se conocía que la natura^

leza procedía irritada por la malignidad de la cau-^

sa morbífica
, y evacuaba por diarrea r quod evo-

mari non eportehat. Corregida esta con un bezoat-»

dico y diaforético blando
,
aunque no avisó la

naturaleza de la futura crisis > vino el sudor ,
de-

xan-



xándola enteramente buena
, y boy se halla go-

zando de cumplida salud : en esta enferma
,
por la

suma debilidad en que se hallaba su naturaleza,

discurro fue motivo de no avisar ántes de la fu-

tura crisis
, y si avisó ,

seria muy inmediato á la

crisis
:
por último, el sudor vino

,
fuera de parte

de la naturaleza
,
el movimiento

, ó por el diafo-

rético : lo que si creo es ,
que vino per loca confe^

rentia^ y viendo yo que la naturaleza por su ende-

blez no podia terminar el morbo , le ayude con el

referido instrumento ,
atendiendo á aquel texto de

Hipócrates natura non isfioveat ^ moveatur

in hora motus ejus j si sit per loca conferentia.

Volvamos á el caso de los i 6 enfermos que

murieron : creame el que quisiere
, y el que no lo

llamo á la experiencia
, y verá que Con la doctri-

na Solaniana
,
de cincuenta enfermos de enferme-

dades agudas, apenas se mueren quatro ó cinco,

y con la común opinión se mueren mas dc la mi-

tad, ó quando no suceda así , se les alarga el pa-»

decer> y ásí, aunque el invento no lo conozcan
,
ó

no lo encuentren en todos
,
encarga mi Padre que

se camine en la^curacion de las agudas con muchí-^^

simo tiento
,
executando pocas medicinas

, y ve-

rán salir muchos enfermos^

Mu-*



Muchos compendiadores ha tenido Ja doctrina

de mi Padre
,
dándole cada uno la ilustración y

aclaración que les ha parecido, confundiendo mu-

chas máximas suyas ^ que obscurecen su perfecta

inteligencia
,
excepto el muy celebre compendia-

dor D. Juan Luis Roche : este eruditísimo varon^

aunque extrangero en la Medicina, supo exponer

la doctrina de mi Padre Solano de Luque con una

mas perfecta aclaración y prolixa distinción
,
que

parece ser el propio inventor 5 y aunque con la

ilustración que este hizo á la doctrina no quedá-

ron desengañados muchos Profesores ahora con

esta nueva y legítima comprobación de mi Padre

se reducirán á seguir el camino verdadero de los

aciertos
,
con los que lograrán famosas, aclamacio-

nes
, y realzados créditos , no solo en los pueblos,

sino en la Europa 3 y el que no lo hiciere así,

quedese muy enhorabuena introducido en su esti-

lar doctrina
, y lucidísima teórica, que tan sola-

mente será acreditado y aplaudido en las Parro-

quias. Con esta máiclma finalizo mi declaración,

porque comienza el prólogo de mi Padre
, y la

introducción de su admirable obra.



PRÓLOGO
á los lectores libres , sabios e inge-

nuos ,
amantes de la verdad y pu-

blica utilidad
,
que se hallaren sin

preocupación de sistema alguno en

la Medicina,.

Muy Señores rnios ; llamar yo la atención

de todos los. lectores, en este Prologo , fuera

exponer esta: obra a que unos la menospre-

cien , otros la. maldixesen j otros la calum-

niasen
,, y muy pocos la aplaudiesen :1o pri-

mero en CGnseqiiencia: de la presunción , lo

segundo efecto de la ignorancia , la tercero

propio de la malevolencia
, y lo quarto in-

separable. deL amor á. la verdad. Con este

carácter se bailan sellados muy pocos en el;

mundo j y por eso soio la atención de uste-

des solicita ^ y de aquellos (que serán raros)

que hacen justicia de un escrito

y

aprecian

la importancia de un invento V porque mal

podrá valorar lo fino de una piedra , ni ad-

mirar lo pulido del engaste
,
quien no cono-

ce sus fondos ni entiende de filigranas^, que

en



en esta variedad flucciían los que servllinen-*

te se hallan preocupados
, y de varias sectas

con tenacidad adheridos j con que no será

ya de extrañar el que en este caso á ustedes

solos repita mi llamada.

Ya habrán ustedes advertido, que en el se^

gundo tomo del ©wno , desde el fol. 184,
hasta el de 194, haciéndose los Diaristas

cargo de la excelencia é importancia de mi
invento

,
publicado en mi libro La^is Lydos

Apollinh , lo exaltan al grado de la mayor

utilidad para todos , lo exceden á el descu-

brimiento de Colon , y lo califican de la es-

trella mas brillante que en la Medicina pue-

de descubrirse. Consideran á este siglo por

el mas dichoso
, y á España por la mas feliz,

si en ella
, y en él amaneciese aquesta luz tan

deseada de todos , como inútilmente hasta

aquí pretendida ; ,1o realzan con el especio-

so título de la nueva y gran lumbrera hasta

este tiempo ignorada de antiguos y moder-

nos ; confiesan, que á ser cierto este precio-

so hallazgo , seria mas importante, y de mas

intereses al; género humano
!,
que el de las

Indias
, y de quantos se ham descubierto en

j).> Me-



Medicina
j y por ultimo aseguran

,
que si se

averigua su certidumbre
, y se consigue su

establecimiento , deberá el orbe literario á

nuestra España el mayor tesoro para la con-

servación del género humano ’•> pero como

en medio de tan especiales elogios ponen

algunos singularísimos reparos , he deter-

minado satisfacerlos en este Prólogo
,
por-

que entren ustedes desde luego juzgando

aqueste escrito sin la preocupación que

pueden haber ocasionado sus. agudas refle-

xiones.

Bien conozco yo
,
que no es posible de

un embion derribar la giralda de Sevilla
, y

mas quando mas profundas ralees y citplen-

tos tiene la práctica común i ni puedo con

una mano detener el cargo de un navio que

navega viento en popa
,
que así por mu^

chos siglos ha caminado el método estilar :

por eso no me admira de todos la repug-

nancia en admitir mi nuevo sistema
, y solo

he extrañado el que no hayan salido á el

opuesto de mi invento algunas invectivas,

quando es constante experiencia en nuestra

España
,
que apénas sonó el eco de un in-

e ven-



vento prodigioso
,
quando se tocó á el ar-

ma para destruirlo. Concllíanse tropas á

pelotones, y disparando inordinadamente,

aunque con saña , divierten ó apartan á los

que movidos del aprovechamiento desea-

ban alistarse en sus banderas ; es verdad,

que en los mas ha causado admiración

:

¡
oxalá

, y este fuera el motivo para que to-

dos le observasen , siquiera por ver si era

cierto lo que para bien de todos ofrecía!

pero creo que ha sido para que en público

le menosprecien : mas viendo que aun en

esta forma no se ha visto ni el menor ras-

go que lo impugne , me he persuadido que

profieren en la publicidad lo contrario de

lo que sienten en secreto r en este se hallan

convencidos
,
pero no tienen valor para con-

fesar en público su rendimiento
,
persuadi-

dos á que pasarían para con el vulgo la no-

ta de poco sabios. Buen exemplar tenemos

en aquel sabio Maestro de la Ley antigua

Nicodémus
,
que convencido en la firmísi-

ma doctrina de Jesuchrisro, no atreviéndo-

se á publicar de dia , y en pública palestra

su rendimiento , se valió para postrarse del

se-



secreto y lobregueces de la noche
;
por esto

(como dicen los Diaristas) muchos hombres

sabios son de sentir , <j^iie aun conseguida ¡a cer-

tidumbre y establecimiento de mi nuevo siste-

ma^ dudarian si debieran fiarse de los errores

que en la misma práctica se pudieran ofrecer

^

y no usar de la regular y experimentada Medi-

cina. Conócese que este sentimiento va muy
apartado de la experiencia de mi invento>

pues á tenerla , los que así discurren
,
profe-

ririan lo contrario , encontrando un yerro,

ó ninguno entre cien casos
,
quando no

pueden dexar de confesar
,
que en el regu-

lar método de cien casos se yerran los cin-

cuenta , y en los otros no sé si se acierta

por acaso. No les asombre á ustedes esta

proposición
,
que muy presto ( siendo Dios

servido) la verán probada.

Lo que yo sé es, que no es el pulso,

según mi observación , tan infeliz en el ha-

blar
,
que no se haga de los mas creer : no

padece en los vaticinios los infortunios que

toleran las estrellas : á estas las interpreta

la voluntariedad de quien las mira
, y á

aquel lo oye la observación de quien lo

ez to-



toca ó manosea. Aquellas , si hablan , es

con el silencio
, y pretenden los Astrólo-

gos en tan inmensa distancia , como de mi-

llones de leguas
,
percibir sus ecos y sien-

do esto imposible , se valen de las obscuri-

dades de sus vanas interpretaciones , con que

ofuscan la claridad de sus luces ; no así el

pulso
j
que con golpes ó latidos aun al mas

rudo avisa de quanro la naturaleza deter-

mina : no tiene la menor prenda activa en

el obrar , sino avisa de lo que allá dentro

se intenta hacer , con cuyo aviso el Médi-

co práctico y experimentado aplicará en

tiempo sus buenos oficios , ó para permi-

tir , ayudar ó prohibir sus movimientos:

siempre creo que avisa, y con canta firme-

za , en lo que yo he observado
,
que es ra-

rísimo el caso en que no acierte

y

quan-

do falta , se manifiestan claramente sus im-

pedimentos , los que vencidos , á el punto

se experimentan los sucesos avisados
:
por

esto he pensado yo, y los que tienen ya

experiencia de mi invento
,
que este , ha-

biendo ya salido de la esfera de opinable,

lo miramos constituido con los caractéres,

de



ele evidente médico , á la manera de aquellos

que el cuchillo anatómico nos ha manifes-

tado.

Bien pudiera yo afirmar con sólidos

fundamentos
,
que á mi invento no le falta

nada para intrinsecarlo en el ser de eviden-

te ó infalible matemático
,
porque jamas

enganará ó faltará , sin que en el todo fal-

te ó se mude la naturaleza del viviente
j y

como esta es imposible que hasta el fin no

perpetúe , como dice el Espíritu divino por

el Eclesiastes : didice
,
quod omnia opera

,
quae

fecit ^eus , perseverent in perpetnum j y al ver-

so siguiente
:
qmd faeturn est , ipstm perma-

net
y quae futura, sunt jam fuerunt , et (Deus

instaurat quos abiit. Así tengo por imposi-

ble que no perpetúe en sus avisos , sin que

el faltar alguna vez los movimientos avisa-

dos arguya la menor falencia en el inven-

to
,
pues los muchos accidentes que pue-

den oceurrir podrán tal vez embarazar el

efecto prevenido , mas no ofuscar ó des-

mentir la verdad del que avisa
,
que es el

pulso

,

que este per sé siempre señala firme,

aunque aquellos per accidens le corrompan



ó impidan el signado : todo esto se halla-

rá con experiencias justificado en esta obra,

cuyos sucesos repetidos lo están demostran-

do y persuadiendo , ademas de las razones

inatemáticomédicas (llámelas así porque

son conformes á las magnitudes , á el por

donde , á las cantidades
, y á las longitudes,

ó el tiempo , en que sin violencia encontra-

rá qualquiera el peso , numero y medida

de la Matemática
)
que he deducido de la

naturaleza
, y de los mismos que venera-

rnos por Príncipes y Maestros •, porque yo

no he pretendido oponerme á lo que los

grandes hombres escribieron , sino enten-

der mas en lo que estampáron , y como
todo lo dirigen , ó deben dirigirlo á bus-

car en la naturaleza sus mas escondidos ar-

canos
, y en la experiencia los efectos mas

prodigiosos y seguros
,
por eso yo sin per-

der el hilo de aquellos en lo que escribie-

ron con rectitud : nam o^timum est majorum

•oestlgla sequi , si recté praecesserint , he pro-

curado con estas luces advertir en la natu-

raleza lo que ninguno ha podido rastrear

hasta aquí : quiero decir ,
que me valgo

de



de las autoridades de antiguos y modernos,

porque aunque ninguno dice lo que yo es-

tablezco , coinciden sus, pensamientos mas

fundados, comprueban lo firme y se-

guro de mi sistema : he abierto esta bre-

cha
,

para que entrando otros sin traba-

jo
,
por ella nos, descubran mayores utili-

dades.

Y ni por esto niego yo
,
que tal vez

puede haber peligro ó yerro en mi nueva

práctica
;
pero es cierto que creo dos co-

sas : una que lo habrá por algún descuido

6 poca experiencia
,
porque, es distinto co-

nocer el invento ,, ó saber practicar en cada

caso sus doctrinas r aquel no se, le ocultará

á qualquiera, que se aplique, porque solo

depende del tacto
( y no exquisito) su co-

nocimiento
;
pero- estas es preciso arreglar-

íais á la naturaleza, y sus críticas acciones:

otra es
,
que son muchos y mayores los

yerros que hay en la práctica común. Esta

procede con las obscuridades de una mera

conjetura
, y aquella camina con las luces-

de una experiencia constante v y así digo

yo con las palabras del gran Claudio
:
qm-

mam



nlam qui ¡gmrat haec , non est seciirus
,
qum

noceat plurimum , et pro majo'i parte , et si

aíiquando proderh (aquí la reflexión de unos)

hoc erit ex fortuna : por esto afirmo yo no
pocas veces

,
que si cal vez se acierta en el

método estilar , es por acaso ó por fortu-

na : obrar mucho y á todas horas , todos

lo hacen : sabet pararse , ningunos , mien-

tras el enfermo no fallece
;
pues ahora bien,

digo con uno de los mejores Prácticos del

pasado siglo ; nunquam plus expedit cessare,

quantum operatur bene 'natura : el saber quan-

do así procede la naturaleza , es el duende

que mis escritos pretenden manifestar para

que todos de él se aprovechen
, y por él se

eviten muchísimos desaciertos.

Nunca yo , señores mios , expondria

este mi invento á la publica censura si lo

contemplase (según se nota en el Diario)

como Opinión , y nueva , ni tendria valor

para en materia tan sagrada , como es la

salud y vida de los hombres , valerme de

un discurso mere voluntario. Estos por lo

ordinario son caprichos
, y aquella estriba

Y tiene su firmeza en autoridades y razo-

nes



nes, todo tan falible ,tan fácil en la prác-

tica mudable
,
que miro como arrogante

y temerario á el que con estas armas solas

se presenta en la palestra : no así mi in-

vento, porque este tiene por dux á la na-

turaleza siempre firme en sus acciones
, y

por luz á la experiencia
,
que bien obser-

vada siempre es constante en sus decretos,

y despierta 6 da luz á la mayor impericia

y ceguedad. Mientras Colon mantuvo su

proyecto con razones
, y alguna autoirldad,

fue desatendida su propuesta por algunos

Soberanos
:

piusóse en duda por los nues-

tros, y sospechando que podia ser cierto,

favorecieron por modo tentativo sus desig-

nios, y sin mas consiguió España la dona-

ción del Nuevo Mundo
, y luego que con

la experiencia se afianzó la existencia de

tan vastísimas regiones
,
quedaron desvane-

cidos los opuestos sentimientos
, y desen-

gañados los que se hallaban á las contra-

rias opiniones adheridos
,
que este es el pa-

radero de toda opinión quando llega la ex-

periencia á desengañar.

Este exemplar tuve á la vista quando

/ de-



determinaba establecer mi nuevo sistema,

y hasta tanto que la vi con la experiencia,

exactamente hecha , con los infinitos sucesos

comprobado
, y que algunos sin ser Médi-

cos con poca instrucción mia lo habian ya

comprehendido, no quise publicarlo
, y aun

entonces lo hice con tal reflexión
,
que solo

puse algunas observaciones
5
pero tan au-

ténticas y justificadas
,
que seria imposible,

aun á el mas obstinado y malévolo , en el

menor ápice desmentirlas : lo mismo hice

en las pruebas y razones, que para califi-

catulos sucesos de buenos ó de malos subs-

cribí •, y como veia que en todo correspon-

dian los éxitos á mis prácticos discursos,

me persuadí (y estaré persuadido , mién-

tras no vea otras mas conformes , á el efec-

to que la naturaleza produxese con el jui-

cio que se formase) á que por fortuna ha-

bia acertado con la matemática de la na-

turaleza y como por otra parte no habla

experimentado ni en Hipócrates , Galeno,

ni A vicena correspondencia tan segura
, y

que esto mismo hallaba en quantos ántes

y desppes escribiéron Medicina
,
por eso á



todos los excluyo del conocimiento de este

arcano
, y solo de Hipócrates

,
por la ve-

neración que todos le tenemos, digo al

fol. 51. del Lapis Lydos : ®/Vn conozco \ó

grande Hipócrates
\ que tuviste gran conoci-

miento de los futuros sucesos y movimientos

críticos de la naturaleza j mas no hallo en tus

escritos índices ó señales k que fixamente cor-

respondan
: quizas seria este el secreto que

ofreciste con juramento k Demócrito no re ve-

larlo á ninguno : tampoco he hallado en los pos-

teriores escritores quien con certeza los señales

y en otras partes de mi obra con ingenua

libertad confieso
,
que todos lo ignoraron,

de forma que puedo afirmar , satisfaciendo

á los Diaristas
,
que en toda ella no se ha-

llará cláusula de que se pueda inferir
,
que

yo haya concedido de justicia , ni de gra-

cia á alguno tal conocimiento.

También prescribo dos sangrías para la

común curación deTos agudos (reparo en

que se paran un poco los Diaristas
)

pero

al fol, 135. de mi Lapis Lydos , y en otras

partes pongo las excepciones que tiene aque-

lla prescripción
j y los fundamentos que

fz me



me movieron
, y cada día mas me per-

suaden á el dicho establecimiento ; son la

constante experiencia que tengo
, y la au-

toridad de los mas doctos y prudentes,

que afirman que no necesita la naturaleza

para la deposición de las causas morbífi-

cas mas que de algún vacío en los vasos,

porque con este conocimiento dixo Gale-

no experimentado : vlrtus medicamenti di-

manut in totum , et factllimé fit excremento-

rum evacuatio •, o por otro modo , solo mues-

tra la naturaleza de que las fibras se ha-

llen con suficiente laxidad , molicie ó ex-

pedición para poder formar sus movimien-

tos críticos
; y como en la común y re-

gular llenanza (porque rarísima vez se ve

la extrema) no pueda dexar de confesar-

se aquel vacío que naturalmente dexó la

quantidad de sangre evacuada , y con que

es indisputable la expedición de las fibras,

antes por la llenanza tensas
,
por eso pres-

cribí y prescribo las dos evacuaciones so-

lamente
,
porque con ellas

, y en ellas ra-

rísima vez ó nunca se tropezará en incon-

veniente alguno , siendo tantos los que en

et



el mayor número de mcuaclones se con-

templan , y cada día en la práctica se

avistan/"'' ' ' * ''

,

Ya llego eí'* caso- de suplicar á uste-

des no éxtraííen el qué ño ponga las ci-

tas de las autoridades y doctrinas que en

este escrito tengo aducidas ,
porque aun-

que es cierto, que sapi-eMiéus } et imipienti-

bus debitor sum , también ¡lo es el que a es-

tos de nada les aprovechan , y aquellos no

lo necesitan j
quando contemplo qUe no

solo las que yo subscribo tienen vistas,

sino que muchas mas y mas genuinas,

podrán si quieren arrimar : también ofrez-

co á ustedes con la mayor sinceridad y

que si qualqüierá de los sapientísimos 6

ilustrísimos Cuerpos el Real Protomediea-

to , la Real Academia Matritense , ó mi

Real Sociedad de Sevilla me proporcio-

nara modo y medio, enviaria uno de mis

pasantes , ó ámbos para que hicieran ver

á quantos les acompañasen la certeza é im-

portancia de mi invento, porque aunque

no los contemplo tan bastantemente ins-

truidos en las doctrinas y reglas que se



deben observar en cada morbo , no obs-

tante tienen la suficiente luz para no er-

rar caso que predigan j quiero decir , no
se hallan todavía con la libertad suficien-

te para la práctica
>
pero sí con luz bas-

tante para el acierto. Yo baria gustoso

aquesta marcha á .
no encadenarme tan

grandes obligaciones
,

que me arguirian

de injusto y poco pió si con algún pre-

texto las abandonara
;
por eso he tomado

el trabajo de escribir estos renglones , divi-

diendo mi obra en esta forma.

Primero pondré cada una de las Ob-
servaciones ,

que en cada especie de cri-

sis he observado j esto es, las que basten

para la justificación de la verdad
,
porque

ponerlas todas me ocasionarla trabajo in-

menso , y alargaria mucho el voliimen

,

lo que sí aseguro es
,
que las que pusie-

re serán autentizadas
, y después pondré

en cada una la práctica que Ies correspon-

de para el mayor acierto en la curación,

de suerte que Médicos y no Médicos pue-

dan aprovecharse del invento, con que

vendrá á quedar partida la obra en qua-

tro



tro capítulos, uno dirigido á k hemorra-

gia de narices crítica, otro á la diarrea,

otro á el sudor
, y el ultimo será de las

circunstancias con que se- suele presentar

el pulso quando por orina 6 vómitos se

ha de terminar el morbo v y porque no

se divierta ó aparte del lector el concep-

to práctico que formaré en cada caso par-

ticular, no mezclaré otras digresiones ni

materias, (último reparo que hacen los

Diaristas ) defecto que no pude excusar

en el La^h Ljdos , porque hallándome

fuertemente combatido en aquel tiempo

de la envidia , á el paso que el bien

común me estimulaba , ni pude dexar de

atender á este, ni de mirar á mi justicia

y propia reputación i pero ahora que ha

calmado ya tan enfurecida tormenta , no

pienso en otra cosa que en lo que fuere

mas breve , mas claro , y mas útil para

todos
,
quedando yo confiado en que el

amor á el público beneficio moverá la.

observación de ustedes para que por su

mano se perfeccione y propague en el

mundo aqueste invento , cuya certeza es

cons-
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que quanto mas universal es tanto se

contempla mas divino ; bonum quantó commu-
nius tanto divinim.

De la ambición de esta excelencia conmo-
vido

y

huyendo de ser en -otros cargos delin-

qiiente
,
tomé la pluma animoso

, y á mi pare-

cer con bizarría generosa intenté que todas las

naciones en un tiempo lograsen de mi inven-

to las brillantes luces
, y por eso en el común

idioma latino lo escribí
;
pero advirtiendo des-

pués que las primicias de justicia las merecia

nuestra España
, ó que mis nacionales eran los

primeros acreedores á sus utilidades
,
lo tradu-

xe confiado en el castellano idioma, Publiqué-

lo de esta suerte
,
creyendo que quando no

me agradeciesen los Médicos patricios mi tra-

bajo, a lo menos por gracia del común bene-

ficio observarían mi intento y mis doctrinas.

Este juicio lo he visto con la experiencia muy
errado, á el paso que experimento de los ex-

trangeros la nobilísima ambición de buscar la

verdad
, y aprovecharse de lo útil

,
lo que haré

á todos constante con el exemplar siguiente.

El Doctor D. Jayme Nihell, Caballero Ir-

landés
,
natural de Limerie

,
sobrino del Doc-

tor D, Juan Higgini ,
Médico primario que

fué del Rey nuestro Señor
,
Doctor en Medi-

cina, Médico revalidado, y discípulo del gran

Boerhaave, sugeto de extraordinaria viveza y
sólida doctrina

,
después de haber viajado va-
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ríos reynos
,
habiendo visto mis escritos con

el noble fin de buscar la verdad, y experimen^.

tar por sí mismo la importancia de mi inven-

to, se hizo á el mar, y tomando puerto í en

la ciudad de Málaga pasó á esta de Antequera,

en donde entró el dia 17 de Septiembre de

este año de 1737; y habiendo asistido conmi-

go los enfermos hasta 17 de Noviembre de di-

cho año, ha tocado por sus propias manos tan-

tos casos
, y ha visto tantos sucesos

,
que como

él dice es ya profeta Médico verdadero : ha ra-

tificado con experiencias la certidumbre, y no

halla repugnancia en su establecimiento^ry por

fin ha sacado un extracto tan sucinto, tan cla-

ro y tan conforme
,
que ha reducido á pocas

hojas lo que yo ño pude manifestar sino es en

muchas planas
^ y para que se vea la realidad

que aquí profiero ,
trasladaré á la letra el di-

cho extracto para que todos conozcan la com-

prehension de este sugeto
, y se aprovechen de

explicación tan clara, substancial y compen-

diosa.

o £-¡j:

Az £x-
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'

Extracto del invento del Señor Doctor Don
Francisco Solano de Luqtie sobre la predic-

ción de las crises por el pulso con muchas
farticularidades

y
las quales no se hallan

\ explicadas en sus obras
, y que me comuni-

có en las conferencias que tuve con dicho

Señor en Antequera
,
desde el ij de Sep-

tiembre hasta el ij de Noviembre de ij
'i 7,

I.

La bispulsacion ó pulso dicroto de los an-

tiguGs
,
es señal cierta de futura hemorragia de

narices.

i: ' X.

Si se observa la bispulsacion á las treinta

pulsaciones
,
viene regularmente la hemorra-

gia á los quatro dias poco mas ó menos si á

las diez y seis
,
viene á los tres dias si á las

ocho
,
viene á los dos, ó dos y medio dias

;
si á

las quatro, á los tres dias •, y si á las dos ó una,

viene la hemorragia dentro de las veinte y qua-

tro horas.

Es de notar que algunas veces la naturaleza

altera ó retarda la crisis fuera de la orden refe-

rida
;
pero entonces

,
siguiendo la bispulsacion

á el movimiento de la naturaleza, se pone mas
freqiiente y mas rara

, y así avisa á el Médico
de la novedad

: y todo lo contenido en este

artículo se ha de entender de las señales de
^

^ las
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las demas críses ,
sin que sea menester repetirlo

én adelante quando se trate de las otras seña-

les en particular.

3 *

Si el segundo golpe de la bispulsacion ,
ó el

rechazo de la arteria se sigue con grandísima

celeridad á el primero ,
insta la crisis , ó ya se

está haciendo ^ y quando entonces no parece

la sangre espontáneamente ,
sonándose el en-

fermo sale,

4 *

Si el segundo golpe de la bispulsacion, ó el

rechazo de la arteria es. ménos fuerte que el

primero ,
la cantidad de sangre que se ha de

arrojar es corta : si los dos golpes se hallan

iguales
,
la hemorragia será moderada pero si

el rechazo es mas fuerte que el primer golpe

,

la hemorragia será abundante , de modo que si

el pulso dicroto es vehemente ó lánguido, la

cantidad de sangre que se ha de arrojar es cons-

tantemente proporcionada á el rigor del recha-

zo de la arteria, comparado con el primer gol-

pe; porque quando en casos de hemorragia de

narices se observa languidez en el pulso
,
esta

es las mas veces natural
, ó por disposición de

la arteria, ó por textura del sugeto
,
que si fue-

ra efecto de debilidad morbosa
,
en tai caso se

muriera el enfermo ántes de venir la sangre, ó

en el mismo acto de correr.

El
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El rechazo de la arteria se remite á pro^

porción que va saliendo la sangre
, y baxando

por grados sensibles se desvanece en unos po-

cos después de la crisis
, y en otros mas dis-

tante
j y esta gradual remisión del rechazo

,
si

se encuentra sin otro antecedente
,
es el sig-

no de hemorragia parada, como así la previe-

ne ciertamente el Sr, Solano, como la remisión

gradual de las señales de las demas críses las de-

nota ya hechas.

6 .

El Sr. D. Francisco ha observado muchas
veces

,
aunque no constantemente

,
que quan-

do la bispulsacion es mas manifiesta en un pul-

so que en otro
,
suele la sangre salir mas abun-

dante de la ventana déla nariz, que está del

mismo lado en que se manifiesta mas la bispul-

sacion
, y así yo lo he experimentado.

i

Signo defutura diarrea.

I.

La intermisión del pulso es signo cierta

de futura diarrea crítica
,
menos que falten las

fuerzas á la naturaleza para executar la crisis

,

y entonces
, y solo por esta razón es letal el

pulso intermitente.

í.

La grandeza de la intermisión ó intervalo

en-
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entre las pulsaciones denota la quaiitidad de la

materia crítica que se ha de evacuar por cur-

sos, de modo que la intermitencia por el es-

pacio de una pulsación es señal de materia

poca, ó pocos cursos: por el espacio de dos pul-

saciones ,
significa mucha materia o muchos

cursos
; y por el espacio de dos pulsaciones y

media (que es la mayor intermitencia que el

Sr. D. Francisco ha observado) denota muchí-

sima evacuación ,
ó muchísimos cursos.

Signo de futuros vómitos.

j.

La intermisión con tensión de^ la arteria es

señal cierta de futuros vómitos críticos con la

diarrea ,
ó evacuación intestinal.

2 .

Los diferentes grados de tensión arterial

denotan la quantidad de la materia que se ha

de arrojar por vómitos
,
o numero de los vómi-

tos : de modo que si la tensión es grande
^
la

materia es mucha ,
ó muchos los vómitos o vice

versa
^ y así el intervalo de la intermitencia,

que entonces acompaña á la tensión del pulso,

solo mira á la quantidad de la evacuación intes-

tinal, la que nunca falta con la intermitencia.

3 -

El Sr. D. Francisco no ha observado hasta

ahora críses de vómitos sin diarrea, o cursos,

ni
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rii ha descubierto la señal propia de tal crisis

independiente del dicho pulso.

Signo de futura crisis por orinat

I.

Intermitencia con molicie de arteria es se-

ñal cierta de crisis por orilla con mas ó menos
excreción intestinal : la quantidad de la orina

se indica por el grado de molicie arterial
, si

mucha, mucha, et vice •oersa. w, art. z.

z.

Crisis de orina sola no ha visto el Sr. Don
francisco

,
ni su señal

,
si tal hay.

Signo de futuro sudor critico.

1.

El pulso inciduo es señal cierta de futura

crisis por sudor
, y de movimiento á el ámbito

en general.

2 .

Para el sudor ha de ser el pulso molcj

para el arrojo de ictericia fué duro. v. Lap.
Lid. pag. 1 1

4

,
Este caso de ictericia es

el único de movimiento á el ámbito
,
distinto

de sudor que haya observado el Sr. D. Fran-

cisco.

3 -

Para constituir pulso inciduo critico es

me-
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menester haya dos diástoles seguidas mas al-

tas y fuertes que las demas ,
aventajándose á la

primera la segunda ; una diástole mas fuerte

que las demas apenas indica sudor crítico;

quatro golpes inciduos son lo mas que ha ob-

servado el Sr. D. Francisco : «Se advierte que

«una pulsada mas fuerte que las demas consti-

«tuye pulso inciduo •, pero porque se equivo-

«ca con pulso desigual
,
unius fulsationis,

«por eso es difícil su conocimiento •, y así me

«sucedió á mí
,
que habiendo pulsado á Don

«Juan de Pedrajas ,
Presbítero , á quien el Sr.

«D. Francisco habia prevenido sudor por ha-

«ber tocado este pulso
,
el que yo no pude

«advertir ,
el sudor vino en la forma própues-

«ta
: y también quando el pulso viene con una

diástole mas fuerte que las otras
,

si se ad-

wvierte que sentido el impulso ó toque de la

«arteria se propaga su movimiento
,
á el pare-

«cer queriendo elevar los dedos con la exten-

«síon de dicho movimiento
,
á la manera de

siquando uno siente un golpe
, y que á su con-

«tinuacion lo empujan ,
de forma que el mis-

«mo instrumento dando el golpe prosigue el

«impulso ó extensión del movimiento
,
en este

jicaso corresponderá el sudor á la mayor ó me-

«nor extensión del dicho movimiento
, y será

jjhecha la crisis
,
ó luego ó dentro de pocas

«horas
, y así lo ha dicho la experiencia

j y se

jjdiscurre que aquella extensión que gasta la

B «aC“
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jíarteria en cada? pulsación

,
era la que habia

líde gastar partida en tres ó quatro pulsaciones

>nnciduas
,
como está explicado.''

4 -

La vehemencia de lo inciduo del pulso es

señal de sudor abundante
,
como también el

número de los golpes inciduos. Quatro gol-

pes denotan muchísimo sudor
, y muchísimas

ansias
,
&c : tres significan sudor abundante

,

y dos sudor moderado
;
siendo siempre el su-»

dor mas ó menos
,
según la mayor ó menor

vehemencia complicada con el número de

golpes.

?•

Nota que el Sr. D. Francisco no ha obser-

vado
,
que el pulso inciduo precede regular-

mente á los sudores que terminan cada paro-

xismo de las fiebres intermitentes
,
antes en

ellos muchas veces falta el dicho signo.

Advertencias sobre las señales de crisis

en general.

I.

Si la señal de crisis viene con variable pe-^

ríodo á las dos
,
á las quatro

,
á las seis

,
á las

ocho pulsaciones
,
mudándose de unas á otras,

no se puede señalar tiempo fixo para la crisis;

pero se pronostica crisis, y qual será, sin se-

ñalar el tiempo
, y ciertamente viene.

Fue-
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2 .

Puede á veces mudarse la crisis por un mo-
vimiento extraordinario de la naturaleza

,
ó es-

pontáneamente
, ó por efecto de remedios

, y
entonces cesa el signo de la primera crisis

, y
aparece el de la segunda, ó crisis succedaneay

la qual se hace por las vias proporcionadas a la

mudanza introducida en los humores : v, gr. si

por algún remedio coagulante se han puesto

gruesos los que antes estaban delgados, se hace

esta crisis sucedánea por cursos
; y como se

muda la crisis en los remedios
,
así se puede

acelerar
,
retardar ó suprimir con los mismos,

y en viniendo así siempre se debe permitir ó

ayudar
,
porque siempre es buena.

3 -,

Rarísima vez han salido mentirosas las re-

feridas señales de crisis
,
de modo que desde

veinte y seis á veinte y ocho años que las des-

cubrió
,
solo hace memoria de los casos si-

guientes
,
en los quales habían faltado las crí-

ses indicadas por el pulso.

EXEMPLO

Hubo en el Hospital un enfermo
,
quien

tenia la bispulsacion clara en cada diástole,

por cuyo motivo se esperaba la sangre dentro

de las veinte y quatro horas
,
las quales pasa»

ron sin venir la sangre
, habiéndose desapare»

B 2 ci-
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cido la bíspulsacion

;
pero luego le acometió

á el enfermo una gran cargazón de cabeza
(
en

la parte anterior)
, y el dia siguiente incurrió

en un delirio que le duró mas de un mes
,
que

se discurre seria el tiempo que gastó la natu-

raleza en resolver la sangre detenida que pre-

tendía criticar
,
mas por último llegó á con-

valecer.

EXEMPLO 2 ,^^

En Illora hubo un muchacho con calen-

tura aguda
,
á el qual no habiéndole venido

la sangre de narices indicada por el pulso mar-
felino

,
dicroto ó bispulsante

,
le dió luego un

dolor temporal siniestro
,
que lo precipitó

,
lle-

vándoselo á los siete dias
,
arrojando por las

narices mucha copia de m.ateria purulenta.

EXEMPL03.®

Hace también el Sr. D. Francisco memoria

de una muger ( en Rute
)
en la qual

,
sin em-

bargo de haberse manifestado signos de diar-

rea
,
como son el pulso intermitente

,
&c

,
no

vino
, y fue tanto el dolor de vientre

,
con

hipo y vómitos
,
que sobrevino á la falta de la

crisis
,
que pereció á los quatro dias

;
no obs-

tante las diligencias del Sr. D. Francisco para

llamar la materia a evacuación
,
el primer dia

con clisteres laxantes
,
el segundo con carmi-

nan-
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nantes
, y después con purgantes fuertes : la

enfermedad era una calentura aguda mesenté-

rica maligna.

EXEMPLO 4,^

Algunas críses ha .visto el Sr. D. Francis-

co, sin haber sido precedidas de sus señales;

pero estas fueron pocas
, y así es de advertir,

que no pretende el Sr. D. Francisco que la na-

turaleza haya de avisar todas las futuras críses

por el pulso, sino solamente que quando pone

la señal se sigue regularmente la crisis. De
algunas observacioncs^del Sr. p. Francisco he

sacado la siguiente
,
como exemplo de crisis sin

signo.

Observación única.

El Sr. Prepósito de la Insigne Colegial de

Antequera
,
de temperamento sanguíneo

, y há-

bito mediocre
,
con fuerzas constantes

,
en-

fermió en este presente año de 37 de una ca-

lentura aguda mesentérica. Después de una
purga y dos sangrías observóle el Sr. D. Fran-

cisco á el dia quarto un pulso desigual en mu-
chas pulsaciones

;
no quiso se sangrase mas,

por mirar este pulso como signo dubio de cur-

sos
, y querer se averiguase antes de pasar á

mas remedios
;
pero logrando un otro Médico

asistente la sangría desapareció dicha desigual-

dad del pulso
; y sin embargo de no haberse

m.a-
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manifestado desde entonces en adelante algu-

na intermitencia en el pulso
,
que iba obser-

vando el Sr. D, Francisco cuidadoso
,
á el sépr

timo vinieron Vursos . copiosos
,

los quales

atajó luego el otro Médico con incrasantes y
adstringentes así internos como- externos

,
con

lo qual
,
aunque se escapó el enfermo

,
tuvo

una convalecencia de dos meses.

EXEMPLo 5.^

La hora precisa de la futura crisis no se

puede pronosticar por el pulso
,
pues aunque

se encuentre la señal á cada pulsación
,
solo in-

dica crisis dentro de las veinte y quatro ho-

ras
;
pero arrimándose otros motivos de la me-

dicina preceptiva de los antiguos, algunas ve-

ces con bastante acierto se puede señalar una
hora crítica determinada dentro de las veinte

y quatro horas
, y especificar algunas otras cir-

cunstancias de las crisis
,
de lo qual apuntaré

los exemplos siguientes.

Sabiendo por la naturaleza del morbo, y su

curso antecedente el tiempo fixo de la declina-

ción del paroxismo
,
ó del morbo total

,
se se-

ñala este para hora de críses preferiblemente á

qualquiera otra hora en las veinte y quatro.

Es reparable que en el caso de D, Geróni-

mo Goni y Avendaño
,
le predixo el Sr. Don

Francisco muchas fatigas
,
ansias

, y casi una
ago«
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agonía para solo una crisis de tres ó quatro cur-

sos
y y preguntándole yo

,
que motivos tuvo

para pronosticar tantas fatigas por tan pequeña
crisis, me respondió con discretísima razón,

diciendo que por estar el enfermo viejo y de

pocas fuerzas
,
previo tanto mas le costaría á la

naturaleza dicha crisis
,
que una crisis muy

abundante en un enfermo mozo y robusto
; y

lo mismo se ha de entender de la edad pueril,

como de la senil. Á D. Juan Caballero le pre-

vino el Sr. D. Francisco algún frió con las fa-

tigas antes de los cursos
,
por haber observado

que le daba frió á cada novedad que sucedía

en su enfermedad
, y se verificó esta circuns-

tancia del pronóstico. Á D. Bartolomé de Cea

y Salvatierra le previno
,
que la crisis que ha-

bla de venirle seria arrojo de ictericia
,
por ha-

ber sido el morbo hipocondría
, y por haberle

observado tres dias antes de la crisis tensión en
los hipocondrios y dolor. 1

. Algunos de los asistentes ponderaban los

pronósticos del Sr. D. Francisco
,
como suce-

dió' en el caso del: R. P. Fr. Juan Gómez , al

qual previniéndole el dicho Sr. D. Francisco

movimiento de vientre el Sábado por la maña-
na

,
le dixo arrojaría algo de sensible

,
sin otra

intención sino de prevenirle que se le desata-

ría el vientre
,
no en flato

,
sino es en curso

fecal
; y habiéndole sucedido el echar una lom-

briz con el curso y se quedáron los asistentes

pas-
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pasmados
,
proclamando que el Sr. D. Francis-

co había pronosticado la excreción de la lom-
briz

,
la qual creyeron designada por el algo

sensible mencionado por dicho Sr, : de modo
que en el lugar decia el pueblo

,
que era ó san-

to ó hechicero*, y así con su acostumbrado can-

dor me lo contó el Sr, D, Francisco, Algunos
otros casos he oido contar extraordinarios de

dicho Sr,
,
el qual prefiriendo los intereses de

la verdad á la fama que pudiera lograr
,
con ge-

nerosa sencillez me desengañó sobre las mara-

villas falsas que le atribulan.

Advertencias sobre las conferencias de vias

en las crisis.

Para bien aprovecharse del invento del

Doctor Solano es menester tener bien compre-

hendida la doctrina de los antiguos sobre la

conferencia de vias
,
pues en ella estriba el co-

nocimiento de la felicidad ó infelicidad de la

crisis indicada por el pulso esta materia se ha-

lla tratada en el lib. 3, del Idioma de la natu-

raleza
,
sobre el qual se ha de reparar

,
que en-

tre otros varios errores del editor hay uno
muy grave

,
tocando las señales de materia

media
,
las quales se las imaginó dicho editor

sin participación del Sr. D, Francisco
,
el qual

solo le envió las de la materia y leve ,
ad-
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virtiéndole que con eso fácilmente acertaria

qualquiera con las de la materia media
j
pero

hallándolas mal caracterizadas me las dio por

escrito
,
siguiendo el contexto del Idioma ,

y aquí van.

Y así
,

si el que padece el morbo agudo es

colérico
,
no en el extremo grado

,
sino de co-

lor tirante á subflavo
,
de moderadas carnes,

cutis cálida, pero húmeda
,
ó raro

, y suave el

tacto
,
qual se experimenta en los melancóli-

cos el calor agudo
,
pero con poca ó ninguna

mordacidad
,
la boca quando no en el todo

amarga
,

salitrosa
,
sueños moderados

,
pulsos

magnos y blandos
,
aunque freqiientes

,
orinas

tenues y roxas *, en estos es regular el pulso in-

ciduo y terminarse por sudores,

z.

Algunas veces sucede complicación del ma-
terial morboso leve con el medio y grave

, y
con uno de ellos

,
la qual se da á conocer por

la complicación de los signos que les corres-

ponden
, y si entonces la naturaleza pone se-

ñales de diversas especies de crisis
,
es razón

dexárselas executar
,
sobre lo qual afirma el

Sr, D, Francisco
,
que los casos en que la na-

turaleza ha juzgado la enfermedad por diver-

sas especies de crisis
,
siempre han salido feli-

ces
,
como los signos de la causa manifiesten

el conjunto morboso heterogéneo
, ó que es

compuesto de materia Jem
,
§;rave y median

C por-
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porque quando los signos dan á entender una
especie sola de material

, entónces es fatal el

movimiento por varias vias.

3 «

El Sr. D. Francisco nunca ha visto críses

infelices por vias conferentes
,

sino faltando

Jas fuerzas para tolerarlas.

Nota.
Que quando el Sr. D. Francisco en sus

obras predixo
,
que antes de diferentes críses

Jos enfermos se arrojarian de la cama ,
solo en-

tendía que estarían muy inquietos •, y como en
este estado suelen los enfermos arrojarse de la

cama
,
prevenia esta circunstancia como efec-

to ordinario de la otra
,
que es común en las

críses grandes.

También que generalmente no señala hora

determinada para la crisis
, y que en algunos

casos citados en el Lapis Lydos ,
donde la

hora precisa de la crisis se halla señalada
,
no

la determinó el autor con la absoluta individua-

lidad que se refiere
,
sino algo mas ó menos

, y
atendida la hora accesional crítica por la hora

de las accesiones antecedentes,

N o T A,

Que quando en la sangre de narices se re-

conoce algo perdido el hermoso roxo
, y que

es algo desblanquecida ó aquosa
,
suceden lar-

gas
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gas Convalecencias

j y así yo lo he experimen-

tado por dos veces asistiendo con el Sr. Don
Francisco.

Lo contenido en este papel es verdadera

copia del extracto que he hecho del invento

del Sr. D. Francisco Solano sobre la predicción

de las críses por el pulso
, y de las particula-

res observaciones que sobre este asunto me ha

comunicado el dicho Sr . ; y por verdad lo fir-

mo. Antequera y Noviembre $ de 1737.=
Jayme Nihell.

No me parece podrá hallar el lector otra

instrucción mas breve y clara para enterarse

del invento que la referida
,
ni tampoco po-

drá dexar de conocer la importancia que está

ya resaltando de su observación
;
pues no sien-

do dudable por ningún profesor Médico
,
que

todo el acierto práctico consiste en saber quan-

do se le ha de dexar toda la curación á la na-

turaleza
,
quando se le ha de ayudar

, y quan-

do se le han de impedir sus movimientos,

que son los tiempos á que únicamente están

atadas las manos de los Médicos
,
ó en que solo

tienen lugar sus operaciones ( ó por mejor de-

cir
)
en que se comprehende toda la Medicina

práctica
, y á que están precisamente vinculados

sus aciertos : es preciso confesar
,
que el que

mas instruido saliese del dicho extracto
,
ó el

que con mas exactitud observase sus documen-
tos

,
ese logrará mas felicidades en la curación.

Y
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Y para que todos vean reducida á práctica

esta verdad
, y del todo queden instruidos en

la importancia
,
oygase á un sugeto que goza

de salud cumplida
, y de constantes fuerzas : le

da una calentura aguda con concurrencia de

signos
,
ó de materia leve

,
ó de materia gra-

ve
j
á este en un dia de los del progreso de la

enfermedad le toca el Médico
,

ó el pulso di-

croto con sobrada vehemencia el rechazo de la

arteria
,

ó el pulso interjnitente con intervalo

de dos pulsaciones : ya con esto sabe el Médi-
co que se ha de terminar el morbo

, ó por san-

gre de narices abundante si toca la bispulsa-

cion con los primeros signos
, ó por cursos

copiosos si encuentra la intermitencia con los

segundos
, y que en ambas ocasiones será per-

fecta y óptima la crisis : luego en estas cir-

cunstancias deberá el Médico no hacer medi-

cina alguna
,
porque ó será superflua

, ó po-

drá ( con qualquiera motivo que la aplique)

embarazar tan saludables y enteros movimien-

tos de naturaleza *, y de aquí es de presumir

que
,
ó matará al enfermo

,
ó lo condenará á

un eterno padecer con lo mismo que lo inten-

taba aliviar
\ y solo deberá hacer algo para

ayudar á la naturaleza quando falte alguna de

las circunstancias referidas en el enfermo
;
esto

es quando por floxa ó endeble la considere

omisa
, ó que no podrá completar el salubre

efecto
, ó quando contemple en materia al-

gu-



SOBM EL PULSO. ^ 1

guna ineptitud para el movimiento conferen-

te
,
ó en los vasos y fibras alguna indisposi-

ción que impida el éxito del humor movido :

todo lo hallará el lector practicado en este es-

crito en los casos que concurrieren estas cir-

cunstancias
, y volvamos á el caso.

En este enfermo
, y en los demas en quie-

nes concurran las calidades que primero pro-

puse
,
debe el Médico no hacer medicina al-

guna ni turbarse
,
aunque vea los síntomas

mas rigorosos
,
porque miéntras mas fuertes

y en mayor número se viesen
,
tanto mas com-

pleta
,
mas segura

, y mas cerca está ya la cri-

sis. Ello es constante
,
según los Príncipes

, y
la irrefragable experiencia

,
que son muchos

y gravísimos los síntomas que anteceden á las

críses : oygalos
, y reflexiónelos con toda ma-

durez el lector. Lo primero : non mcdiocris

ferturbatio in corpore aegrotantisj nam et dif-

fciles tollerantiae
,
et vigiliae

,
et deliria

, et

graves somni
,
et difíciles anhelitus

, et ver-

tigines tenebrkosae
,
et dif/iciles sensus

,
do-

lores capitis
,

colli
5 et stomaehi

,
et multo-

rum aliorum membrorum
: y para que conoz-

ca el lector
,
que no son estos solos los que

anteceden
y y son como prenuncios de las crí-

ses
5
atienda : nonnullis vero aurium sonitiiSy

et vani ante oculos apparent s-plendores
,
et

lacrymae involuntariae effluunt : et urina
retinetur

, et labrum agitur
y aut aliquid aliud

tre-
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tremulum fit ,
oblivio et praesenthim ignoran^

tia
,
et vehemens accidit rigor

,
et plurimúm

accesio consuetam anticipat horam
,
et mul-

tus aestus ,
sitisque intolerahilis sequitur

,
cla^

mant et saliunt
,
sicuti furentes

,
ñeque pos-

sunt in eodem situ reeujnbere.

No extrañes
,
lector

,
lo largo del pasage,

porque siendo este el punto crítico en que es-

triban en la curación los aciertos prácticos
, y

que se incluye la casi milagrosa importancia

de mi invento
,
no he podido excusarte lo di-

fuso •, y oye ahora
: pídote que no te asombre

la gravedad de aquestos síntomas
, y que á

vista de ellos no te empeñes con medicina al-

guna
,
sino empéñate en conocer y observar

el paradero de tantos accidentes •, y mira que

no es este consejo mió
,
sino advertencia del

gran Claudio. Alborótese muy en buen hora

la familia pero tú con conocimiento del su-

ceso mantente quieto y sosegado
,
porque es

lo que conviene : decet autem Medicum ge-

nerosum
y
ñeque turbari

y
ñequefuturum evenr

tum ignorare : meliüs autem fuerit si se ad
praenoscendam crisim exercuerit :

que el tur-

barse y afligirse se queda solo para los familia-

res y asistentes
, y entonces te dirá la experien-

cia con mil sucesos favorables
,
que : deinde

multus sudor ermnpit
,
aut vomitus aliquis

non paucus insequitur
,
aut venter súbito sol-

vitur
y
aut abundans fitfiuxus sc^nguinis.
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Ahora conocerá el lector
,
que el fin princi-

pal á que se dirigen estas líneas es el mismo que

me dio motivo á la publicación de mi Invento

y doctrinas en el libro Lapis Lydos Apollinis^

que es el desterrar algunos errores que veo

por estilo propagados en la Medicina
, y pre-

caver los pobres enfermos del precipicio que

se les origina con lo mismo que se les solicita

eximir. Escandaloso parecerá este sentimiento,

y aun yo por temerario lo juzgara
,
sino lo tu-

viera con tantas experiencias y razones com-
probado^

Que mas puedo yo hacer que poner en las

manos de los Médicos el conocimiento cierto

de las terminaciones críticas
,
para que espe-

rando seguros los sucesos
,
usen con magnáni-

midad de la quietud , no haciendo caso de las

fuertes potencias de los síntomas que á ellas

anteceden
,
antes á estos los miren como que

aseguran mas la certeza
, y que pulsa ya la

crisis las puertas de la felicidad
;
en cuya oca-

sión
,
con la práctica común

,
esto es hacien-

do remedios y mas remedios
,
ó en el todo,

la embarazan
,
ocasionando la muerte á los en-

fermos
,
ó á lo menos la perturban

, condenán-
dolos á un perpetuo padecer.

Ello es constante
,
que de las diez enfer-

medades agudas que tocamos
,
en las nueve

pone la naturaleza las señales de la crisis que
intenta executar

,
ya para su bien advertiday

ó
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ó ya para su mal irritada : en estas debe el Mé-
dico embarazarla

, y en aquellas debe ayudarla

ó permitirla
, y es frobabilis

,
si no que en la

décima avise también de sus intentos
;
pero

por dar este aviso inmediato á la crisis
,
por-

que ó por motivos internos ó externos no
tuvo ocasión de hacerlo antes

,
no pudo el Mé-

dico prevenirla
;
pero debiendo sospechar que

en todos intenta las terminaciones de su mal,

debe irse muy á la mano en los remedios
,
ó

por no embarazar con ellos movimientos tan

salubres
, ó por no promover los perniciosos,

que en las que con tiempo avisa ,
si los exe-

cuta con la práctica común
,
vistos los índi-

ces
, y previstos los movimientos

,
ya este no

merece el carácter de Médico
,
ó auxiliador de

la naturaleza
,

sino de cruel verdugo suyo.

Estos son los errores y tragedias que he pre-

tendido y pretendo embarazar con mis escri-

tos
,
solicitando á el mismo tiempo adornar á

el Médico de las calidades de óptimo ó con-

sumado
,
lo que nunca podrá lograr si le fal-

ta alguna de las tres circunstancias que para

constituirlo así previno Hipócrates
,
que son el

fraeterita discito
,
fraesentia cognoscito

,
et

futura fraedicito.

No sé si podré en aqueste escrito
,
con las

luces de mi invento y la práctica de mis doc-

trinas
,
cumplir con las dichas excelencias mas

si no lo consiguiese
^
tendré k gloria de ha-
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cerlo por el bien común intentado
, y mas

quando contemplo que no faltarán algunos sa-

bios
,
que del mismo fin movidos den la últi-

ma mano á mis intentos
,
adelantando lo que

no ha podido mi práctica por humilde
,
mi

doctrina por insuficiente
, y mi experiencia por

corta
j
pero no obstante estas nulidades

,
que

desde luego en mí confieso
,
propondré á el

orbe literario aquesta máxima con las obser-

vaciones que se siguen,

^ ><>Cn:xx><>'><xx>;x><xx><x><xx>o<xxx>o<xxx>c^^

CAPÍTULO PRIMERO.

Sobre la hemorragia narium crítica
,
sinto-

mática y precautoria.

OBSERVACION PRIMERA.

d/on la noble y generosa ambición de en-

contrar la verdad
, y tocar por sus propias ma-

nos la importancia de mi invento
,

llegó á
esta ciudad de Antequera el Sr. D, Jayme Ni-
hell el dia 1 7 de Septiembre de este presente

año
, y mereciendo esta acción el mayor apre-

cio , siendo acreedora á facilitarle todos los

posibles medios para que lograse la consecu-
ción de tan sano fin , determiné sacarlo con-
migo á visitar los enfermos yy aunque en los

dias í 8 , i$Y%Q no se ofreció cosa en ellos

D dig'
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digna de notar

,
el dia 2

1
por la mañana á

hora de las ocho llegamos al hospital del Sr,

San Juan de Dios
, y en la segunda cama ha-

llamos un enfermo llamado Juan de Ortega,

natural de la villa de Osuna
,
de edad de 1

6

años
, y habiéndolo pulsado uno de mis pa-

santes
,
dixo

:
ya llegó el caso de que el Sr.

D, Jayme vea y toque lo que viene buscando

:

con esta noticia llegué yo á pulsarle
, y reco-

nociendo un pulso dicroto en todas pulsacio-

nes
, y que el segundo golpe ó rechazo de la

arteria era parvo
,
le dixe á dicho D. Jayme

,

que lo pulsase
, y luego que lo vi á su satis-

facción
,
informado de dicho pulso

,
le previ-

ne qu€ siempre que tocase en los enfermos

pulso semejante tendría cierta sangre de nari-

ces dentro de las veinte y quatro horas *, pero

que seria poca : maravillóse del pronóstico
, y

aunque me replicó diciendo
,
que mirase que

no se hallaba en el enfermo ni rubor de me-
xillas

,
ni elevación de alguno ó ambos hipo*

condrios
,
ni cargazón de cabeza

,
ni pulsado

nes temporales
,
ni otro alguno de los signos

que se hallan escritos por nuncios de dicha

hemorragia
,
le respondí

,
que no obstante ex-

perimentarla cierta la sangre pronosticada:

aquel dia a las doce volvió el referido á pul-

sar á el enfermo, y lo halló con el mismo pul-

so : á la tarde
,
como á las quatro

,
practicó la

misma diligencia
, y al anochecer executó lo
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mismo, y no halló otra novedad

:
pasó el en-

fermo la noche sin mutación alguna
, hasta

que á las quatro de la mañana dió tres ó qua-

tro estornudos
,
arrojando en ellos dos gru-

mos grandes endurecidos
, y á el parecer suyo

y de los enfermos vecinos ensangrentados ó de

sangre coagulada
,
tras de lo qual se vinieron

siete ó ocho gotas de sangre
,
las que recogi-

das en un pañuelo nos manifestaron por la

mañana ; pasmóse el dicho D. Jayme
, y mas

quando vió que por subsistir el mismo pulso

le pronostiqué mas sangre para la tarde de

aquel dia
,
que era el 2a del mes

, y quando

fué á visitarle halló el pañuelo con cerca de

una docena de manchas
,
unas grandes

, y otras

pequeñas
, y subsistiendo la bispulsacion con

menos celeridad se le volvió á pronosticar mas
sangre para la tarde del siguiente dia •, y ha-

biendo pasado dicho D. Jayme como á las ora-

ciones de este dia
,
halló dos manchas nuevas

de sangre
,
como un real de plata cada una

, de
lo que me informó en mi casa aquella noche;
con lo qual quedó enteramente bueno dicho

enfermo
, y habiéndose levantado le pidió di-

cho D, Jayme ,
que fuese á su posada como i

las doce del dia
, en donde lo estuvo exa-

minando á su satisfacción
, y habiéndole he-

cho que se sonase con fuerza varias veces
,
no

salió ni el menor filamento de sangre
,
con lo

qual
, y dándole una limosna lo despidió,

D % Prác-
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Práctica de este caso.

La enfermedad era una calentura sinocal

podrida
,

la que estaba ya casi en el todo de-

clinada
,
habiéndosele dado una sangría del

brazo
, y se determinaba segunda para aquel

dia en que apareció la bispulsacion
,
por cuyo

motivo se suspendió
,
esperando que la natu-

raleza perfeccionase con la hemorragia la cura-

ción
,
sin que sirva de reparo la cortedad de

la sangre que arrojó
,
pues no puede ignorar

ningún Médico
,
que muchas veces tanto ccmo

un grano; de mijo : totam naturam conturbat

ej^raenatosque motus froduüt) y que con tan-

to como una pupa ó excrescencia leve que la

naturaleza arroja al bigote de un enfermo lo

libra de los alborotos y trabajos de una ter-

ciara, y á veces con las mismas excreciones

á los labios de un morbo agudo
, y acaso toda

aquella porción de humor seria la causa de

todo su padecer
,
el que declinó luego que la

naturaleza le separó del ccmercio de los de-

mas humores
;
pero no se vió enteramente bue-

no hasta que por dicha herr órragia lo expelió.

Era el enfermo adolescente de mucha vive-

za
,
de color flavo

, y enfermedad sanguínea,

y sin otros signos que se pudiese sospechar in-

congruencia entre la materia y lugar por don-

de se movía
:
por estos motivos no se executó

re-
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remedio alguno
,
ni se executarian á menos de

encontrar con el inconveniente de pertur-

bar á la naturaleza en tan saludable movi-

miento como el referido
, y de aquí los es-

tragos que habrá visto
, y puede contemplar

el estudioso y experimentado.

Pronosticóse en este caso sangre de na-

rices dentro de las veinte y quatro horas,

perqué se tocaba la-^ bispulsacion en todas

diástoles
:
pronosticóse la segunda en menos

tiempo
,
porque era mas la celeridad de los

dos golpes
;
pronosticóse la tercera en tér-

mino mas largo
,
porque dicha celeridad era

muy poca
:
pronosticóse poca sangre en to-

das tres ocasiones
,
porque el rechazo de la

arteria siempre fue leve ó parvo
, y así se

vió con la experiencia comprobado *, y cre-

yendo que con tan corta cantidad acabaría

de terminarse el morbo referido
,
por eso se

determinó no hacer remedio alguno : nam
quae judkantur

,
et judUata sunt integré

y

nec ' mover

e

,
nec novare

,
sed sinere oportet

j

y no solo remedio de sangría se debe pro-

hibir en este caso
,
sino otro qualquiera por

contrario y específico que para dicha enfer-

medad se discurriese
,
porque estos tienen lu-

gar en todos casos : exceptis iis quibus san-

guis fliiit ,
aut fluxurus est

j y por haberlo

gobernado así tan presto y con tanta felici-

dad convaleció.

OB-
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OBSERVACION II.

El Doctor D. Antonio Álvarez y Aceyxas,

Médico y vecino de esta ciudad
,
llegó á mi

casa el dia lo de Octubre de este año
,

es-

tando yo con el Sr. D. Jayme Nihell
, y mis

dos pasantes
, y nos dixo

,
como habiendo to-

cado el pulso dicroto en Juan de Zayas
habia suspendido la sangría que estaba indi-

cada por todos títulos
,
solo por la duda de

si vendria ó no sangre de narices
: que si

por la mañana continuaba con dicho pulso,

nos avisarla para que fuésemos á ver y pul-

sar á dicho enfermo
, y el dia siguiente 1

1

del dicho mes como á las doce del dia
, es-

tando los referidos juntos
,
recibí el papel si-

guiente :

Sr. D. Francisco Solano de Luque. Ya
dixe á Vm. habia pronosticado ayer sangre

de narices en D, Juan de Zayas
,
hijo de mi

pariente D. Christóbal de Zayas
,
por haber

encontrado en una calentura aguda que pa-

dece ayer tarde la bispulsacion ; está al dia

quinto de su enfermedad
, y aunque la orina

está
,
como Vm. verá

,
intenséflava ,

con sedi-

mento grueso y rubro
,
sugeto mozo y bilioso

,

con sobrada plenitud
,
roe suspendí en evacuajsr

lo en fuerza del indicante
, y á noche vino

la sangre de narices por mí pronosticada : hoy
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he visto un pañuelo que mandé guardar

,

para que llevando Vm. esta tarde á nuestro

amigo el Sr. D. Jayme Nihell
,
vea la san-

gre
,
enfermo y circunstancias

, y se infor-

me de la admiración de la familia
,
que es

como Vm. conoce de la primera autoridad

y verdad. También he prevenido hoy repe-

tirá mas sangre ,
aunque en menos porción,

por estar confusa la bispulsacioii. Me he ale-

grado de este suceso
,
tanto por Vm., quanto

por mí
, y por lo que nos acredita la experien-

cia de la verdad del invento : y Dios guarde

á Vm.
,
como desea su apasionado y servi-

dor
,
&c.=:D. Antonio Alvarez de Aceyxas.

Y con efecto la tarde de este dia pasa-

mos á ver á el dicho enfermo
, y recono-

ciendo la sangre
,
de que estaba manchado un

pañuelo blanco ,
la que nos enseñaron en el

suelo
, y otra poca que habia en un plato

,

nos persuadimos que habría arrojado la can-

tidad de tres onzas , ó una ración
, y tocán-

dole la bispulsacion muy leve en todas diás-

toles
,
le prevenimos mas sangre

;
pero poca

para la misma hora en que habia arrojado

la primera
,
que habia sido á las ocho de la

noche : advirtiendo á la familia toda
, y á el

mismo D. Jayme ,
que en caso de no venir

se habia de empeorar el enfermo
, y se ex-

perimentó
,
que no habiendo venido como á

las nueve de la noche
,
se encendió en mas

ca-
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calentura
,
grandes delirios

, mucha fatiga
, y

por dos veces se levantó de la cama sin po-

derlo sujetar
,
corriendo en camisa por las sa-

las : vímoslo por la mañana dia iz
, y no

le hallamos bispulsacion en todo aquel dia,

y á el 13 se le dio una sangría talar
, y

á la tarde volvió á parecer la bispulsacion
y

y D. Antonio Álvarez volvió á pronosticar

mas sangre de narices
,
cuyo pronóstico con-

firmamos también nosotros
, y vino á la ma-

drugada del dia 14 •, y aunque aquel dia

como á las diez lo volvieron á sangrar, no
obstante de subsistir la bispulsacion

, no vino
la sangre

, y por la mañana del dia 1

5

habia desaparecido la bispulsacion
, con lo que

se creyó invertido el movimiento dicho
,
así

con esta sangría como con el repetido uso

de capitales
,
que por precaver el delirio se

habían aplicado \
lo que habiéndolo adverti-

do el dicho D. Jayme
,
yo y mis pasantes

, se

mandaron en el todo prohibir
^ y respecto

de que esta tarde volvió á parecer la bispul-

sacion en el pulso derecho , solo se mandó
que con agua cocida con malvas y violetas

sé bañase la media cabeza, y sorbiese por

las narices
, y como á las tres de la ma-

ñana echó algo mas de doce manchas gran-

des de sangre en el pañuelo , la que dia 1

6

por la tarde vimos
, y ademas otras gotas

que arrojó por la nariz izquierda. Esta san-

gre
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gre que registramos este dia me dió moti-

vo
,
presentes los dichos y toda la familia

,
á

pronosticarle convalecencia larga
; y por sub-

sistir la bispulsacion prevenimos mas sangre

para el dia 17 ,
en cuyo dia mandándole yo

sonar arrojó dos coágulos ensangrentados
, y

el dia 18 subsistiendo bispulsacion tan parva

que se dudaba si lahabia por la^mañana
;
pero

á la tarde estando m^s clara pronosticó Don
Jaynie mas sangre, la que

,
sonándose como

á las tres de la tarde
,
vino en cantidad de

doce manchas grandes solo por la nariz de-

recha
,
con que se le alivió el dolor y gra-

vazon de cabeza que tenia
; y aunque en el

juicio de D. Jayme habia en el todo desapa-

recido lo diicroto
,
no en el juicio de mi pa-

sante D. Juan de Pedraza
, y al dia 20 vino

mas sangre; y el dia 2 1 subsistiendo hincha-

zón en la mexilla y nariz derecha
, aunque

era menos que el dia 19 quandó comenzáron
á inflamarse

,
estaba manifiesta la bispulsacion^

y como á las nueve echó tres ó quatro man-
chas de sangre

,
quedando el pulso como guan-

do yo pronostico sangre parada
; y dia 2Í2 esi-

tuvo sin novedad
,
hasta el 23 que ise recono-

ció alguna destemplanza
, y lai- bispülsácion

volvió muy manifiesta
,
por lo que se previ-

no mas sangre ,Ja que vino
;
pero ya como

inútil la miré
, y como signó de convaJecer

muy tarde, y así sé ve que la mejoría ha ido

E cá-
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caminando con pasos muy lentos
; y aun to-

davía quando escribo esto
,
que es á fines de

Noviembre
,
no lia podido perfectamente con-

valecer.

Práctica de este caso.

La llenanza de este enfermo
,
que era mas

excesiva que la regular
, y por eso no bastó

la primera hemorragia para terminar el mor-
bo

,
aunque es cierto que lo alivió

;
pero que-

dando alguna porción por arrojar se recono-

ció por lo dicroto del pulso
,
que la naturale-

za estaba maquinando su expulsión
, y pudien-

do ser alguna porción corta de lo que separó

para aquel primero
,
aunque imperfecto juicio,

siendo esta mas gruesa
, y como las heces de

la que salió
,
no pudo penetrarse por la angos-

tura de los vasos
, y allí detenida causaba al-

guna
,
aunque leve cargazón y dolor en la par-

te anterior de la cabeza
,
pronostiquéle que

había de arrojar poca sangre indicada
, y en

caso de no venir que se habia de empeorar^

y es el caso que muchas veces
, ó por mucha

•rigidez y tensión que se reconoce en la arte-

ria y óípor mucha laxidad
,
se conoce que no

puede la naturaleza , aunque avise
,
formar sus

movimientos críticos cognoscitur ( dixo Avi-

(cena)
,
quod natura movit

y
sed non fotuit.

Esta laxidad fue el motivo de sospechar que

podía no venir aquella poca sangre indicada,

y
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y que retenida se corrompiese
, ó que preter-

naturalmente fermentase
,
poniendo en arma

á la naturaleza para su resolución ó cocimien-

to : motivo porque se encendió en mas calen-

tura
>
escandeciéndose la cabeza por tener di-

cha causa su domicilio en ella
^ y resaltando

los demas síntomas con que la naturaleza com
siguió su resolución aquella noche

^ y por ^'ha-

berlo conseguido amaneció con gran quietud

y placidez en todo*

Esta laxidad de fibra quando es morbosa

embaraza tanto á la naturaleza en sus accio-

nes
,
como la tensitud ó rigidez

; y por eso,

aunque usaba de su movimiento
^
sospechaba

yo el que lo pudiese executar* Nadie duda que
el sistema humoral está expuesto a varias mu-
taciones

,
bien por extraños cuerpos que se le

mezclan
,
bien por las perturbaciones que las

pasiones de ánimo le ocasionan
, y que con

estas mutaciones se impriman varios modos de

vaidos
:
pues ahora bien

,
nuestro enfermo vió

que cinco Médicos á un tiempo en varios espa-

cios y con gran cuidado le pulsaban
^
con que

no es mucho, quando con méños (según Hipó-
crates) se perturbaba una crisis saludable

,
que

turbado padeciese notable mutación en sus hu-

mores. Ello es innegable
,
que en una pertur-

bación de ánimo solemos padecer mutación tan

repentina
,
que las fuerzas como que se caen,

el calor natural se pierde
, y los miembros to-

E dos
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dos flaqüeáti
; y siendó cierto que duraíi estas

mutaciones á proporción dél objeto que esti-

mula
,
es de creer íque durase en este enfermo

mas tiempoi del bn que se esperaba la exp. l-

sioh de aquella caijisa*
5 y que no pudiendo la

naturaleza forípar este movimiento por la inep-

titud de las fibras
,
formase el de resolución

ó cocimiento. ^

El sugeto continuaba enfermo, y obser-

vaba nuestro cuidado repetido
,
con que no es

mucho que la perturbación continuara, y que
por ella la naturaleza sus movimientos invir-

tiera , hasta que ( desaparecida la bhpulsacion

por aquel dia^, y parte dcl siguiente) por sa-

tisfacer á la multitud venal
,
que aunque esta-

ba conocida no estaba satisfecha
,
se sangró del

tobillo
,
con que se aquietó en el todo de los

espíritus y humores la conturbación que na-

die ignora
,
que fervores ^

ac perturbationes

sanguinis
y
et spiritunm fusso sanguine con^

quiescunt
y
que dixo Valles

, y mas quando ya

estaba nada sospechoso de nuestro cuidado.

Después de esta sangría volvió á parecer

la bispulsacion : conocido acierto
,
porque vuel-

ta la naturaleza
, y descargada de la copia que

en parte podia sus salubres movimientos im^

pedir
,
esto es reducir á lo no natural

,
volvió

á avisar de saludable fin
:
pronosticóse por to-

dos la hemorragia
, y estuvo cierta á la ma-

drugada del dia 14 en regular proporción ^
pero
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subsistiendo aun la misma indicación

: porque

en el pulso estaba manifiesto lo dicroto
,
sia

reparo lo volvieron a sangrar y aunque ea

esto iK) tuvo prenda el Médico asistente
,
fue

bastante para que la hemorragia indicada se

impidiera, ó á lo menos se retardara
,
no obs-

tante que la naturaleza se esforzaba conti-

nuando con la señal cierta de la crisis, á cuyo

retardo no contribuyéron poco los defensivos

capitales
,
que por miedo del delirio le pusie-

ron *, con lo qual el dia i <5 desapareció lo mar-

telino
; y advertidos D. Jayme Nihell

, y mis

.pasantes en concurrencia con D. Antonio Al-
varez

,
en que los defensivos podian haber em-

barazado la hemorragia
,
los mandaron en el

todo prohibir
,
porque es cierto que estos ob-

turando las vías é incrasando los líquidos em-
barazaban el movimiento *, y así observando

la práctica regular en c» te caso
,
mandaron que

se diese el enfermo baños repetidos en la me-
dia cabeza con el cocimiento de malvas y vio-

letas tibio
, ó que sorbiese del mismo por las

narices •, y como la naturaleza no aguardaba

mas de que la ayudasen
, ó que le quitasen los

impedimentos que con los otros remedios le

habian puesto
,
á la tarde de este dia volvió á

explicarse con la bispulsacion de la hemorra-
gia que intentaba executar

,
la que todos pro-

nosticamos
; y como á las tres de la mañana

del dia 1 6 se explicó en bastante copia
,
vi-

mos-
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mosla dicho dia por la tarde
, y reCoftodén-

dola
,
no con aquel hermoso roxo que antes

tenia
,
sino algo descolorida y serosa

,
pronos-

tiqué convalecencia larga. •

Es esta una circunstancia
,
que con mu-

chas experiencias he probado ser así
:
yo dis-

curro que quando por algún error de los en-

fermos
,

ó no acertada práctica de los Médi-
cos se invierte el orden natural

,
los humo-

res mudan de condición : muchos motivos se

hallan en esta historia para presumir lo dicho.

Los humores no hay duda que al principio

gozaban de los caractéres de causa leve
, y que.

ya en este tiempo mudaron de sistema : era

al principio mucha y aguda
,
la sed grande

,
la

orina rubra
,
pulsos altos

,
’ y el sugeto bilio-

so
, y á este tiempo la calentura era lenta

,
la

lengua albicante
,
ménos sed

, y las orinas de

mas baxo color : todo lo qual arguye haber

degenerado la causa de sutil ó tenue en mas

crasa y ponderosa, por lo qual la sangre de na-

rices no le podía ya aliviar.

En este caso
, y en los que se ofreciéron

semejantes , siendo el Médico fiel intérprete,

y auxiliador de la naturaleza
,
debe no hacer

remedio que pueda detener ó invertir el di-

cho movimiento de hemorragia
,
porque debe

justamente temer
,
que volviendo aquel hu-

mor vicioso ya separado á incorporarse con lo

bueno
,
lo corrompa todo

, y de aquí ó muer-
te



SOBRE EL PULSO. 39
te improvisa

,
ó larga enfermedad

; empero
desde el dia y hora en que reconociere haber

el humor degenerado
j
ó convertidóse de leve

en grave
,
de mtil en grueso

,
debe oponerse

toto Marte á el primer movimiento
,
no ha-

ciendo caso de los avisos de la naturaleza,

porque entonces los da irritada y repugnante,

y en este caso irrita omnia fiunt ; y así dé-

bela decir ó llamar á la naturaleza á el movi-

miento conferente
,
que solo lo es el que se

proporcionare á la causa ya degenerada
,
que

aun por eso Hipócrates encarga tanto el co-

nocimiento de las causas morbosas
, y las vias

por donde se pueden expeler : cogmscere opor-

tet regionem an conveniens sit
,
aut non.

Por lo seroso y el color perdido de la san-

gre se conoció haber degenerado la materia,

y que la naturaleza imprimía su acción y mo-
vimiento en aquellos líquidos mas aptos para

él
, y acaso medicina de los nocivos

,
que siem-

pre lo es el humor linfático seroso para los

gruesos resecados
5 y poco fluxíbles *, y en este

caso debe el Médico usar de los diluentes y
laxantes

,
purgan4o per epicrasim á propor-

ción de la materia que se fuere aparatando
,
ó

de una vez acudir con el catártico para lograr

de un golpe el dar movimiento por lugar con-

ferente á la materia degenerada
, y hacerle ol-

vidar (aunque sea de por fuerza) á la ‘natura-

leza del movimiento de hemorragia á que

por
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por irritación estaba inclinada.

Esta práctica
,
aunque en el todo parece

contraria al método común
,

es la que el

prudente Médico debe observar hasta conse-

guir los fines referidos
,
pues de lo contrario

sucederá lo que con el enfermo de que ha?

blamos
,
pues subsistiendo la bispulsacion la

tarde del dia 1 6 arrojó algunas gotas de san-

gre en la misma conformidad, y el 17 unos
coágulos ensangrentados

, y el 1 9 unas man-
chas grandes

,
habiendo el 1 8 tocádose bispul-

sacion
, y el 20 arrojó mas

, y el 21 sonándo-

se tres ó quatro manchas
, y el 2 3 arrojó tam-

bién alguna
,
habiendo en este tiempo tenido

algunas destemplanzas
, y en el todo muy des-

caecido sin acabar de convalecer *, y es de no-

tar
,
que en este enfermo las mas veces se to-

caba la bispulsacion clara en el pulso derecho,

y en el izquierdo unas veces confusa
, y otras

aun no se percibía
, y se experimentó que las

mas veces vino la sangre por la nariz derecha,

ó mayor cantidad que por la izquierda
;
cuya

experiencia contextaba esta curiosidad el que
la hinchazón •, dolor ,

cargazón é inflamación

fué del ojo
,
mexilla y nariz del lado dere-

cho
,
lo que desapareció á la repetida corrien-

te de sangre por la dicha nariz.
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. I.

OBSERVACION III.

En el día 10 de Octubre de este año de 1737
entró en el Hospital Francisco Martín de Cues-

ta
,
natural de Molina de Aragón

,
de edad de

26 años
,
hábito glacil

,
temper^ento adusto,

obstruido con tensión manifiesta en todo el

vientre : á este por haber padecido una calentu-

ra sinocal podrida con exácervaciones terciana-

rias, lo que continuaba casi en la misma forma,

le habían dado en su casa seis sangrías
, y di-

dolé otros remedios
, y por ser pobre se vino

á el Hospital
, y pulsándole la tarde de este dia

reconocí el pulso dicroto
j
pero siendo el re-

chazo de la arteria leve
, y en todas pulsacio-

nes, le pronostiqué sangre de narices, pero poca

para la mañana siguiente
, y hice que mis pa-

santes buscasen á D. Jayme Nihtll para que
se informase de dicho pulso y circunstancias;

y no habiéndolo encontrado
,
á la noche en mi

casa
,
le referí la nueva observación que ha-

bía ocurrido en el Hospital
,
que fuera por k

mañana
, y hallarla alguna sangre de narices,

como en efecto hallámos que sonándose ha-

bía arrojado dos grumos
,
ó dos cuajarones

bien grandes de sangre
;
pero manteniéndose

la bispulsacion le prevenimos mas sangre para

la mañana del dia siguiente
,
que fué iz del

mes
, y habiendo ido á verlo con cuidado, re-

F co-
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conocimos que no habla venido una gota de
sangre

;
pero :el enferiiio habla sudado univer-

salmente
, y al siguiente dia 1-3 no habia san-

gre tampoco
;
pero el enfermo habla hecho

cinco cursos
3
mas por subsistir la bispulsacion,

esperamos como cierta alguna sangre
; y la

mahana del día 14 vimos en el pañuelo mu-
cha mas que las otras dos veces

, y el enfer-

mo estaba totalmente limpio de calentura; y
ala tarde de este dia

,
subsistiendo lodicro-

p ,
aunque leve ! el segundo golpe de la ar-

teria
,,
pronosticó el dicho D. Jayme solo mas

^sangre para la madrugada del dia 1 5 , y como
¿ las tres de la manana de este, dia la arrojó

caá admiración del enfermo
, y de los que se

halláron presentes
, y subsistiendo la bispulsa-

ciou se esperaba mas sangre el dia 16 ,
laque

determiné impedir por considerar ya este mó-
vimientp por ilegítimo

,
respecto de* dos síg-

anos que han concuírrido eñ el enfermo
; y así

dia 16 le preparé
> y el 17 lo purgué

y y no
obstante

,
sonándose este dia 18 por la nariz

derecha una ílemi bastante ensangrentada
,

pbró muy bien
, y á la tarde tenia el pulso

alto
,
robusto

,
unas veces natural iy ordenado,

y otras con alguna, desigualdad
; y el dia

le volvimos á tocar la bispulsacion manifiesta

en ambos pulsos con cargazón de las sienes,

afrente y ojos : aguardábase mas sangre
;
pero

el .temporal tan frío qua íiia corrida aquellos



SOBKI Püisa 43
días

, y el estar frente de una ventana á el

norte
,
que lo mas. del día está abierta

,
nos pa-

reció ser bastante causa para que la hemorra-

gia indicada se .retardase t coTrió así el 19 , 20

y 2ixon algunas perfrigeraciones
,
ménos el 2 o*

que estuvo bueno
, y desaparecida la bispul-

sacion
;
pero el 2 1 se volvió á manifestar cla-

ra con alguna calentura
,
cabeza algo carga-

da
,
narices secas

, y lengua casi natural
, y la

mañana deh día 22 echó bastante sangre : días

23 , 24 y 2^ sin novedad mayor
; y 26 se fue

á convalecencia -pero á los dos dias volvió al

Hospital cargado de la cabeza
, y vértigos, con

bispulsacion clara
, y rechazo fuerte en el pul-

so derecho ; en este tiempo estaba yo en Leja,

y viéndolo el dicho D. Jayme ,
le pronosticó

nueva hemorragia; y el dia 29, dándole el

baño hipocrátlco de orden del dicho, arrojó es-

pontáneamente doce ó eatorce gotas de san-

gre
; y aunque después se sonó con fuerza

,
no

salió una gota : dia 30 y 31 estaba estreñido,

pero la bispulsacion continuaba
, y dándole el

dicho baño hipocrático el dia i de Noviem-
bre, sobre él echó alguna sangre : dias 2,

3 , 4 y 5 , y los demas se p^rosíguen remedios

sin atención á bispulsacion
,
clara ú obscura,

por considerar ya la venida de la sangre
,
no

solo inútil sino dañosa.
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Práctica de este caso.

Las señales que se vi¿ron en este enferma
quando vino al Hospital

,
me hicieron creer

que la causa de su mal era de naturaleza he-

terogénea ó complicada
,
de materia grave

,
leve

y media
j
pero que estaba de bando mayor la

grave
; y discurriendo que la naturaleza

,
ha-

biendo separado la parte /ew que adintegra-

ba el conjunto morboso
,
lo intentaba deponer

por su legítima y conferente via
,
como son

las ’ narices
,
por eso permití aquellas primeras

hemorragias
, y porque D. Jayme con el efec-

to admirase lo cierto del indicante.; y aunque
con lo que he practicado no he podido aca-

bar de reducir á perfecta sanidad este enfer-

mo
,
propondré la práctica que debe en seme-

jantes casos practicarse : pues non est in Me^
dico semper

,
ut aeger relevetur.

Con seis evacuaciones de sangre
, y el uso

de otros remedios, vino este enfermo á el Hos-
pital

, y sea por esto 6 por su mala dieta
^
lo

cierto es que la enfermedad que al principio

pudo ser de simple naturaleza
,
después se ha-

ría su causa conservante un heterogéneo ma-

terial: lo primero por lo que . las evacuaciones

de sangre enfrian
,
resuelven ó declinan

, y lo

segundo por lo que los ir alos alimentos pe-

gan
,
aunque sean buenos

,
por lo que dañan

:

nam
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fiam cóf^pora 'impura , quantb magis nutriesy

tanto magis laedes.

Arrojó este enfermo la sangre indicada el

dia II
,
con lo que aunque fue poca le vimos

aliviado, y aguardando mas por el pulso di-

croto que subsistía, no vino, porque á el tiem-

po que habla de arrojarse rompió la naturale-

za en un sudor' univ.ersal
,:
que sin duda seria

la materia húmedo radical que adintegraba el

material morboso y y es;de creer sin la menor
repugnancia

,
que esta evacuación suspendiese

la hemorragia*, pues nadie duda que aunque
en el todo no sea contraria;^ es muy distinta,

y esto basta para detener ó en ef todo impe-

dir qualquiera otra áccion ó movimiento
,
que

la orina suple los defectos del sudor
,
la diar-

rea enteramente lo impide
, y el dolor vehe-

mente quita y obscurece el menor *, y como
nadie puede dudar que el sudor fue evacua-

ción universal
,
tampoco repugnará el que pa-

rase la hemorragia
,
evacuación sin duda par-

ticular
*, pero subsistiendo la tarde de este dia

bispulsacion manifiesta
,
pronosticamos mas san-

gre para el dia siguiente 1 3 por la madruga-
da

;
tampoco vino

,
porque la naturaleza

,
á la

misma hora que habia de venir la sangre
,
se

explicó con siete cursos
;
cuyo movimiento,

corriendo en todo igual fortuna con el ante-

cedente
,
no es dudable que ayudó á detener

Ja hemorragia prevenida
j y aunque en uno

y
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y en otro caso no se tocáron^'Ios índices

estos movimientos
,
es probabilísimo que los

pondría en el> tiera|)(>c queuntermedió ^ desde

que nosotros lié 'pulsamos iiasta ique él efecto

se veii :
;

el discurro que hallándose la natura-

leza fuertemente estimulada ^ó impulsa para

hemorragia ^ aunque los otros movimientos los

ponia ^ de • ellos: con anticipación no avisaba

j

pues yo. no.puedo querer ni obligarla á que
siempre haya de-avísar 9 pero que siempre que
avisa es cierto su movimiento*

Siguióse con éstas evacuaciones mucho alh

vio fcon que no ^eíduda de la certeza del pri^

fíier juicio ^ que és que el conjunto morboso
se con4)onia de material leve

,
grave y medio,

y que conforme la naturaleza lo iba separan-

do y iba deponiendo cada uno por su confe^

rente via
,
aunque icon todo esto la bispulsa-

cion permaneciá
,
con que contemplándola solo

retardada por la fuerza de movimientos tan di-

versos
,
esperábamos íaJiemorragia como cier-

ta ^para; el siguiente diá 14 y pasando por. la

mañana á visitarle
,
hallámos que había arro-

jado -en un pañuelo mucha mas sangre que en

las dos ocasiones antecedentes
, y el enfermo

amaneció enteramente limpio de calentura

:

efecto que comprueba toda la doctrina antece-

dente. Este día '14 por la tarde
,
pulsándolo di^

cho DI Jayme , le pronosticó mas sangre para

la madrugada siguiente
, y llegando á verlo

dia
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día rajado uná pQca con admiración

de los qvíei^se tálláíoñ presentes a el pronóstico;

mas advirtiendo yo en este caso que desde el

dia 1 6 la lengua del edíermo apareció muy
blanca viácida y torpe al pronunciar ; que la

cabeza no solo restaba ' cargada ,
sino tan desva^

necida ^que no: podía levantarse de la cama
sin caer

:
que los pulsos estaban raros y sin ca^

lor
, y sin sed alguna

que todas las acciones así.naturales como mor-
bosas indicaban haber solo quedadp; un tnateí-

rial víscido y grueso
,
que ya en este dia ha-

bian desaparecido en el todo los, signos de las

otras dos especies rde materia ^ me persuadí qu^
lo dicroto del pulso que subsistí^ era por irri-

tación, y por eso deí:ermÍ€^?>:no ^haciendo caso

de la bispulsacion
,
preparar y purgar aqueste

enfermo,, haciendo con el arte lo que la natu-

raleza no hacia
, y ,debía ya ^xecuBí ^?::dlle

aqueste: di^ una^ unei6mes>^ y ^ige/en-

tcs
^ y por la boca tres^^e^rupuiqsi,^ Ic^jpol-

-vos de tártaro vitrioladp
, tártaro marcial

, y
nitro antimoniado en tres partes repartido

, y
al cha^ siguiente :^jque : ftíé, eb 17 ,

putguct,

y no obstante estaba la- ilátural¿5a:;ían;ihGlina-

da á ia hemorragia
,
que sonán-dosé arrojó una

flema muy ensangrentada : obró muy bien á

ia tardey y elpulso .se h^lb robusto
,
alto

,
é

igualmente, ordenado las, mas veces
, . y algu-

nas con : desigualdadev, pero, eli;dia í 8 vplvip
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la bíspulsacíoñ

,
que tan fixa estabk la causa

que le irritaba
,
que hacra^^ burla de toda me-

dicina
, y aunque esperábamos mas sangre

, la

embarazó el temporal
,
que fué estos .dias tan

aquilonar
,
frió y Seco

,
que no dudo produci-

ría el nvismo efecto quedos remedios, que para

detener las hemorragias aplicamos
,
que son de

la misma idea y calidades,

r Corrió así con poca ó ninguna alteración,

ya apareciendo
, y ya desapareciendo lo dicro-

to hasta el 21 ,
en que con alguna calentura,

narices secas
,
cargazón de cabeza

, y lengua

casi natural
,

se explicó la bispulsacíon muy
clara en ambos pulsos

, y por la mañana del

22 echó bastante sangre
,
que quando la natu-

raleza está fuertemente irritada de material

maligno { si no se doma este
)

se frustran los

mas preciosos antídotos
,
que para reducirla se

le aplican : no obstante
,
pasados los dias 23

,

24 ,25 y 26 sin novedad mayor
,
por sacarlo

de la' cama
,
se puso en convalecencia-, pero á

los dos dias volvió á la enfermería con los mis-

mos síntomas de dolor y cargazón de cabeza

vertiginoso
, y cbn bispulsacion fuerte

, y por

estar yo ausente el dicho D. Jayme le pronos-

ticó nueva hemorragia
, y le ordenó el baño

hipocrático
,
así dia 29 como el i.® de No-

viembre
, y sobre él echó ámbas veces sangre,

y continuando con estos accidentes
,
unas ve-

ces sin bispulsacion ^ y otras cpn ella
^
espe-
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cíalmente en el pulso derecho

,
se ha observa-

do que la sangre ha venido las mas veces por

la nariz derecha •, pero en el tiempo de mi au-

sencia no se continuaron los remedios diver-

sorios de la hemorragia con que lo iba yo cu-

rando
, y así se ha dilatado tanto el padecer

:

y prosigo con los marciales de obstructivos y
purgantes

, y se experimenta que siempre que

estos corresponden en la operación el enferma

se alivia *, con que se continuarán como hasta

aquí
,
unas veces en polvos

,
otras en xarabes,

y otras en píldoras hasta conseguir su erradi-

cación
, y si no lo pudiese conseguir , no me

quedará el escrúpulo de no haber aplicado los

remedios para ello
, y mas quando la experien-

cia dicta, que quando la naturaleza está fuer-

temente estimulada ó compelida á un movi-
miento sintomático de sudor

,
fluxo de san-

gre
,
diarrea ó vómitos

,
&c

,
se frustran

,
así

las mayores eficacias
,
como las mas sabias di-

recciones por no poder detener su precipicio.

OBSERVACION IV.

Dos días ántes de llegar á esta ciudad el

Doctor D, Jayme Nihell (quien se informó á

toda su satisfacción del enfermo y su familia)

sucedió el caso siguiente : Antonio Pedraxas,

maestro de carpintero
,
de edad juvenil

,
de

color roxo
,
robusto

, y hábito mediocre
,
en-

G fer-
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fermó de una calentura aguda

, y tan ardien-

te, que no podía tolerar la sed
,
ni sufrir el ca-

lor, pulsos altos
,
aunque blandos

, lengua ári-

da, garganta inflamada, orina flava y pelúcida,

no me llamó hasta el dia 6 de su enfermedad,

y lo hallé de purga, con que obró muy bien

:

dexélo descansar el dia 7 , y pasando á el 8 con
ánimo de sangrarlo

,
lo hallé con bispulsacion

en todas diástoles
,
siendo igual la vehemencia

del rechazo con el primer golpe
:
pronostíqufe-

le sangre de narices para el dia siguiente
, y

me suspendí en la evacuación. El dia 9 vino

la hemorragia
, y aunque arrojó bastante san-

gre no fué la suficiente para que quedase en-

teramente «.bueno : el dia 10 le di una sangría

por la mañana
,
respecto que no parecía lo di-

c'roto f yui la tarde volvió: á manifestarse
; y

aunque el rechazo de la arteria era ménos fuer-

te que el primero
,
le predixe para el dia 1 1 mas

sangre
,
advirtiéndole que seria ménos que el

antecedente •, la que estuvo cierta á las oracio-

nes de aquel dia
,
con lo qual desapareció en

el todo la bispulsacion ; alivióse mucho mas,

pero aun no quedando perfectamente reduci-

do
,
ni el objeto de llenanza separado ,

lo vol-

ví á sangrar el dia 12 ,
con lo qual, y un ab-

sorvente que le mandé tomar por quatro dias,

á el 1 7 se vió limpio de calentura
, y convale-

ció sin resulta alguna.

Prác-
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Práctica de este caso, \

S¡ este enfermo se hubiera curado con la

práctica común
^
es de presumir que ó hubiera

perecido
,
ó se dilatara algunos meses su pade-

cer : lo primero
,
porque invertido un movU

miento tan salubre, es dable se hubiera sofo-

cado : lo segundo
,
porque volviéndose á mez-

clar lo separado morboso con lo bueno ,
se pa-

san muchos dias para poder depurar esto
,
ó

porque mudada la naturaleza de la causa
,
fue-

ra un milagro el que la naturaleza mudara su

movimiento
, y si lo executara, el que consi-

guiera su total exterminio, sin dexar en aque-

lla mutación alguna rastra
;
pero como se curó

con ia filosofía y práctica de la naturaleza
,
por

eso logró esta con tanta brevedad el alivio,

Permitiósele el primer juicio, aunque im-

perfecto
,
saludable

; y viendo que la llenanza

que tenia conocida podía haber sido el moti-

vo de no haber completado la crisis
,
le di la

primera evacuación
, y al punto desahogada

volvió á avisar de sus intentos
,
que por ser

tan proporcionados permití la segunda hemor-
ragia de narices

\
mas contemplando que la cau-

sa morbosa
,
en el todo ya expelida, solo ha-

bia quedado la escandecencia de humores
, y

de partes
,
que en morbos tan agudos y ar-

dientes suele por algún tiempo permanecer,
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y mas quando tiene como causa conservante

lo lleno de. los vasos
,
le di segunda sangría

para que sin dificultad consiguiesen la ventila-

ción ó atemperación en una escuela
,
ó la dul-

cificación en otra* Es cierto que con estas

prácticas ideas se consiguió el fin mas saluda-»

ble : en este estoy satisfecho
, y mas que otros

den otras razones mas genuinas*

OBSERVACION V*

Don Juan Pardo
,
hijo de D. Juan Pardo

Navarro
,
Regidor perpetuo

, y Alguacil ma-
yor de esta ciudad

,
enfermó de una terciana

continua con bastantes signos de malignidad :

es sugeto sanguíneo ^ bilioso
,
robusto ^ edad

floreciente
,
pronto en todas sus acciones ^ nom-

bre dado á vigilias pero de hábito obeso
,
de

alimentos pipetados
, y sugeto que freqiiente-

ntente concurría en convites
^ usando de ali*

mentos muchos
, y de crasa substancia

,
lengua

seca
5^^
sed 'nimia

,
orina flava y turbulenta las

mas veces : á este enjfermo asistiéndole otro

Médico docto de este puebió para socorrer tan-

to accidente^ lo había sangrado y purgado va-

rias veces-, y administrándole otros muchos re-

medios incrasantes fríos con nieve por mucho
tiempo, y por -específico alternaba con la qui-

na-, mas viendo que
,
con todo eso se dilataba

d alivio, se me llamó para consulta, y en ella
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habiendo tocado el pulso dicroto
,
advirtiendo

que el rechazo de la arteria era leve ó parvo^

aunque se votó por el compañero nueva san-

gría
, y que según las circunstancias que con-

currian en el enfermo estaba bien votada
,
si-

guiendo la práctica común
,
díxe que me con-

formaba
,
pero no para aquel dia sino para el

siguiente
,
en caso de no venir la sangre de

narices que esperaba dentro de aquel mismo
dia

,
en lo qual quedamos

, y volviendo á pul-

sar á dicho enfermo le toqué junto á la bis-

pulsacion en todas diástoles
^
intermitencia de

una pulsación entre dos ó tres pulsadas
,
por

cuyo motivo previne cursos para aquella tar-

de
, y desde las once del dia hasta las quatro

hizo sus siete cursos copiosos
; y no obstante

este movimiento,,, mandándole que se sonase

arrojó dos, ó tres coágulos de sangre
;
pero i

las ocho de la noche vino espontáneamente y
en mayor porción la que habia pronosticado

:

con estos movimientos
,
no inventados con la

Medicina
,
comenzó á convalecer el dicho en-

fermo y habiéndose después reducido á la sani-

dad primera. Sabiendo este pronóstico desde

la m.añana que se hizo el Sr. D. Antonio Hc-
redia y Bazan

,
Corregidor de esta ciudad

,
pasa

personalmente á las doce de la noche
, y hallo

haber pasado como lo llevo referido..
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Práctica de este caso,

Qualquíera que contemple el peligro á que
el enfermo se exponía

,
si aquellos dos movi-

mientos tan saludables se perturbaran
,
cono-

cerá quan grande acierto es en tales casos pro-

hibir ó suspender los remedios que los pue-

dan invertir : suspendióse la evacuación
, y el

enfermo criticó bien. No creo yo que habrá

quien dude de la complicación de la material

causa de este morbo
\
pues si bien se reflexiona,

se conocerá lo leve y grave que la componían.

También se viene á los ojos el que habiendo

separado lo uno de lo otro
,
intentaba cada par-

te deponerla por su conferente via
,
permitien-

do los dichos movimientos
,
ó ayudándolos

,
si

acaso por omisa ó por floxa no los hiciese la

naturaleza : nam quo natura vergit eó duce^

re ( aquí el cuidado
) ,

si fit per loca conferen-

tia
,
que de esta suerte no puede dexar de ver-

se la tolerancia, principio el mas seguro de la

convalecencia. De este caso se informó D, Jay-

me Nihell
,
no solo del dicho enfermo

,
sino

de sus padres y familia,

OBSERVACION VI,
/

A los quince dias de estar en esta ciudad el

Doctor D, Jayme Nihell
,
Médico

,
el Doctor

D,
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D. Joseph Gómez, Clérigo de menores, y Mé-
dico revalidado

, y contado así á mí como al

dicho D. Jayme varios casos que habia obser-

vado
,
observando mi invento y mis doctri-

nas
,
le pedí me hiciese relación de ellos por

escrito
, y que lo firmase

, y entre los que
pone acaecidos desde zo de Septiembre hasta

principios de Octubre
,
es uno como se sigue:

Juan Piomero, calle de Gavilanes
,
padecia una

calentura ardiente
,
con accesiones a el parecer

sincópticas : era el sugeto robusto
,
de edad de

z 6 anos
,
que en los alimentos habia usado de

mucho pimiento y especia
, y dado con nimie-

dad al tabaco de humo
, y siendo sugeto de

nimia elasticidad
,
muy ardiente y pronto en

sus operaciones
,
no quise darle la quina

,
aun-

que mas estaba indicada por las accesiones
; y

aunque al principio lo sangré por estar mani-

fiesta la multitud venal
, y hice que tomase al-

gunos absorventes, llegando el dia 5 noté en el

pulso lo dicroto ó martelino
, y acordándo-

me de las doctrinas del Doctor D. Francisco

Solano
,
le pronostiqué hemorragia de narices

para de allí á los dos dias
,
porque lo dicro-

to no era en todas pulsaciones
,
por lo qual

me suspendí
,
no haciendo remedio alguno

, y
al siguiente dia le toqué el mismo pulso

;
pero

era ya en todas pulsaciones lo martelino
,
por

lo que observé la misma quietud en los reme-
dios

5 y á el otro dia
,
visitándole por la ma-
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nana
,
me dixo haber echado la sangre que yo

le había prevenido
, y que habría sido en quan-

tidad de medio quartillo poco mas ó menos,

y pulsándole entonces no hallé ya bispulsa-

cion alguna
, y estaba enteramente limpio de

calentura :
por lo que reconocí haber perfecta-

mente criticado dicho morbo con dicha he-

morragia.

Práctica ok este caso*

Habiéndome yo impuesto la ley de dar la

práctica correspondiente á cada caso
, y de-

biendo por ella no omitir la de este : digo,

que si no fuera por divertir á los lectores
, y

apartarlos del concepto práctico que del pre-

sente caso habrán formado
,
soltaría los diques

de mi admiración en largas digresiones •, pero

incluyéndose en esta la mas segura práctica

para quantos casos semejantes pueden ocurrir,

no puedo ménos que admirarme de un Médi-
co recien revalidado

, y en España
,
observar

en la curación una quietud tan larga como de

dos dias
,
sin hacer remedio alguno en un su-

geto robusto
,
de edad floreciente

, y con en-

fermedad magna. No extrañaría yo que esto

lo practicase Hipócrates
;
pues no consta que

practicó otra cosa en sus epidemias. ¡Que un
mozo parase toda Medicina por no perturbar

una hemorragia de narices que esperaba
, y con

que creía había de librarse su enfermo de las

gar-
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garras de la muerte 1 Me parecía á mí se que-

daba solo para Galeno
,
quando por lo mismo,

en contraposición de quatro votos
,
no quiso

hacer medicina alguna en un joven Romano
esperando la sangre de narices

,
con que ente-

ramente se reduxo. Lo cierto es
,
que el en-

fermo presente no hubiera salido tan bien
,

si

por medio de las públicas censuras se hubieran

en aquel tiempo practicado medicinas : digo

mal
,
sino hubiera usado de tan plausible quie-

tud
,
que es el arcano máximo de los arcanos,

pues en ella está incluido el arte mayor de la

Medicina : o^timum est cessare cúm expedita

qudm facere opportuna
;
por lo qual afirmo,

que esta práctica es la que todos deben obser-

var en casos semejantes
,

si acaso quieren con-

seguir muchas felicidades,

OBSERVACION VIL

Uabiéndole noticiado á el Doctor D. Pedro
Roxo

,
Académico honorario de la Real Aca-

demia Matritense
,
Médico y vecino de la ciu-

dad de Cádiz
,
del primer caso que había ocur-

rido en presencia de D. Jayme Nihell de san-

gre de narices
,
me respondió lo siguiente : Esta

semana pasada se ofreció en mi Hospital otro

caso de hemorragia en un jóven que padecía

una pequeña fiebre con gran dolor de sienes,

á quien advertí el pulso dicroto en cada pulsa-

H cion
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cion las mas veces
, y otras á la segunda ó ter-

cera el rechazo ó bispulsacion
j
aunque leve,

no lo era tanto
,
que no fuese perceptible aun

á los Religiosos ( á quienes les hice informarse

de dicha diferencia), la que también tocó Don
Francisco García mi maestro

,
que por acaso

concurrió aquel dia en el Hospital
,
pronosti-

qué la hemorragia
,
ut sic

, y el enfermo si*íi

novedad pasó dos dias
,
permaneciendo la mis-

ma señal del pulso
, y sin recetarle remedio

alguno
, y pasados dos dias le sobrevino una

hemorragia de mas de medio quartillo de san-

gre
,
la que no vi

;
pero la vieron los Religio-

sos y los enfermos vecinos
,
la que le alivió

mucho el dolor de sienes *, y advirtiéndole que

en el pulso aun le duraba el mismo signo
,
le

pronostiqué otra hemorragia
,
que vino á la

mañana siguiente en la cantidad de mas de una
ración

,
la que vi y viéron los Religiosos

,
con

que quedó bueno el paciente
, y desapareció la

señal de sangre. D. Francisco García ha cele-

brado mucho este caso
,
lo que yo he extra-

ñado en él es, según la doctrina queVm. da

en su carta, como se tardó tanto la hemor-

ragia
,
indicándole prontísima la bispulsacion

casi en todas pulsaciones
,
por tanto deseara

y estimara á Vm. mucho
,
me dixese en que

consistía esto
,
pues no hice cosa que la retar-

dase. De Cádiz y Octubre 7 de 1737 años.=

D. Pedro Roxo.
Trac-
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Práctica de este caso.

En satisfaciendo á la pregunta ó duda del

Doctor D. Pedro Roxo
,
está plenamente dada

la práctica de esta observación
j
pues siempre

que los casos corran parejas con el referido,

deben abstenerse los Médicos de toda medici-

na
, y verán todos con que brío triunfa la na-

turaleza de un enemigo con admiración de

los prudentes
, y confusIon.de la estilar medi-

cina : siendo cierto
,
que por motivos ya inter-

nos
,
ya externos se suelen adelantar ó retar-

dar los movimientos críticos : es preciso ad-

vertir á los Médicos todos
,
que en viendo el

indicante
,
no dudando de la certeza del mo-

vimiento ó de la crisis si se retardase
,
procu-

ren con el mayor cuidado averiguar el motivo
de aquella detención

,
para que aplicando re-

medios que en el todo los desvanezcan
,

ó lo

quiten
,
pueda la naturaleza cumplir con sus

intentos : v. g. ,
si un tiempo septentrional,

enfriando demasiado la cabeza , obtura las ve-

nillas por donde se habla de hacer aquella eva-

cuación
,
deberá el Médico dar repetidos ba-

ños capitales
,
ó de media cabeza adelante con

agua tibia
, ó con el cocimiento de los emo-

lientes : si acaso un calor seco se presumiese

que había de algún modo endurecido ó reseca-

do las vías
j
pero si discurriese que la mucha

Ha co-
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copia de humores

, ó por la tensión que cau-
sa

j ó porque vias tan angostas no pueden tra-

gar tanto material como se les pretende intro-

ducir
, y extendiéndose versus latera^ se cier-

ran y angostan sus extremos
, ó porque com-

primidas con el mucho peso
,
no puede ni aun

circular lo que contienen *, en este caso debe el

Médico evacuar por razón de multitud
, y verá

al instante á la naturaleza evacuar
\
porque en

estos casos no hubo impedimento para el re-

tardo
,
que el que. la mucha llenanza produ-

cía : hizo este enfermo la primera evacuación

por hemorragia
,
con lo que se desahogó la

naturaleza, y las fibras
,
que acaso tendrían al-

guna resecación
,
se humedeciéron

, y logran-

do por esto de una molicie natural
,
no obsta-

ron después á el movimiento en el tiempo li-

mitado : esto parece que sucedió con el enfer-

mo referido *, pues aunque se retardó por un
dia el movimiento de hemorragia

,
vencido ó

quitado con esta el impediente
,
vino la segun-

da con los mismos índices dentro del tiempo

prefinido
,
que para estos casos es para donde,

y en donde debe el Médico practicar de Avi-

cena el celebrado axioma : si natura non mo-
vet

,
movetur in hora motus ejus

\
porque en-

tónces : cognosdtur^ qubd natura movit , sed

non potuit.

OB-
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OBSERVACION VIII.

El Sr. Doctor D. Pedro Gastan
,
Médico ti-

tular de la villa de Casabermejá
,
Doctor en

la Universidad de Gandía
, y revalidado por

el Real Protomedicato
,
me envió un testi-

monio de tres observaciones de sangre de na-

rices con que criticaron tres morbos agudos:

los dos eran calenturas rehumáticas con visos

de inflamatorias pleuríticas
,
en las quales

,
por

no referir novedad especial mas que su per-

fecta terminación
,
no las pongo , ni su cura-

ción
;
pero la otra es como se sigue

:

Llamáronme para ver á Antonio de Lu-
que

,
de edad de 41 años

,
a el que encontré

con una calentura sinocal podrida
,
con bastan-

tes signos de malignidad : empecé la curación

con un leniente
,
que correspondió bien : se-

guí luego sangrándole hasta tres veces
, y no

hallando alivio en mi enfermo
, y pareciéndo-

me que la sangre pecaba en disolución
,
le ad-

ministré algunos cordiales anodinos
, y por de-

fuera la cataplasma sacra de Vidos en región

epática y espaldas
;
mas no por esto dexaba de

caminar el enfermo cada dia peor
, y yo sin

ninguna esperanza de su salud. Mandélo sa-

cramentar
, y que hiciese todas Jas diligencias

de christiano : de esta suerte llegámos á el

dia zo de su enfermedad, en cuyo dia
,
yendo
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í visitarle

,
me encontré con el P, Fr. Agustín

de Luque, Religioso Capuchino
, y hermano

del enfermo
,
el que estaba llorando

, y que-

riendo traer. otro Medico
,
le dixe : veamos al

enfermo ,^y luego hablaremos : era esto como
á las nueve del dia

, y pulsándolo me pareció

ser el pulso dicroto ó martdino
; y parecién-

dome que estaba casi agonizando, le dixe á el

Padre
,
que era ya tarde para traer otro Médi-

co, porque según los accidentes hablan con-

currido en el enfermo, seria antes muerto,

con lo qual me encargaron que hiciese quan-

to tuviese por conveniente; pero acordándo-

me que pocos dias ántes habia leido en el La^
fis Lydos del Doctor D. Francisco Solano de

Luque en el Ictus 4 ,/q/. 78 , 79 y 80 ,
que

la diferencia del pulso dicroto era signo (se-

gún su grande experiencia) de la sangre de

narices crítica
, y observando yo en mi enfer-

mo este mismo pulso
,
procuré no hacerle re-

medio alguno, contentándome con un poco de

caldo de dos en dos horas
, y de esta suerte

entrámos en el dia 2 1 ,
en que encontré bieir

temprano al enfermo con la bispalsacion muy
fuerte ,

clara
, y con mucha celeridad

;
enton-

ces dixe á la familia y al enfermo
,
novedad

grande tenemos : ántes de dos horas espero

un fluxo grande de narices
,
cuidado no se le

aplique algo al enfermo
,
con que se pueda per-

turbar dicho movimiento hasta que yo vuelva,

y
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y con mi cuidado volví á las tres horas
, y ha-

llé á mi enfermo de tal suerte, que en su casa

no habia bastantes pañuelos con que poder co-

ger la sangre que iba arrojando por las nari-

ces. Entonces le dixe -.amigo
,
dé gracias á Dios

que ha sido servido de librarle de tan grande

enfermedad y peligro por este medio : finali-

zóse el fluxo de sangre
,
el que duró cerca de

dos horas
,
en cuyo tiempo no me aparté de

la cama
,
tom-ándole el pulso á menudo

, y ob-

servé que á el paso que la sangre salia el pul-

so se iba reduciendo
, y con efecto se reduxo

á una igualdad tan natural
, y tan recobrado,

que me despedí
,
diciéndole que estaba ya bue-

no
, y en breves dias convaleció

, y hoy dia

vive en esta villa con su muger y sus hijos;

y para que conste ser verdadera esta observa-

ción
, y las otras dos referidas

,
lo firmé en

este mi Estudio de Gasabermeja en 1 1 de Oc-
tubre de 1 737, =:D. Pedro Gastan.

Práctica de este caso^

Nadie puede dudar
,
que este suceso es un

milagro de la naturaleza
, y muchos dirán que

no lo es de la Medicina
,
pues no se debió

este beneficio á sus influxos
;
pero yo que de-

seo el aprovechamiento de todos
,
afirmo que

mas parte tuvo la Medicina que ja naturaleza,

y es el caso
,
que es de tanta excelencia é impor-

tan-
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tanda el obrar con la Medicina quando con-

viene
,
como pernicioso el hacer remedios

quando no conviene
;
mejor es medicamento

de mas alta ciencia la quietud que la opera-

ción : con esta pasa y se bandea el método co-

mún
, y aquella solo es efecto de una conduc-

ta muy sabia y particular. Recetar á todas ho-

ras según método
,
lo hacen todos

j
pero abste-

nerse de curar
,
lo practica casi ninguno : de los

primeros dixo Valles
,
que eran metódicos

; y
de los segundos

y
que eran racionales *, pues no

ignorando que los sabios obran solo en tiem-

po
, y que los imprudentes en todas ocasiones

operaban
,
como dice el Eclesiastes : homo sa-

fiens tacebit
,
usque ad tempus : lascivus au-

tem
y
et imprudens non servabunf témpora *y

y sabiendo que en la Medicina
,
como en to-

das las cosas
,
hay tiempos de mover

, y tiem-

pos de parar
,
por eso dixo : sunt quaedam

occasiones curandi
,
quaedam abstinendi d

curationibus
;

ó de otro modo : sunt quae-

dam occasiones faciendi ,
quaedam

,

y Valles
:
quid majoris periculi est

y
cúm ces*

sandum est facere ,
qudm cúm faciendum

cessare.

Lo qual supuesto, notamos en este caso

que eii el principio se purgó y se sangró aques-

te enfermo 5 motivo porque se halló bien apar-

tada la naturaleza para poder separar y depo-

ner la causa del morbo que la afligía
:
gastó en

se-
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separarla los veinte dias
, y al instante avisó

de sus críticos intentos : estos no los hubiera

logrado si con la medicina se hubieran impedi-

do
;
pero con el grande remedio de la quietud

que el Médico practicó
,
consiguió la naturale-

za aquella milagrosa felicidad. Esta es la prác-

tica que á todos aconsejo
,
porque yo : non

soltrm mihi laboravi
,
sed ómnibus exquiren-

tibus veritatem.

OBSERVACION IX.

El Doctor D. Miguel de Porras y Vlllalon,

Presbítero
, y Médico de esta ciudad

,
refirió,

in verbo Sacerdotis
,
á el Doctor D. Jayme Ni-

hell en mi presencia
,
entre otrós

,
el siguien-

te caso
,
el que firmado de su mano

,
dice así

:

D. Rodrigo de Porras
,
en edad de la juven-

tud, hábito robusto
,
temperamento caliente,

exercitado en el empleo de campo
,
el que acar-

rea el uso de alimentos, así en la ciudad como
en la ocasión, ménos arreglado

, y prontísimo

en todas sus acciones
,
cayó en una terciana

doble continua mesentérica
^
guardando el tipo

de exacerbarse de tertio in tertium
,
con los

demas síntomas regulares que de ordinario

acompañan á tal morbo •, y pasados los prime-

ros dias
,
conociendo gravedad y peligro en el

enfermo, llamé por acompañado* al Doctor D,
Francisco Solano de Luque

, á quién informé

I de
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de toda la serie de la enfermedad y curación
que hasta allí habia practicado y enterado de
todo se tuvo por conveniente el que se con-
tinuase

,
hasta que una mañana entrando di-

cho Sr. D, Francisco á visitar á dicho enfer-

mo mi hermano, en ocasión que habla ido yo
á decir misa

, y pulsándolo
,
mandó á mis tias

y heimanas le previniesen un pañuelo blanco

al enfermo para que se sonase
, y recogiese en

él la sangre de narices que esperaba breve por
la celeridad y bispulsacion que habla encon-
trado

y y entrando yo mucho después en mi
casa

, y preguntando si habla venido dicho mi
compañero

, y si había hallado alguna nove-

dad
,
respondieron dichas señoras y enfer-

m-O lo que llevo referido
,
así del pronóstico

como de la prevención del pañuelo : á lo que
yo respondí

,
pues que se suene

, y verémos^

y como á la hora y media
,
poco mas ó menos,

sonándose
,
arrojó tan bastantes recrementos dé

sangre
,
que tiñó el pañuelo en no cortos ras-

gos
, y á el instante el enfermo y familia ad-

mirados me llamiáron
, y advertí con no me-

nos admiración la sangre
; y habiéndosé ali^

viado mucho el enfermo
, y desaparecido lo

dicroto del pulso
,
se resolvió proseguir la cu-

ración con medicamentos atenuantes inciden-

tes, y purgarlo per epurasim
,
con lo qual con-

valeció perfectamente *, cuyo contenido
,

sien-

do la verdad
5
lo firmé en Antequera en mi esi

tu-
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tudío, hoy 9 de Octubre de 1737 anos, =: Doc-

tor D. Miguel de Porras y Villalon.

Práctica de este cáso.

Bien patente se descubre en este caso ta

complicación de materia leve y grave que con-

currió á la producción de esta enfermedad : lo

primero se conoce por la naturaleza del suge-

to
,
la lengua árida

,
fiebre intensa

, y grandes

sedes *, y lo segundo por su exercicio y mala

dieta *, y habiéndose purgado y sangrado por

dos veces este enfermo, se le abrió camino para

que la naturaleza pudiese separar y deponer la

causa que la molestaba por sus conferentes

vias
, y así se vió que luego que separó del

conjunto morboso la materia leve
,
avisó de

sus intentos para que no la embarazasen
,
co-

mo con efecto
,
parado todo remedio

,
vino la

hemorragia de narices prevenida ; alivióse mu-
cho -y pero como faltaba por evacuar la otra

parte gruesa del material morboso
,
por este

motivo no se restituyó enteramente
;
pero apli-

cándose después remedios que absorviéran
,
ó

en el todo destruyéran el ácido extraño y pe-

regrino que causaba aquellaofixacion
, y por

intervalos repetidos los purgantes
,
en el todo

se restituyó.
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OBSERVACION X.

F'rancisco del Castillo y natural de Granada,

de edad de 40 años
,
de temperamento bilio-

so
,
fuerzas constantes

,
color roxo

, y de mu-
cha viveza

,
entró en el hospital á curarse de

una calentura, ustiva con crecimientos muy in-

tensos
,
calor grande

,
sed nimia

,
lengua roxa,

y con escabricie
,
mucho dolor de cabeza, y

orinas encendidas y delgadas
:
purgóse el dia

tercero por satisfacer á una gran querella de

estómago que tenia
, y al dia 5 se le dió

una sangría
, y aquella noche deliró mucho,

y al dia 6 se tocó en el pulso bispulsacion

clara y fuerte ; no se hizo remedio alguno mas

que pronosticarle sangre de narices para la ma-
ñana siguiente

, y aquella noche fueron tales

las fatigas
,
desasosiegos y delirio

,
que no dexó

dormir á los demas enfermos
,
hasta que á el

amanecer rompió la hemorragia en tanta co-

pia
,
que sábanas

,
almohadas

, y parte de una

bacía habia llenado
j
pero yendo como á las

nueve de este dia á visitarle
,
aunque lo di-

croto era muy leve
, y de diástole á diástole

se conocia que ^xaba
(
que es la señal de san-

gre parada), continuaban tanto las fatigas, que

no podia : in eodem situ recifmbere
\
por Jo

qual querian mis dos pasantes que se sangra-

se
:
yo no lo permití

, y visitándole otro dia
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hallamos que estaba enteramente bueno

, y que

desde las ix del día antecedente en el todo

había cesado el alboroto
, y á los dos dias sa-

lió del hospital
,
como sino hubiera tenido mal

alguno.

Practica de este caso*

Siendo natural el persuadirse á que ,
sino

todos
,
los mas de los enfermos

,
que vienen al

hospital
,
vengan por vicio de primera región;

pues su vida y sus alimentos no permiten otra

mas fácil conjetura
, y aun por eso son tan

freqüentes los clisteres
, y tan regular en los

Médicos el purgarlos á el instante
;
por esto

no será de extrañar el que administrase un
leniente á el enfermo referido

;
bastaria para

executarlo lo que el enfermo del estómago se

quejaba
; y como según la enfermedad mira-

ba como precisa la sangría
^
quise ántes pur-

garlo : ad tollendum magnum impedimentumy
ad reliquas evacuationes recté excerdendasj

como dixo Santa Cruz : obró muy bien con la

purga
5
con que tuve por acertada la sangría

del dia 5 : descargóse con esto la natura-

leza
, y ya sin opresión alguna avisó de la

críds que intentaba executar
,
lo que siendo

por lugar tan conferente
,
como lo indicaban

los signos que constituyen de leve á la ma-
teria

,
aunque el dia 6 iba en ánimo de repe-

tirle sangría
,
me suspendí por no perturbar
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crisis tan segura

,
la que vino el día 7 en la

copia y perfección referida
;
pero porque aca-

bado el movimiento de hemorragia se conti-

nuaron en este enfermo las fatigas
,
que obli-

garon á mis dos pasantes á pedir se executa-

sen mas remedios
:
porque miraban aquella eva-

cuación no por crítica, sino por sintomática-,

debo decir
,
para que ninguno

,
puesto en la

misma ocasión
,

se engañe
,
lo que tengo ob-

servado en tales casos.

Hízose esta crisis absoluta
, y es regular

costarle á la naturaleza mucho afan el que ex-

plica con crecidas ansias y fatigas
, y por fin

con todos los accidentes que dexo con los prin-

cipios referidos
, y siendo así no es de extrañar

que duren por algún tiempo los trabajos que
antecedieron á una acción de tanta monta.

Cuélguese un peso de una cuerda en una sala,

impélasele hasta que llegue á una de las pare-

des , aunque desde entonces no se le impela

mas
;
en verdad que pasa mucho tiempo hasta

volver á adquirir su estado perpendicular. Dio

una carrera, ó hizo una grande fuerza
,
de for-

ma que se cansó
; y aunque se pare en el todo

de esta acción
,
vemos que por mucho rato el

color se ve mudado
,
la respiración cansada,

y otras naturales acciones invertidas
,
con que

que mucho que en una acción mas maravillosa

que las otras
,
continúen por algún tiempo los

trabajos que le costó á la naturaleza el concluir-

la;
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la; debo decir, que el pulso quando se ve que

de diástcle á diástcle baxa
,
que es señal de

crisis ya hecha
, y no sobrevienen otras nue-

vas circunstancias
,
debe el Médico observar

la quietud en todo
, y verá así mas cumplidos

sus deseos*

OBSERVACION XL

Don Antonio Noriel
,
Clérigo de orden sa-

cro
,
de edad de z 5 años

,
temperamento adus-

to
,
hábito mediocre

,
color trigueño

, y accio-

nes algo pausadas
,
enfermó de una calentura

terciana intermitente
,
lengua albicante

,
acce-

siones largas y nocturnas
,
grande sed

,
orina

ya natural
,
ya con bastante rubor

, y pertur-

bada
,
el pulso magno y céler

;
pero poco mor-

daz el calor á el tacto ; purgóse , y dióse una
sangría talar

, y después dos veces sanguijue-

las
; y aunque con esto se mitigó algo el pa-

decer
, se alargó hasta el dia 1 7 ,

en que to-

máron las accesiones mas cuerpo
, y la calen-

tura se continuó. Diósele otra sangría
,
por-

que la cabeza se habla comenzado á tocar
, y

aunque esta le reduxo la calentura
,
se malig-

nó
,
apareciendo el pulso con parvedad, rubor

de mexillas
,
tanto que me hizo sospechar vi-

cio pulmonario
,
la orina en el todo se aclaró,

á el paso que se argumentáron las sedes
; y

siendo mi mayor cuidado la bispulsacion que
ha-
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había reconocido, porque indicaba movimien^
to muy contrario á la naturaleza de la causa

del morbo
,
le ordené que practicase todas las

diligencias de christiano
\ y aunque todo el

tiempo de su padecer habla estado usando con
el título de específicos algunos remedios dul-

cificantes alexiphármacos y absorventes comu-
nes

,
desde aquel punto procuré oponerme

(aunque en vano) á movimiento tan perni-

cioso
,
el que vino en cantidad de quatro on-

zas
,
saliendo la sangre de color casi perdido

;

pronostiqué convalecencia larga
, y el enfer-

mo con desvanecimiento y cargazones de ca-

beza, y en lo demas lo mismo, continuó ocho
dias

, y volviendo á aparecer la bispulsacion

de quatro á cinco diástoles
,
arrojó mas á los

dos dias con el mismo color
,
quedando mas

gravado en todas sus acciones
,
pues ya no po-

día levantarse de la cama
, y de esta suerte

continuó cerca de mes y medio ,
habiendo te-

nido en este tiempo tres hemorragias en la

misma forma y calidades
,
sin que para dete-

nerlas hubiese bastado todo mi ardid y em-
peño

; y no obstante que con los remedios

que practiqué desapareciéron las accesiones
,
se

continuó una calentura lenta por mas de tres

meses
,
hasta que al vigor de los marciales en

el todo se apuró
;
pero el enfermó quedó tan

endeble y extenuado
,
que ha habido menester

Tun año para convalecer.

Prác^
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Practica de este caso.

Bien manifiesto se descubre en este caso

ser la causa material del morbo gruesa y pon-

derosa
, y de naturaleza melancólica : motivo

porque di principio á la curación con la pur-

ga
:
quiero decir

,
estaba conocido un aparato

cacóquimo con vicio mesentéríco
,
el que pre-

cisa desde luego á lo ménos minorar para po-

der con mas acierto y brevedad corregir el

morbo : obró á satisfacción del intento
, y para

continuar ó dar mas segura disposición para

la penetración de los remedios
,
le di la san-

gría talar
*, y viendo que la sangre rápida

,
ó

con poco espíritu me hizo sospechar de afec-

to hipocondríaco
,
como también lo notaban

lo nocturno y largo de las accesiones
,
le or-

dené
, siguiendo á Hipócrates

,
por dos veces

sanguijuelas
; y aunque con esto se alivió el

enfermo
,
la calentura se alargó de modo

,
que

aunque lenta llegó á tocar el 1 7 , dia en que^
habiéndose exaltado mas el ácido fermentan-
te morboso que la producía ,

se exaltaron los

accidentes que estaban remitidos
, y habien-

do delirado y aparecido rubor en las mexí-
llas por temor de afecto pulmonario

, y que
se fixase el delirio pasando a un frenesí

^
le

di segunda sangría
,
con lo que en el todo se

Corrigiéron los dos síntomas referidos j
pero

K yien*
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viendo la postración del sugeto
,

los pulsos

parvos, orina casi natural
, y nimia sed, creí

que se habia malignado el morbo por lo con-

trario de los indicantes
:
pero mi mayor cui-

dado estuvo en la bispu’lsacion que á este tiem-

po reconocí, de cuyo movimiento, como er-

róneo
,
esperaba que muriese

:
previne la san-

gre de narices
, y a el mismo tiempo la des^

gracia ,^si* acaso venia abtindánte
;
mas no por

eso dexfr de opóñerme á movimiento que dis-

curría fatal con toda medicina : apliquéle defen-

sivos capitales
,
usé de sinapismos

,
de vexiga-

toribs, y de ventosas baxas repetidas, y al-

gunos clisteres purgantes con el fin de re-

vocar el dicho movimiento : todo fue en vano,

porque la sangre vino
,
cuyo color me hizo

pronosticar
,
no ya la muerte sino convale-

cencia larga. Séguí la curación con la misma

idea que llevaba de obstruentes y laxan-

tes
; y aunque él enfermo quedó desde la ve-

nida de esta sangre mas gravado
,
no por eso

dexó á los ocho.dús de avisar con* el pülso

dicfotoddé la nueva Hemorragia que intdhta-

ba
,
la qué así esta

,
como tercera que dbspues

avisó
,
no se pudieron embarazar con quan-

tos remedios diversorios le apliqué : que quan-

do la naturaleza sé halla velicada del agudo

é insoportable acicate de lo maligno
,
no hace

caso del mas precioso y eficaz becado de los

remedios : todas tres veces previne la sangre
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de narices
,
que aunque mala justificó la cer*

teza del pronóstico
,
así en su venida como en

lo largo deí padecer
,
el que se superó á el

repetido uso de los marciales
^
cuya práctica,

como la tengo por la mas segura
,
á todos

la aconsejo.

OBSERVACION XIL

Francisco Rujz Conejo
,
natural de esta ciu-

dad
,
de temperamento sanguíneo

,
hábito grar

cil
,
edad de 30 años

,
color blanco

,
de natu-

ral alegre
,
entró en el hospital con una ca-

lentura aguda tabatdillal
,
lengua seca

,
orina

clara
,
color bastante

,
mordaz al tacto : venia

de su casa purgado
, y con dos sangrías tala-

res
, y con algunas horchatas de cebada que

le hablan dado
,
por cuyo motivo no quise

hacerle remedio alguno hasta imponerme bien

.en el estado en que se hallaba, y pulsándolo

otro dia con mis pasantes
,
le haliámqs bispul-

sacioii bien manifiesta en todas diástoles
,
con

que continuámos la quietud pronosticándole

sangre de narices para el dia siguiente., ía.qne

estuvo cierta
, dexándolo limpio de calentura,

y á los dos dias se fue á su casa bueno ,
sin

novedad alguna.

K z Pféc-



7tf Observaciones

Práctica de este caso^

Ya conocerá el lector
,
que si en este caso

se hubieran practicado algunas medicinas ó

sangrías
,
como es regular

,
acaso el enfermo

no hubiera tan breve convalecido. Vino el

enfermo á el hospital bien preparado
,
con que

solo quedaba el esperar que la naturaleza hi-

ciese su curación
, y como avisando de ella

iio se le interturbó
,
consiguió su deseado fin,

citó
,
et tuto

j y con este mismo método ve-

rán los Médicos conseguidos iguales triunfos

en casos semejantes.

OBSERVACION Xlil.

Juan de Carmona
,
natural de Écija, de edad

de 2 1 años
,
temperamento bilioso

,
hábito

carnoso
,
de natural muy vivo

,
vino á el hos-

pital con una calentura ustiva
,

especie ma-

ligna
,
sed grande

,
calor insufrible

,
pulsos al-

tos y celéres
,
con mucha mordacidad

,
estó-

mago desconsolado y dolorido
,
garganta in-

flamada
,
orinas - tenues y rox’as : á este se le

purgó Con los tamarindos
, y después se san-

gró por dos veces
, y al dia siguiente

,
pul-

sándolo mis pasantes
,
porque yo no fui aquel

dia á el hospital
,
le tocáron la bispulsacion

bien clara, por lo qual le pronosticaron san-

- gre,
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^re de narices para el otro dia : se abstuvíé-

ron de toda medicina, y llegando todos por

la mañana á pulsarle
,
no hallamos ya bispul-

sacicn alguna
j
pero el enfermo se quejaba de

mucho dolor
, y gravazon de ojos

,
sienes y

frente
:
por lo qual

,
persuadido yo á que ven-

dria la sangre de narices pronosticada
,
con-

tinué la quietud *, y no habiendo parecido la

sangre en todo aquel dia
,

á la noche le en-

tró un delirio tan fuerte y tenaz
,
que le duró

mas de un mes
,
aunque para corregirlo se

hicieron quantos remedios previene el arte;

mas no obstante se corrigió
, y purgado á el

fin perfectamente
,
convaleció.

Practica de este caso.

Este enfermo me persuadió no llegaria a
el. estado referido

,
si

,
como era regular

,
en

tiempo se hubiera socorrido. El dolor
,
gra-

vazon y peso de la parte anterior de la ca-

beza me hizo creer, que estaba ya á las puer-
tas la hemorragia

, y como separada ya aque-
lla sangre del consorcio de la demas

,
que la

naturaleza no avisarla con la bispulsacion
, y

por eso emití el remedio que la había de fa^

cilitar : lo cierto es
,
que era de sospechar la

resecación de fibras, según el gran calor con
que la calentura habla caminado

;
con que si

advertido el retardo le hubiera dado baños re-

pe-
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petidos del cocimiento tibio de los emolien-

tes
,
sin duda la sangre no se hubiera dete-

nido, como en otros muchos casos lo he ex-

perimentado. Coagulóse y fermentóse fuera

de su natural círculo : con que que mu-
cho causase el delirio

, y que este durase todo

el tiempo que gastó la naturaleza en batirla,

y resolverla
, á que ayudarían no poco los me-

dicamentos cardíacos y roborantes
,
juntos con

los que podían sacar el desórden de los espí-

ritus y humores
:
por último se aquietó

, y con
el beneficio de un catártico capital enteramen-

te se restituyó. Encargo á los Médicos todos,

que en casos semejantes usen del baño refe-

rido
j
porque sea la causa del retardo la que

fuere
,

si siempre no aprovechare
,
nunca da-

ñará
;
pues yo creo

,
que por no haberse así

practicado en este enfermo
,
no solo se dila-

tó tanto su accidente
,
sino que se puso al pe-

ligro de perecer.

OBSERVACION XIV.

Pedro Castaño
,
natural de Montealegre

,
sol-

dado de Guardias Españolas
,
de edad de 2 8

años
,
robusto

,
hábito carnoso

,
temperamento

ardiente
,
vino á el hospital con una calentu-

ra maligna, con pintas moradas de medio cuer-

po abaxo
, y en los brazos

,
gran cargazón de

cabeza
,
pulsos magnos y crebros

,
con mucha

mor-



SOBKE EL PULSO. 79
mordacidad el calór

,
sed grande

,
con lengua

árida, y orina flava, gruesa y perturbada,

todo el vientre elevado
,
con dureza desde la

mvicronata hasta la mitad del vientre, con do-

lor inaguantable, Viéronlo mis pasantes en

compañía de D. Jayme Nihell
, y habiéndose

por todos dudado si convenia sangría, purga

ó vómito, se resolvió suspenderlo todo hasta

que yo lo viese *, y habiendo ido el siguiente

dia con dichos mis pasantes
, y tocádole bis-

pulsacion leve
,
por la que pronosticámios al-

guna sangre para la mañana siguiente, res-

pecto á que lo martelino era á todas pulsacio-

nes; mas no obstante mandé un emético,,que
fué el agua benedicta de Rulando vigorada

, y
por la mañana , sin embargo de haber arrojado

algunos escupidos de sangre
,
vomitó copiosa-

mente, y tuvo una deposición
^ fer secessum^

m,uy copiosa, y tan larga, que le duró tres

dias
,
con lo qual se halló perfectamente bue-

no
, y salió del hospital

,
habiéndole dado por

modo precautorio dos evacuaciones de sangre,

una talar
, y otra de brazo.

Practica de este caso.

Nadie podrá dudar que en este enfermo
se hallaban tan complicadas las indicaciones de
sangría y purga

, y tan fuertes unas y otras,

que á el mas experimentado le harían parar,

no
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no sabiendo á qual había de satisface!* prime-*

ro
;
pero en la urgencia parecía que corrían

parejas
;
por este motivo se dexó por aquel dia

el todo á la naturaleza : registrárnoslo el si-

guiente
, y pareciéndome que el vicio estoma-

cal era el que mas urgía
, y que la parte alta

del estómago era la mas afecta
,
se determinó

el emético
:
ya veo que dirá alguno

,
que era

contra la regla
, y contra la práctica que llevo

establecida
,
respecto á haber la naturaleza

,
por

ío martelíno del pulso
,
avisado de hemorra-

gia de narices pero viendo yo que urgía mas
el vicio de primeras vías

, y que este presente,

si viniera el otro movimiento
,
hubiera el en-

fermo perecido
,
por eso determiné el vomiti-

vo
,
el que habiendo producido efecto tan cum-

plido
,
suprd et infrá ,

la enfermedad en el

todo se venció
j y para que se vea lo firme que

es el indicante para el movimiento sursum^

ya que no por las narices
,
se viniéron por la

boca aquellos escupidos
,
que no es novedad

que de las venas de aquellas se deslicen á esta

las porciones que suelen contener
, ó que por

algún obstáculo no pueden evacuar : que lo

mismo poco antes me sucedió con el M. R. P,

Definidor general de la Santísima Trinidad,

de Descalzos
,
en una espuria pleuresía

, y en

o<os muchos he observado lo mismo : de for^

ma
,
que el referido indicante siempre nian^

fiesta el movimiento mrsum^ Sangróse des-

pués
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pues dos veces, porque á lo ménos sospeché

que la sangre pudiera padecer por la impre-

sión de los cuerpos
,
que de primera renglón

hubieran trascoládose
, ó por la escandescen-

cia que en ella, morbo tan agudo, pudiera ha-

ber producido
; y en vasos llenos siempre es

temible que este vicio se insinúe : por lo qual

procuré dar con las evacuaciones vacío sufi-

ciente para que perfectamente se ventilase
, y

las partículas extrañas se resolviesen.

OBSERVACION XV.

Don Joachin de Arrese y Girón, tuvo una
calentura catarral de sangre

,
de edad de i $

años
,
hijo de los Sres. Marqueses de Villa-

nueva de Conche : su temperamento sanguí-

neo
,
color subflavo

,
habito mediocre

,
pulsos

magnos
,
celéres y blandos

,
calentura no in-

tensa, y orina casi natural : siguió asi dos dias

creciéndose
:
por lo cargado de la cabeza

, y al-

gunos sueños nocturnos
,
se creyó que fuese la

calentura variolosa
;
pero manifestándose el

pulso dicroto en todos diástoles con moderada
vehemencia

,
se pronosticó sangre de nari-

ces
,
la que arrojó por dos veces en el dia si-

guiente
,
no habiéndose en este tiempo prac-

ticádose remedio alguno
,
ni de los que se es-

taban antes haciendo
,
que era el uso de un

blando diaforético
, y unciones exteriores en

L jun-
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junturas

, con lo qual se reduxo enteramente
el enfermo.

Práctica de este caso*

Es cierto que en dudando de la enferme-

dad que se pulsa
,
es lo mejor dexar toda la obra

á la naturaleza
,
porque esta : aut ipsam vin-

cet
,
aut ipsam manifestabit ; dígolo esto

,

porque es práctica común
,
con signos muy

equívocos de un morbo
,
sangrar y recetar

xomo si fuera muy conocido : si á este enfer-

mo se le hubiera sangrado en el principio
,
co-

mo aconseja la práctica común en las virue.-

las
,
quizá hubiera pasado á enfermedad muy

grave
,
la que por sangre de narices terminó

tan breve
:
por lo que á todos aconsejo la es-

pera de morbos ;, que no. estén bien conoci-

dos
; y cuidado que en esto hay un grave er-

ror, porque es raro el Médico que desde la

primera visita no asegura que tiene ya la en-

fermedad comprehendida
,

siendo la mayor

prueba de esta verdad el que desde luego en-

tran sangrando
,
purgando y recetando : lo que

yo aseguro es
,
que por no haber hecho en

este enfermo cosa de consideración
,
se consi-

guió aquella felicidad.

OB-
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OBSERVACION XVI,

I^on Joachin Guerrero de Torres y da edad

de 2 1 años
,
hábito delgado

, y alto de cuer-

po
y teaiperamento sanguíneo

,
bilioso

,
de su-

ma elasticidad y viveza en todas sus acciones^

y facilísimo á airarse : adolescló de una calen-

tura continua
,
de línea de terciana

,
con mu-

cho ardor, sed grande, orina casi natural, así

en el color como en el modo de substancia,

lengua seca , accesiones muy altas
,
pulsos mag-

nos y celéres
,
con calor al tacto muy mor-

daz : evacuóse de sangre por dos veces
, y aun-

que fueron moderadas las sangrías
,
á el dia

quarto le dio un delirio tal
,,
que no sosegó na-

die aquella noche en su casa : motivo porque
á el dia quinto , vuelto en su razón

,
se le die-

ron todos los Sacramentos -y y aunque se pro-*

curó con los anodinos pacar tanto desenfre-

no
,
la noche siguiex^e continuó en la mis^

ma forma
,
sin que bastasen quantos remedios

se hicieron por mitigarle dichos accidentes y
accesiones

^ y á el día sexto por la mañana
apareció el pulso dicroto con mucha celeridíad

y sobrada vehemencia en ambos golpes
, por

cuyo motivo pronostiqué sangre de narices

para aquel dia
, y mandé se suspendiesen to-

dos los remedios
, y á las quatro de la tarde

espontáneamente se deslizó tanta copia de smu
Lz gre
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gre por las narices

,
que bastó á terirlnar el

morbo
, y todos sus accidentes

,
quedando des-

de las ocho de la noche en gran quietud y so-

siego *5 pero por la mañana
, subsistiendo algo

de bispulsacion
,
por muy leve se le pronosti-

có mas sangre
,
aunque poca

,
para la misma

hora
, y poco mas ó menos arrojó como dos

cascarones de nuez
,
con lo qual no tuvo ne-

cesidad de mas medicamento para perfectamen-

te convalecer.

Práctica de este caso*

Es de advertir
,
que la naturaleza

,
para ha-

cer sus terminaciones
,
no guardad rigor de

los dias
,
sino tan solamiente la ocasión en que

los humores nocivos están separados de los

loables
, y por esto en qualquier dia se ven

críses perfectísimas
, y es de sospehar que mu-

chas veces
5
por aguardar la práctica común,

ó hasta llegar los dias críticos radicales
,
no se

dexan de hacer remedios^ con los quales es fac-

tible perturbar tan sanos movimientos
, y de

aquí las desgracias que llevo referidas *, y así

debemos estar en que los preceptos del prin-

cipio universal de los morbos
, y térmJno de

cocción que todos esperan
,
se debe desvane-

cer a esta luz. Nadie dudará por las señales

que se vieron en este enfermo
,
que la mate-

ria de su enfermedad era leve
,

ó una sangre

ar-



SOBRE EL PULSO. 8 5

arrarada y ligera, cuyo lugar confereme para

su total extern:.inio eran las narices : con que

desde el principio se debia esperar esta termi-

nación
; y siendo qualquiera otra perniciosa,

se vio que sangrado por dos veces se exaltó

mas el azufre volátil suyo : comprobándose con

el hecho el precepto de Avicena : cave ne ad
vnam duarum aegmm ferducas ,

vel bi/io-

samy ^c.] pues se siguiéron con mayor rir

gor las accesiones
, y emanó el delirio, tan fu-

rioso
,
que no lo pudieron reprimir los ano-

dinos
, y entre ellos el láudano líquido

;
pero

en medio de esto no quise que se aplicase nin-

gún defensivo á la cabeza
,
porque sospecha-

ba lo mismo que sucedió *, y luego que to-

qué la bispulsacioíi en la fornia referida
,
fue

para mí el mayor remedio
, y el mayor con-

suelo
,
en que me confirmó el efecto

,
salien-

do mi enfermo con él á tomar puerto en la

felicidad.

OBSERVACION XVIL

fFoseph . .... .esclavo de D. Joseph Mondra-
gon y Pasillas

, de edad de 22 años
,
robusto|

hábito mediocre.
, y color adusto

,
con sobra-

da viveza en sus operaciones
,
vino de Moli-

na con una terciana continua
,
con diarias ac-

cesiones precedidas de bastante rigor
,
sed in-

tensa
,
lengua árida

, y orina roxa, á el tiempo

del



2 6 Observaciones
del frío vomitaba algunas porciones biliosas

variegadas
,

vitelinas y porraceas
; y habién-

dole dado un blando purgante
,
que corres-

pondió bien la misma tarde de la purga
, se

explicó el pulso martelino ó dicroto con cele-

ridad
, y alguna vehemencia

, y prevenida la

sangre de narices no quise hacerle remedio al-

guno
; y aunque aquella noche estuvo sin dor-

mir
, y con muchas fatigas

,
la mañana siguien-

te arrojó por las narices espontáneamente tan-

ta sangre
,
que empapó un pañuelo bien gran-

de
, y el enfermo quedo tan bueno

,
que á los

quatro dias volvió á la cocina
,
que era en lo

que se exercitaba.

Práctica de este caso.

Purgóse este enfermo
,
no solo por la que-

rella de estómago que tenia, sino porque esta

de manifiesto concurria algo de materia gra-

ve á la producción de su enfermedad *, y así

se vió que depuesta esta purga con la parte de

la otra
,
como ya separada

,
avisó la naturale-

za que la intentaba deponer por región con-

veniente •, y asi fué preciso parar en toda me-

dicina por no invertir movim^iejato tan pro-

porcionado y conferente.

OB-
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OBSERVACION XVIII.

Doña Catalina de Santistéban y Narvaez, de

edad de j i años /natural adustei
,
hábito grá-

cil
5
pronta en sus acciones

, y facilísima por

nada á airarse
,
adolesció de una calentura si-

nocal podrida
,
con crecimientos bastante in-

tensos
,

calor mordaz
,
sed grande , dolor y

desconsuelo en el estomago y vientre
, mu-

chas fatigas
, y poco sueño : asistimos á su cu-

ración el Doctor D. Francisco de Zayas
, y yo;

y habiéndole el dia tercero dado un leniente,

que correspondió de cinco á seis días cursos

fecales
,
habíamos determinado sangrarlo el dia

q^arto
,
en el que pulsándola reconocimos un

pulso magno
,
céler

, y con bispulsacion mani-
fiesta en todos diástoles

,
por lo qual proncs-^

tiqué venida desangre de narices para el dia

siguiente quinto
, y :no solo suspendimos la

sangría
,
sino todo remedio

; y quando fuimos
á visitarle no solo le hallánios limpia de ca-

lentura
,
sino que había arrojado por las nari-

ces tan bastante sangre
,
que la dexó en e]

todo restituida,

PrÚQtim de este caso.

Purgóse esta enferma por satisfacer la que-
rella de estómago y vientre, que tenia :

ya el

pun-
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punto visto

, el indicante de la críds se paró
en todo

; yo dudo que pueda haber Médi-
co

,
por obstinado que esté en sangrar

,
pur-

gar y recetar
,
que estando embuudo en las

máximas de los Príncipes de nuestra ciencia,

arregladas á los movimientos de naturaleza,

que se atreva á ordenar remedios solo con
sospechas de una crisis

;
pues piénsese que

hará el qué no solo la sospecha
,
sino es que

ciertamente la conoce y la predice : lo cier-

to es
,
que ya no hallo en la Medicina con

que salvar á el primero
,
ni dexaria de con-

denar á el segundo, si hiciéran remedios en
este caso. Redúcese la práctica de este

, y la

de los que se ofreciéren semejantes
, á que

observen todos los que observó uno de los

primeros observadores que tiene la Medici-

na
,
que es Pedro Foresto

,
quien en la ob-

servación XIX del libro I.^ dice
,
que una mu-

chacha de 1 3 años
, y de temperamento grá-

cil
(
que aunque no solo dice así

,
le pone mi-

nimé obesa)
,
adolesció de una sinocal podri-

da
,
cuyos síntomas no dudo serian muy gra-

ves
,
pues asegura que estuvo para morir

;
pero

que no habiendo tenido Médico
,
que para mí

suena lo mismo
,
que no haber hecho medi-

cina alguna
,
á el dia 7 con una hemorragia

larga de narices se libró-, y aun prosigue mrs,

diciendo
,
que acaso lo llamáron para otra mu-

chacha que padecía la misma calentura
,
con

un
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un desesperado fíuxo de vientre
, y que advír-

tiendo que en grande copia arrojando sangre

de narices sin remedio alguno habia llegada

al día 7 ,
no quiso hacer nada por no impe-

dir dicha hemorragia
; y asi determinó dexar

toda la obra á la naturaleza
,
con lo qual pa-

rado el fluxo de vientre
,
que le llama enor-

me : a febre validissbna praeter opiníonem

adstantiiim líberata fuit

,

Quien quisiere mas

que lo busque
,
porque yo no he hallado ni

práctica m.as útil, ni espejo mas limpio, en

donde pueda qualquiera registrar lo sano de
Olis doctrinas..

OBSERVACION XIX.

A Doña Ana Castaño
, de edad de z i anos^,

temperamento ardiente
,

hábito algo obeso,

color blanco o subpalido
,
natural muy vivo,

y vivaz en todas sus operaciones , le insultó

una terciana tarbadillal
,
cuyas accesiones

,
á

el paso que subian á grado muy interno
, y

con mucha presteza, baxaban con la misma;
de forma que solo consumían seis horas en su

duración con grandes ardores y fatigas
,

se-

des insufribles
,
con lengua aridísima c hin-

chada
, y desde luego en el estómago se ex-

plicó tal tensión
,
que se equivocaba con du-

reza tumorosa
,
sintiendo en él grandes dolo-

res : diósele un emético
, y aunque correspon-^-

M dió
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dio bien
,
no se alivió el estóinago ni la en-

fermedad en cosa alguna
;
purgóse á los dos

dias, que fue el quarto de su enfermedad,

y obró poco
; y al siguiente dia se san-

gró moderadamente
, y lo mismo el dia sex-

to
,
pero sin conocerse alivio : el dia séptimo

descansó
, y se sacramentó

: y viendo el dia 8

que con lo dicho
, y los dulcificantes que es-

taba tomando no se aliviaba
,
se le adminis-

traron unas sanguijuelas
, y á la tarde apa-

reció bispulsacion en ambos pulsos
, y en to-

dos diástoles, con que se pronosticó la san-

gre de narices para el siguiente, la que vino;

pero no en cantidad suficiente
, y subsistien-

do la bispulsacion en la misma forina
,
se pro-

nosticó mas sangre para el siguiente dia lo,

la que vino en mas cantidad
, y con esto

consiguió la enferma casi total remisión en la

calentura
, y los accidentes que la acompaña-

ban
;
pero permaneciendo el estómago y vien-

tre en la misma forma, seguí la curación con

los emolientes y laxantes
, y usé de varias ayu-

das y fomentos de la misma idea
,
con lo qual

en el todo se restituyó
, y perfectamente con-

valeció.

Practica de este caso.

Viendo en esta enferma, no solo las seña-

les de que la materia de su enfermedad era

leye ,
sino que por el desórden en comidas y

.

^
be-



SOBRE EL PULSO. pl
bebidas habla complicación de vicio en pri-

mera región
, y que habia ocupado la parte

alta de estómago
,
por eso le administre el

emético
,

solicitando quitar aquel obstáculo

para poder arreglar los demas remedios •, y aun-

que después toqué la misma tensión
,
contem-

plé que se habia evacuado el estómago
,
aun-

que sus membranas habian quedado entrapadas

de alguna parte de los humores que contuvie-

ron
5
que fuéron víscidolinfáticos

, ó que al-

gunas partículas salinas amoniacales se habian

insinuado en los poros de sus fibras
, y causa-

ban las rigideces que yo tocaba
; y que en este

estado no gozaba ya esta causa del título de

magnum imfcdimentum para sangrar
,
me pa-

reció antes purgarla para llegar con mas seguri-

dad á la lanceta *, mas como no correspondió

el efecto, pensé en que á la tensión ayudaba la

llenanza de sangre
,
que estaba manifiesta por

su naturaleza, y por inmenstruada
: y bien pu-

diera yo creer lo intempestivo de estas san-

grías
,
no habiéndose seguido el menor alivio;

pero pareciéndome que pudieran no haber sido

bastante aquellas dos evacuaciones por cortas

para el competente vacío y desahogo
,
le or-

dené las sanguijuelas
, y a el punto la natu-

raleza avisó de la hemorragia ; movimiento
el mas proficuo en este caso

,
pues con él

no invertido terminó la calentura
,
quedando

solo el vicio de primeras vías complicado ,
el

M a que
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que se acabó de vencer con fomentos y un-
ciones emolientes

,
algunos xarabes laxantes^

ayudas de lo mismo
, y con dieta conveniente.

OBSERVACION XX.

Joseph Muñoz
,
page del Doctor D, Juan Jo-

séph del Valle
,
Abogado de los Reales Con-

sejos, Doctor en Cánones
,
Vicario que fue,

Cura de S- Sebastian
, y Comisarlo del Santo

Oficio de esta ciudad
,
de edad de 1 8 años,

temperamento sanguíneo
,
de liábito mediocre,

color flavo , y de mucha elasticidad
,
enfermó

de una calentura continua vistiva, á que se

juntó un dolor de costado espurio
,
lengua

árida y roxa, orina intensa, flava pelúcida,

$ed nimia y calor
,
mordaz á el tacto

,
dolor

pungente en el costado siniestro
,
con dolor

y cargazón en la cabeza
, y sin la menor que-

rella de estómago : se sangró por tres veces,

y se le dieron algunos expectorantes , intuSj

€t extra
^ y al dia 6 apareció bispulsacion cla-

ra en ambos pulsos
:
por lo que

, y por ser

en todos diástoles
,
pronostiqué sangre de na-

rices para el dia 7 ,
en cuyo dia

,
pasando á

verle
,
no habla venido la sangre

;
pero advir-

tiendo que el calor era ya
,
sed casi nin-

guna
,
que la lengua estaba albicante

, y que

en el todo habia ya desparecido el dolor y car-

g4Zon de cabeza ,
me persuadí á que ,

ó la ma-
te-
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tcria había degenerado de Uve en grave

,
ó

que habiéndose resuelto la parte leve que ad-^

integraba el conjunto morboso, solo había que-

dado la parte grave *, y aunque la bispulsacion

subsistía, miré ya á este movimiento como er-

róneo
,
por lo qual

,
sin hacer caso de él

,
se-

guí la curación contra lo pleurítico
, y no obs-

tante á el dia 1 1 espontáneamente arrojó por

las narices bastante cantidad de sangre
,

la

que advertida con color muy baxo y algo fle-

mosa
,

la pronostiqué enfermedad larga
\ y

manteniéndose la bispulsacion por tiempo de

quince dias en todos diástoles
,
viniéron en

este tiempo cinco ó seis hemorragias en la

misma forma y qualidad
, y por último el en-

fermo se libró de dicho dolor de costado y ca-

lentura tabardillal
,
quedando solo con una

fiebre lenta
,
cuyos progresos

,
su curación y

éxito, por ser cosa muy particular y asomibro-

sa
, y por no pertenecer al presente institu-

to
,
doblo aquí la hoja

,
que al fin se desdo-

blará
, y paso á referirle las doctrinas prácti-

cas que le corresponden

•

Practica de este cuso»

Como caminó esta enfermedad con signos

manifie tos de ser causa leve
,
era justo tener

por útil y conveniente la hemorragia indica-

da por la naturaleza para el dia 7 j
pero tam-
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bien lo era el mirarla como perniciosa luego
que los signos en el todo se mudaron

,
ó los

que demonstraban la materia leve en todo
desaparecieron. Lo cierto es

,
que en este caso

no se podia intentar el movimiento de la gra-

ve
,
que es el de diarrea

,
porque embaraza mu-

cho á esta determinación el fleuritide
,

et

feripneumania correpto alvi profLuvium ad-

veniens malum\ y siendo por naturaleza en
estos casos perniciosa la diarrea, no hay ra-

zón que justifique que por el arte pudiera ser

saludable, sino es en caso de concurrir cier-

tas limitaciones que dixe en otra parte •, con
que solo debí executar los expectorantes con
algunos disolventes en correspondencia de la

causa fixa del dolor pleurítico
,
que en este

caso
,
si per accidens ,

los cursos se vinieren,

quedaba indemnizada la práctica observada ; así

lo practiqué
, y como no eran bastantes estos

remedios para que la naturaleza
,
que ya se

hallaba inclinada á la hemorragia , olvidase su

intento y nada provechoso ,
continuó irritada

con el índice y con el arrojo de la sangre,

hasta que con la expectoración que tuvo se li-

bró de aquella enfermedad en lo agudo
,
aun-

que los residuos que quedaron lo pusieron des-

pués en mayores aprietos y peligro : salió la

sangre descolorida y viscosa
,

circunstancias

que á mi parecer comprueban el juicio que

forme así en la degeneración de la materia.
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ccmo en lo largo del padecer
,
que le pre-

dixe.

OBSERVACION XXI.

El M. R. P. Fr. Alonso Becerra
,
Religioso

Carmelita, de la Regular Observancia
,
de edad

de 54 años
,
hábito mediocre

,
tcmperam.ento

sanguíneo
,
ojos muy vivos, y muy pronto en

el discurrir y obrar : fue insultado de una calen-

tura sinocal podrida
,
con mucha aridez y es-

cabricies en la lengua ,
sed nimia

,
pulses mag-

nos y céleres
,
orina roxa

,
calor al tacto

,
no

mordaz
,
grandes fatigas

,
con dolor universal,

y tanta laxitud en todo el cuerpo
,
que no

podia menearse en la cama sin mucho traba-

jo
,
algo soporoso y enagenado

,
mucho rubor

en las mexillas
, y las venas de los ojos túr-

gidas : llamáronme al tercer dia de su pade-

cer
, y á el instante lo mandé sangrar

, dan-

do orden que fuese la sangría copiosa
, y al

siguiente dia ordené se le repitiese segunda;

y pensando en darle tercera el dia 5 ,
me paró

la bispulsacion que encontré en el pulso
,
la

que se tocaba de siete á ocho pulsaciones : mo-
tivo porque le pronostiqué sangre de narices

para el dia 7 ,
en lo que me ratifiqué el dia 6

,

porque ya se tocaba en todos diástoles, y quan-
do fui á visitarle la mañana siguiente hallé

que había arrojado tan bastante sangre
,
que
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habla quedado casi limpio

, y remitidos todos
los accidentes

;
pero reconociendo que dura-

ba la bispulsacion
,
aunque ya mas leve, pro-

nostiqué segunda hemorragia
,
la que vino el

dia 8 , y con ella quedó enteramente restb

tuido.

Práctica de este caso.

Reconociendo por los síntomas
,
que des-

de luego acompañaban á este morbo y la gran

llenanza que brumaba á aqueste enfermo
, y

teniendo presente
,
que ab omni arte aliena

res dilatio est
,
verúm maximé d Medicinay

in qaa dilatio est vitae fericulum\temenáo

una sufocación arrebatada la sangre al punto

primera y segunda vez
, y que continuarla á no

haber la naturaleza díchome que bastaba
,
avi-

sándome por el pulso del movimiento tan útil

que intentaba executar y y con que restan-

tem materiam de^osuit : admirando yo que

con aquellas dos evacuaciones se dio por bien

servida
,
pues depuesta la copia pudo formar

su movimiento crítico : no tuve después otra

cosa que practicar que algunos atemperantes,

con que se superó la escandescencia que pudo

haber contraido con la repetición de los agu-

dos crecimientos.
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OBSERVACION XXII.

Don Fernando Santistéban
,
Regidor perpe-

tuo que fue de esta ciudad
,
de edad de 41

años
,
temperamento atrabilario

,
color muy

moreno
,
genio acre

, y pausado en el hablar

:

habiendo algunos años antes padecido una epi-

lepsia
,
que lo dexó afónico y perlático de todo

el lado derecho
,
de lo que mejoró en la lar-

ga carrera de un año
,
le insultó una calentu-

ra maligna
,
mas hija de pasiones vehementes

de ánimo
,
en que freqüentemente por leves

motivos incurría
,
que de ninguna de las cau-

sas no naturales. Esta se explicaba con mu-
cha lentitud y parvedad

, y sus accesiones las

pasaba soporosas
,
pulsos parvos

,
orina casi ne-

gra
,
lengua albicante

,
sed nimia, torpor en

la lengua, con querella de nimia sed
: purgóse

este enfermo con un leniente
, y después se

le echáron sanguijuelas por dos veces
, y al

siguiente dia de las últimas se manifestó el pul-

so dicroto
,
lo que me desazonó tanto

,
que

aquel dia le mandé hacer todas las diligencias

de christiano : previne la sangre para el dia

siguiente
, y procuré practicar algunos reme-

dios para impedirla
,
como algunos refrigeran-

tes
,
defensivos á la cabeza

, y algunas ayudas

laxantes
^ y no bastando esto para detenerla,

vino algo víscida
, y no mal tinturada

,
con

N lo
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lo que el enfermo se empeoró de suerte

,
que

temí y pronostiqué su desgracia
,
porque aun

subsistía la bispulsacion : previne mas sangre,

y aunque me empeñé por impedirla
, fuéron

^n vano mis diligencias
,
porque vino el dia 1

1

por la mañana
,
dexando al enfermo mucho

mas caido
, y aunque desapareció en todo la

bispulsacion
, y de esta suerte pasó aquel dia:

á el dia siguiente 1 2 apareció el pulso inciduo

en tres pulsaciones
,
por lo qual pronostiqué

sudor para el dia 1 3 , y confirmé el éxito in-

fausto que se esperaba : vino el sudor el dia

señalado, y tan copioso, que aunque fué de

medio cuerpo arriba
, y especialmente de la

cabeza , caló las almohadas y parte de los col-

chones
,
quedando el pulso con suma parve-

dad
, y muy céler •, y á la tarde de este mis-

mo dia apareció intermitencia púlsifica
, y aun-

que al principio la hubiera yo esta celebrado^

vino eii tiempo
,
que predixe diarrea

, y muer-

te todo junto
, y como á las 10 de la noche

se desató el vientre en diez ó doce cursos co-

piosos
, y á la madrugada : vitam cúm mov-

te Qommutavit»

Práctica de este caso.

Bien claro $e deduce 4e la historia de este

cnferniQ haber sido la causa de su enfermedad

ponderosa ó grave , pues todos los earactéres

que
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que concurrieron así lo significaban

, y por

eso procuré
,
aunque en vano

,
inclinarla al

movimiento deorsum y conociendo que la na-

turaleza obraba con ímpetu por muy irritada;

y aunque me valí de los clisteres ,
de los de-

fensivos
, de las ventosas

, y demas remedios di-

versorios que previene la Medicina y no pu-

de en el menor ápice apartar á la naturaleza

de tan perniciosa inclinación
; y como la ma-

teria que arrojaba por estas hemorragias no po-

dia ser la del morbo
,
porque repugna esta al

movimiento dicho
^ y en tal caso la naturale-

za imprime su acción en los humores que ha-

lla mas aptos para dicho movimiento
, y que

acaso fueran medicina de los nocivos
,
cuyas

calidades de la sangre parece que así lo signi-

ficaban
,
por eso se experimentó que todos los

accidentes se ingravescíéron á el paso que vi-
’

niéron las hemorragias» Quedó de peor condi-

ción el vicio, y sin bastar para refrenarlo quan-

tos alexiphármacos
,
alkalinos y disolventes le

administré
,
el enfermó caminaba á pasos lar-

gos á el sepulcro
;
pero aun no perdí toda la

esperanza
,
hasta que con el índice del sudor

advertí no solo que la naturaleza obraba con-

tra sí misma
y
sino que intentaba deponer aque-

lla substancia humedotiSrída
,
que podía man^

teñera el humor morboso con alguna dispo-

sición para su exterminio
; y contemplándolo,

la desnudó de todo buen aparato , di á mi

Nz en-
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enfermo por ciertamente perdido

; y aunque
después avisó del movimiento conferente, que
era el de diarrea

,
fue á tiempo que por ma-

nido de todas fuerzas era preciso el perecer

;

ninguno de todos tres movimientos pude su-

primir, no bastaron caústicos, sinapismos, ven-
tosas

,
unciones avocantes

,
incrasantes

,
ni ale-

xiphármacos
,
porque como era el material ma-

ligno el que irritaba
, y este es insuperable por

naturaleza
,
rara vez ó nunca se sujeta á las

direcciones de la Medicina.

OBSERVACION XXIII.

IVIanuela Cardaño
,
doncella de Doña Jua-

na Gil
,
muger de D. Pedro Gómez Gosío,

'Alcalde mayor de esta ciudad , adolesció de
^n causón tan ardiente

, y con tantas fatigas

y síntomas tan graves
,
que todos creyeron que

era mortal su enfermedad : llamáronme
, y re-

conocí ser de edad de 22 años
,
temperamen-

to sanguíneo bilioso
,
hábito grácil : hallóla

con sed insufrible
,
calor intolerable

,
revol-

cándose en la cama, en la que no podia sose-

gar, pulsos altos, con grande celeridad y ere-

bridad
;
pero moles

,
orina intensé flava, y tan

atolondrada que con dificultad daba acuerdo

de sí
, y con dolor tan vehemente de cabeza,

que decía no lo podía sufrir
, y así pasó pri-

mero
,
segundo y tercero dia

,
en el qual se

ex-
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explicó la bispulsaclon en ambos pulsos
,
con

que prevenida la sangre de narices para el

dia siguiente me despedí
,
sin haber querido

en estos dias hacerle remedio alguno : fui á

otro dia á visitarla
, y entré diciendo

,
que si

estaba ya la enferma buena
, á que me res-

pondieron admirados
,
que así lo parecia

, y
que habia echado bastante sangre por las na-

rices, subí á verla, y halle ser todo cierto,

y que no era menester remedio alguno
, y á

los quatro dias estaba ya levantada
, y sirvien-

do en la casa con asombro de sus amos.

Práctica de este caso.

SI nunca extrañarla yo que los Médicos
atribuyéran á impiedad mi inacción en este

caso
, ó que dexace batallar a la naturaleza

con tanto agudo merbo
,
sin socorrerle con

remedie alguno
,
¡como habia de extrañar que

los señores de esta casa me acusasen de omi-
so viendo una calentura tan aguda en suge-

to mozo y robusto con tan graves accidentes,

y con mucho- rubor de mexillas sin haberle

al punto sangrado? pues sepan todos que así

fué
, y les duró este escrúpulo hasta que con

el efecto quedaron desengañados : entonces

me dixéron
,
que jamas hablan visto semejan-

te curación
,
por lo que para siempre la ten-

drían en memoria
; yo entonces

,
para que ad- ‘
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vírtieseíi qüe no era aquello cosa de tanto

asombro como les había causado
,

les dlxe,

que solo consistía en el conocimiento claro

de la enfermedad ,
finiera ó no viniera la san-

gre de narices
^
que eso era solo otra circuns-

tancia
j
que me obligaba mas á la quietud que

practiqué
, y que todo el caso estaba inclui-

do en una regla ó precepto de nuestro grande

Hipócrates. Dice este Príncipe : febres acutis-

simae
,
ac signis firmatae securissimis quar*

to die Ínterficiunt

:

y que así habia conside-

rado la de nuestra enferma
, y que por no

perturbarla ó alargarla esperaba su absoluta

terminación al dia quarto
,
no haciendo algún

remedio
, y en esta ocasión les referí el caso

que me habia pasado en la ciudad de Loja

con D. Pedro Calvillo : llamáronme un diaLu-
nes por la tarde para consultar con otros dos

Médicos de aquel pueblo sobre el accidente

que padecía
, y habiéndole hallado una agudí-

sima calentura con gran debilidad de pulsos y
tremores

,
hipo

,
orinas muy perturbadas

,
ex-

tremos tépidos
, y grande ardor- interno ^ ha-

biéndome ios Médicos aseguradd que tan so-

lamente desde el Domingo á las % de la tarde

habían reconocido dicha calentura
,
sin mas

pronostiqué la muerte para desde Miércoles a

las $ de la tarde hastaJúeves á la misma hora; y
aunque se hizo quanto preciso previene la Me-
dicina para ocurrir á éxito tan infausto

,
no se

pu-
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pudo embarazar el que muriese Jueves á las 5

de la mañana. Asonrbraronse algunos doctos

Sacerdotes y Religiosos de aquel pueblo que
se hallaron presentes á el vaticinio

, y expro-

feso pasaron á mi posada á inquirir de mí los

motivos que pude tener para tan acertado pro-

nóstico
, y respondües que se sosegasen

, y
oyesen á Hipócrates ifeires acutissimae

,
ac

sígnisfrmatae ferniciosissimís qmrto die in-

terfciunt
,
con que solo estuvo en conocer la

enfermedad
, y los síntomas perniciosos que la

acempañaban
^
pero que no por esto en estos

casos dexaba de ser tan justo el hacer reme-

dios por obviar tan fatales fines
5
como en el

otro caso el practicarlos por no iiTipedir los sa-

ludables. .

Quando hay llenanza verdadera en un su-

geto
5
los pulsos son magnos y tensos

,
que pa-

recen duros : empero quando es una llenanza

im.propia, esto es, quando es originada de una
sangre arrarada, entonces los pulsos, aunque
sean altos, son moles o blandos; y viendo yo
en mi enferma esta última llenanza , no te-

miendo por ella la menor sufocación, me abs-

tuve de sangrarla
, y quando vi el indicante

de hemorragia acabé de confirmarme en mi
juicio, creyendo que solo aquella porción de
sangre que la naturaleza intentaba deponer,
era la que habia originado todo el alboro-

to. Probóse con el efecto
,

pues al punto
que
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que salió

,
salió la enferma de todo su pa-

decer.

OBSERVACION XXIV.

Don Juan Ribera y Madera
,
de edad de 6

años
,

hábito delgado
,

natural muy vivo

,

adolesció de una terciana intermitente, de la

que mejoró
, y á los seis ú ocho dias recayó,

ó de nuevo le insultó una calentura continua

aguda, la que se procuró medicinar por otro

Médico según el estado del sugeto, y circuns-

tancias de la enfermedad
, y por su ausencia

me llamaron *, y habiendo reconocido el pul-

so
,
hallé bispulsacion en la forma siguiente

:

repetia de quatro á quatro diástoles
,
siendo

cada rechazo mas pequeño que el antecedente,

como quando va acabando poco á poco un mo-
vimiento de cosa que está péndula, por cuyo
motivo dixe : i

este niño ha echado sangre por

las narices?, á que respondiéron sus padres,

que era verdad
, y sospechando que pudiera

venir mas
, y terminar el morbo

,
no quise ha-

cer otra cosa que darle unos digerentes y ro-

borantes
j y aunque en este mismo dia á la

tarde no habia ya rastro de bispulsacion
,
á los

dos dias después se explicó claramente en am-
bos pulsos

:
pronostiqué hemorragia de nari-

ces para el dia siguiente
,
porque era lo dicro-

to en todas pulsaciones
,
la qual vino, dexando
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al enfermo tan mejorado

,
.que con solo un

lenlente
, y el uso del vitriolo de Marte líqui-

do que tomó por quince dias
^
está

,
á Dios

gracias
,
perfectamente bueno.

Practica de esté caso.

Eñ este enfermo es cierto
,
que advertida

la sangre de narices
,
no se debía executar

nada
;
pero reconociendo que todos los mucha-

chos abundan de crudezas y porque son conti-

nuos sus desórdenes
,
quiero decir

,
es regular

complicarse en estos con qualquiera enferme-

dad
,
crudezas y vicio de primera región

,
por

eso me valí de los digerentes
,
porque estos

no podían impedir el movimiento de hemor-
ragia

, el que ya parado contemplé á la prime-
ra región bien dispuesta para poder darle el

leniente
,
que es lo mas regular : cum quis pz/r-.

gare voluerit ^•oportet priüs fluida faceré \ y
por discurrir algunas obstrucciones

,
que la^

mucha é intempestiva agua habrían produci--

do
,
le di el vitriolo de Marte líquido

,
con

que acabó de convalecer.

OBSERVACION XXV.
ü

l P. Fr. Joseph Valero
,
Religioso lego de

S. Pedro de Alcántara
,
de edad de 36 años

poco mas ó menos
,
hábito obeso

^
tempera-

O men-
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mentó sanguíneo

,
flemático quadracto

,
color

blanco
, y de prontas acciones : estando do-

rando un retablo en su convento de la villa de

íllora fué insultado de una quartana doble
,
cu-

yas accesiones corrian con mucho ardor
,
fatigas

y mordacidad
,
pulsos

,
aunque al principio mi-

tes
,
después adquirian mucha magnitud y du-

reza
,
con mucha celeridad

,
sed grande

,
len-

gua seca y escabrosa
,
orina pasea

,
grande in-

apetencia
, y sueños vagos. Diósele al princi-

pio un emético
,
con que obró bien •, y habién-

dosele dado primera y segunda sangría en los

dias de intermisión
,
no se experimentó alivio

alguno
,
por cuyo motivo lo purgué

; y ha-

biendo obrado copiosamente
,
apareció en el

todo alguna tintura ictérica
,
determiné darle

algunos obstruentes y diuréticos •, mas con

nada de esto las acciones remitian, hasta que
á los quatro dias después le toqué en el pul-

so izquierdo una clara y vehemente bispulsa-

cion en todos diástoles •, pero advirtiendo que

en el pulso derecho aun no se percibía, le pro-

nostiqué sangre de narices por la izquierda

para el dia siguiente
,
la que vino en tanta co-

pia
,
que dexó al enfermo enteramente bueno,

y á los quatro dias volvió á continuar su tra-

bajo
,
sin haber después experimentado la me-

nor resulta.

Prác-
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Práctica de este caso.

Nunca pensarla yo averiguar en la natu-

. raleza el que por sus maravillosas acciones mi-

ro como imposible^ que ninguno pudiera des-

cubrir el por que la lechuga es fria
, y la pi-

mienta caliente
; y así se ve que cada uno se-

ñala el principio que se le antoja
,
pero no el

que realmente lo produce
^ y mas quando se

dirige mi instituto solo a manifestar con re-

petidas observaciones los movimientos que la

naturaleza hace para exterminio de los mor-
bos

, y que yo tengo experimentados
;
por lo

qual digo
,
que no cause admiración el pro-

nóstico de esta sangre por la nariz izquier-

da
,
porque las mas veces sucede que sigue la

naturaleza el dicho movimiento por la nariz

correspondiente al pulso que la indicaba, y
que de este caso

, viniendo así
,
era de pre-

sumir la felicidad que se observó: pues los

mas de los autores consideran por asiento de
esta enfermedad á el hipocondrio

, y quadra

izquierda la que expurgada con la hemorra-
gia por la nariz que le corresponde

,
se siguió

el total exterminio de la enfermedad
, y mas

quando no repugna el que el vicio sutilase

los humores por su naturaleza pesados
,
con

cuya disposición se hiciéron aptos para el mo-
vimiento sursum

,
de lo qual no desistieran

Oz las
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las señales que concomitaron á este padecer,

ademas de las disposiciones que el humor mor-
boso pudo adquirir con los remedios que prac-

tiqué en el curso de esta enfermedad : adviér-

talos con cuidado el que leyere
, y hallará en

todo la consonancia que refiero.

OBSERVACION XXVI.

A Nicolás Ruiz
,
de edad de 40 años

,
hom-

bre muy robusto, hábito carnoso
,
temperamen-

to sanguíneo
,
pelo crespo

, y color algo tri-

gueño
,
le insultó una calentura maligna punti-

Cular
,
orina natural

,
lengua roxa y escabro-

sa
, mucha sed

,
grandes fatigas

,
respiración

anhelosa
,
ningún sueño

,
pulsos magnos céle-

res y crebros., accesiones muy intensas
, y en

ellas deliraba : mándelo sacramentar al instan-

te
, y que el mismo dia se sangró del tobillo,

cuya sangre la reconocí no solo gelatinosa,

sino que la espuma era morada : diósele se-

gunda evacuación el dia tercero de su enfer-

medad, y salió lo mismo la sangre *, pero vien-

do que continuaba con la misma gravedad la

calentura
,
prevenido con los clisteres le san-

gré del brazo por satisfacer á lo anheloso de

la respiración
, y la sangre estaba en la mis-

ma constitución
; y este dia por la tarde

apareció en ámbos pulsos clara bispulsacion,

con lo que me. desconsolé tanto
,
que no solo

pro-
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pronostiqué sangre de narices para el dia si-

guiente
,
sino que el enfermo se moria de

aquella enfermedad
; y aunque m^e valí de

epítimas
,

cordiales
,
sinapismos

,
vegigatorios,

aceyte de Matiolo
, y de víboras

,
con la sal de

nitro
,
todo se practicó en vano

,
porque la

sangre vino
,
advirtiendo que era muy sutil

ó delgada, pero con la misma tintura
,
desde

cuyo punto siguieron las accesiones muy fuer-

tes y largas
,
pues gastaban cerca de 1 8 ho-

ras con delirio
,
sin poderlo aliviar con cosa

.alguna : murió á la entrada del dia 14,

Práctica de este caso.

Aunque en el temperamento de este enfer-

mo hay algunos signos
,
que parece inclinan á

la constitución de materia leve
,
es preciso ad-

vertir
,
que alguna vez las partes salino sulfú-

reas ó biliosas
,
que se elevan en fuerza de la

fermentación miorbosa
, ó que sobrenadan en

los demas líquidos
,

causan tales sensacio-

nes
,
que se puede engañar el conocimiento;

y así digo que este punto se reflexe con mia-

durez para no ser engañados en una eresipela

edematosa : aparece la superficie roxa
, y ca-

lenturas agudas
, y resuelta aquella parte sul-

fúrea que sobrenadaba en la linfa ó flema
, y

que causaba el color y la agudeza
,
se nota

que desapareció el color
, y se toca la fiebre

• sin
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sin agudeza
,
ó sin mordacidad el calor

; con
que sí llevados de las primeras apariencias re-

petímos los incrasantes
,

ó aumentamos el

morbo
,

ó le alargamos mucho el padecer á

el enfermo. Los mas de los signos con que se

presentó esta enfermedad capitulaban á la ma-
teria morbosa por grave, y á el vicio por de‘

coagulación
,
con que no se debió hacer caso

de tal qual indicio de significación contraria

:

sangróse
, y á el instante fueron los ojos tes-

tigos de la verdad de estos sentimientos : san-

gre gruesa gelatinosa
, y tan mal tinturada no

.

tiene proporción para evacuarse per loca su-

periora : con que era de creer que la naturale-

za sumamente irritada imprimía su acción im-

pulsiva en los humores que hallaba aptos para

dicho movimiento, que érala sangre mas su-

til y espiritual : esto es la que debía ser medi-

cina y freno de los nocivos
; y así se vió que

la que arrojó fue una sangre sutil y espirituo-

sa
,
pues como dixo la familia les pareció san-

gre como la de un cordero
;
pero que mas

prueba que la de haberse engravescido la en-

fermedad hasta quitarle á el enfermo la vida,

sin haber bastado quanto previene la Medici-

na para su socorro
,
que es cierto en este caso

fui yo largo en recetar.
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OBSERVACION XXVII.

Jlian Muñoz
,
hijo de Marcos Muñoz

,
en la

calle Juan Casco
,
oficial de arte de la lana,

de edad de 20 años
,
hábito grácil

,
tempera-

mento adusto
,
enfermó de una terciana inter-

mitente
, en cuyas accesiones se explicaba do-

lor en el estómago
,
con freqüentes náuseas,

y con tanta parvedad de pulsos
,
que se temia

se .sincopizara
,
orina subpálida y perturbada,

lengua albicante
, y con mucha sed

: purgúe-

lo á el principio
, y obró muy bien

; y ha-

biendo yo á el siguiente dia salido de esta

ciudad
,
siguió otro Médico la curación por el

tiempo de ocho dias
,
á el fin de los quales,

habiéndome restituido á esta ciudad
,
volví á

verle
, y le hallé el pulso dicroto en todos

diástoles
, y con mucha celeridad en los dos

golpes
,
por cuyo motivo le pregunté prime-

ra y segunda vez si había echado sangre por
las narices

, y respondiéndome que no
,
man-

dé que le diesen un pañuelo blanco para que
se sonase

, y al punto se vió en el pañuelo
tres ó quatro rasgos de sangre descolorida, lo

que me movió á decir á sus padres
,
que di-

cho enfermo no moriría
j
pero que la conva-

lecencia seria muy larga
: y también previne,

que arrojaría mas sangre dentro de las 24 ho-
ras

,
la que viniendo con los mismos caracté-

res,
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res > me afirmé en el pronóstico referido
; y

aunque después se siguió la curación por mí,

y por el otro compañero hasta haberle dado
los baños de Hardales

,
no ha podido conva-

lecer en mas de quatro meses *, pero con el

uso de la quina se desvanecieron las tercianas

desde los quince días de su enfermedad.

Practica de este caso.

En este enfermo me parece que
,
según, se-

ñales
,
no se podía esperar felicidad alguna por

movimientos sursum
;
mas como no siempre

óbrala naturaleza rectamente estimulada, sino

repugnante é irritada
,
por eso en este caso se

debía temer la sangre de narices *, y aunque

vino
,
como la cogió expurgada

, y con varios

clisteres que el otro Médico le habla ordena-

do
, y que en todos habla bien correspondido,

es de presumir que la materia morbosa se ha-

llaba muy minorada
,
por lo qual

,
aunque vino

la sangre
,
no lo precipitó

, y solo por su mala

qualidad Inferí haber adquirido un vicio tan

tenaz
,
que habla menester muchos dias para

poderse de él en el todo depurar •, lo que se

ha ido consiguiendo poco á poco con el uso

repetido de los alkalinos
,
procurando restituir

á la sangre del espíritu
,
de que se hallaba des-

tituida *, pues así lo manifestaba lo rápido de

la que se depuso
,
con lo qual

, y con las to-

mas,
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mas
,
aunque perezosamente

,
se ha restituido.

El uso de la quina es cierto que hizo mucho,

pues no solo corrigió el fermento tercianario,

sino que con su sal sulfúreo vegetable se rv -

guió en algún modo su tono
,
cuya disposi^

cion fue el primer paso que se dió
, y yo

conocí para dar esperanza á los padres de la

salud de su hijo
,
que no creian

,
con la oca-

sión de que á la primera visita lo mandé sa-

cramentar.

OBSERVACION XXVIIL

Pareciéndome que aun no quedaba el punto
referido tan satisfecho como yo deseaba

,
he

determinado poner las observaciones siguien-

tes
,
para que en cosa alguna pueda engañarse

el que en el todo quiera instruirse. Estas se

dirigen
,
no ya á manifestar la sangre de na-

rices ventura
j
sino h pasada

^
porque es cier-

to que se sacan de este conocimiento muchas
reglas y motivos para conocer si la naturale-

za obra á proporción de la enfermedad
, y si

esta ha de ser larga ó corta , sanable ó letal,

y los remedios que para su socorro se deban
practicar

; y asimismo pondré algún caso de
sangre de narices precautoria

,
porque ni que-

de en el asunto piedra por mover
,
ni el Mé-

dico por descuido la pueda perturbar.

D. Pedro Madera
,
hijo de D. Fracisco Ma-
P de-



1 1 4 Observaciones
dera

,
de edad de i «5 años

,
temperamento san-

guíneo
^
flemático

, acciones pausadas
,
hábito

mediocre
, y color blanco

, habiendo padeci-

do una calentura continua podrida^ se exten-

dió hasta el fin de la tercera semana
,
en que

terminó bien
;
pero quedó tan endeble

, y con
tantos desvanecimientos de cabeza y ruido ca-

pital
,
que no se atrevía á dexar la cama

,
por-

que se cala
, y el pulso en bastante parve-

dad
,
desazón en el estómago

,
inapetencia,

sed, y amargor de boca. Un dia que llegué á

verle le toqué el pulso mas vigorado
,
desva-

* necido el ruido capital
,
mas alegre

, y con
buena disposición para levantarse : hallélo con
bi:>pulsacion clara

, mas no en todas pulsacio-

nes
, y advertí que cada una iba siendo mas

leve
, y mas larga

,
ó mas distinta : volvílo á

pulsar
, y reconociendo que lo martelino ca-

minaba á desvanecerse
,

les dixe afirmativa-

mente á sus padres : este niño ha echado san-

gre por las narices
, y respondiéndome que no,

le aseguré, que no podía faltar
,
á ménos de

faltar mi experiencia : entonces el enfermo

dixo á su madre
,
que le traxese el pañuelo

que se habla llevado envuelto en otra ropa,

que á el amanecer le habla quitado
,
porque

á él le parecía que sí
,
respecto de que aque-

lla madrugada le hablan salido de las narices

muchos mocos ; con esto lué su madre, y ad-

mirada traxo el pañuelo
,
lo mas de él ramen-
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tado de sangre ,,
con la qual acabó de conva-

lecer en breves dias
,
desvaneciéndose al pun-

to los síntomas referidos*

Practica de este caso.

En el tercer capítulo de esta Obra he de

hablar de la enfermedad ,
sus progresos y cura-

ción de este caso
,
por cuyo motivo solo ha-

blaré aquí de lo que es propio del presente,

que es el imprimir en todos no solo la certi-

dumbre de este invento ,
sino hacerles ver que

es de tal extensión
,
que parece á la cabeza de

Jano
,
que con la una cara mira á lo venidero,

y con la otra á lo pasado.

Si esta sangre no se hubiera por la natu-

raleza expelido , acaso el enfermo recayera,

pues las señales con que quedó
,
transacta cri-

si
,
lo hacian temer : signa autem recidiva^

sitis intiís relicta
,
oris amaritudo

,
inappe-

tentia
,
morbis oris ventriculi

, : y la expe-

riencia lo comprobó con el suceso también,

y que habiendo en el todo apurado el pa-

decer aquella sangre
,
no se pudo por ella to-

mar indicación para hacer remedios
,
antes en

el todo las prohibió
,
que non est opus Me-

dico bene valentibus : empero si esta sangre,

aunque pasada
,
la hubiera el Médico al prin-

cipio de una enfermedad conocido
,
no hay

duda que contemplaría si era sintomática, ó po-

Px dia
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di a ser crítica
,
para si no lo primero procu-

ra^* apartar á la naturaleza de tan pernicioso

movimiento
,
que al fin habia de perderle

; y
si lo segundo permitirla ó ayudarla en su in-

clinación por buena ó saludable, con lo qual

conocerá el Lector de quanta importancia le

serán las presentes observaciones para el acier-

to e n la práctica.

OBSERVACION XXIX.

Doña Ana Casco, viuda de D. Juan Xime-
nez, en la calle Pasillas, de edad de «jS años,

fiábito eiisarco
,
temperamento adusto, enfer-

ma de una calentura maligna, complicada con
un dolor de costado obscuro

,
que tuvo ori-

gen de inmoderados exercicios
, y una caida

de un caballo : explicóse la lengua blanca
,
sed

demasiada, orinas fiavas y delgadas
,
pulsos ba-

xos
,
pero freqlientes : llamáronme después de

ocho dias de su padecer
, y habiéndola pul-

sado y reconocido bispulsacion en ámbos pul-

sos
, y que el rechazo de la arteria Iba á me-

nos en cada diástole
,
de tal suerte que ántes

de salir déla casa era ya casi imperceptible,

dixe á toda la familia
,
que la enferma pocas

horas ántes habria echado sangre por las na-

rices
, y habiéndome respondido que era cier-

to
,
les aseguré que la tenia por tan mala se-

ñal
,
qué dudaba mucho de su salud

,
por lo

qual
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qual mandé que hiciese todas las diligencias

de christiaña : dile dos sangrías talares
, y otra

del brazo
j y aunque apareció algún alivio

fue tan falaz
,
que el dia 1 1 deliró

, y sin ce-

der á quantos remedios le executé
,
á el dia 14

pereció.

Práctica de este caso.

No se debe extrañar
,
que del movimien-

to de hemorragia infiriese yo el errado pro-

ceder de la naturaleza
,
pues siendo la causa

de su enfermedad manifiestamente grave
,
me

dió á conocer lo nimiamente irritada y repug-

nante que formaría el dicho movimiento, con
lo qual

,
ó invertido el natural de la causa

,
ó

despojada esta de aquel bálsamo que la podía

domar ó corregir
,
temí justamente la desgra-

cia que sucedió
,
sin que bastasen los clisteres

purgantes que le administré
,
las evacuaciones

de sangre
,
cuyos caractéres la constituían por

víscida y muy gruesa
,
apareciendo la del bra-

zo con una costra
,
ó toda la superficie endu-

recida de color algo albicante
, y con unos

visos libidos ó aplomados y no pudiendo di-

solverla los caústicos
,
ni quantos cordiales es-

pirituosos y disolventes le ordené
,
ni cedien-

do el delirio á las escarificaciones
, y sinapismos

universales
,
por último se murió

:
que quan-

do la naturaleza no se da por entendida
,
ó

no agradece la medicina
, es regular que esta
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la sirva mas de veneno que de bálsamo
, co-

mo regularn^ente sucede
, y todos los Prácti-

cos lo notan *, mas no por esto dexaré de en-

cargar á todos
,
que en casos semejantes sigan

esta práctica
,
porque si esta vez la naturale-

za no se dio por entendida á los golpes de la

Medicina
,
en otras muchas oye sus voces

^ y
sigue sus direcciones.

OBSERVACION XXX.

JSn el mesón de la Corona á un muchacho,
natural de la Mancha, de edad de i6 anos, há-

bito grácil
,
temperamento ardiente, y muy vivo

de natural
,
le insultó una calentura tan ardien-

te
,
que

,
según me informaron

,
dexaba de que-

mar
, y ardía con mucho rubor de mexillas

,
ori-

na como una sangre
,
sed grande, y lengiu casi

negra
, y que todas las noches deliraba mu-

cho : llamáronme el dia 4 por la mahana
, y

ántes de verle me informó su padre de todo

lo referido, menos deque á el amanecer ha-

bía echado sangre por las narices
,
porque ase-

guró que desde ántes no lo había visto *, y
quando yo presumí que á el dicho enfermo-

seria menester al punto sacramentarlo
,
le to-

qué el pulso
,
en que advertí bispalsacion cla-

ra en todos diástoles ypero que el rechazo se

iba desvaneciendo
, y á el instante le dixe 4

su padre
,
que diera á Dios las gracias

,
por-

que
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que su hijo estaba ya bueno con la sangre

que poco antes habla arrojado por las narices,

y respondiéndome que no Labia tal
,
el mu-

chacho levantó la ropa
, y descubrió el pico

de una sábana, que estaba todo empapado
; y

aunque se mantuvo en la cama otros quatro

dias
,
en los que pretendí evacuarlo de san-

gre, no lo consintió el dicho enfermo
, y con

efecto sin este ni otro algún remedio conva-

leció perfectamente.

Práctica de este caso.

En esta historia , estando
,
como está de

manifiesto
,
la práctica que le corresponde

,
que

es no hacer remedio alguno
, solo me precisa

el apuntar los motivos que tuve para querer-

lo sangrar. Se hallaba este muchacho con los

dos largos caminos
,
que habia hecho , insola-

ciones que habia tolerado, muy escandecido,

y dispuesto á una recaída , como lo denota-

ban la inapetencia
,
pesadez y sed , de que se

quejaba
, lo que junto con ser de temperamen-

to sanguíneo
,

m^e movió á querer sangrarlo

por evitar mayores inconvenientes *, pero, gra-

cias á Dios, sin ningún remedio pudo su na-

turaleza robusta superarlo todo.

OB-
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OBSERVACION XXXL

Don Juan de Castilla y Córdoba
, de edad

de ao años
,
hábito carnoso

,
temperamento

( como dice Avicena
)
vehementer sanguíneo,

color roxo
, y arrebatado en todas sus opera-

ciones. Este sugeto tenia costumbre de san-

grarse todos los años por satisfacer á la gran

Ilenanza que le oprimia , con lo qual se pre-

cavia de las enfermedades 4 que lo amenaza-

ba su hábito atlético •, y si algún año omitia

las sangrías
,
la naturaleza con fluxos copiosos

de sangre de narices se descargaba y precavia-,

y así sucedió que el año pasado
,
estando en

la Italia
,
no habiéndose sangrado

,
ni la natu-

raleza habiendo hecho mas que apuntar por

dos ó tres veces la hemorragia de narices, in-

currió en unas tercianas dobles
,
que lo pusié-

ron en el mayor cuidado y este año
,
ha-

biendo un dia halládose con bastante desazón,

laxitud universal, y gran cargazón de cabeza,

lo pulsó D, Juan de Pedraza ,
su prinio

, y mi

pasante
, y hallándole bispulsacion inordina-

da á las quatro y á las seis pulsaciones
,
le

pronosticó sangre de narices para de allí á

dos dias
,
la que vino en bastante copia

,
mas

no por eso se alivió en el todo del peso y
gravazon universal que tenia, por ló qual le

mandó sangrar dicho mi pasante por dos ve-

ces,
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ces
, y á ios dos dias después volviéndole i

tocar el pulso
, y hallándole la misma bispul*

sacion en todos diástoles
,
le pronosticó mas

sangre para el dia siguiente
,
la que vino en.

tanta copia, que hizo charcos en el suelo de
la sala

,
dexando libre en el todo de los sín-

tomas que llevo ponderados
, y aquella no-

che lo traxo.á mi casa dicho su primo, en don-
de le pulsamos

, y D. Jayme Nihell
,
que se

halló presente
, y todos le hallamos la señal

de sangre pasada que he referido
, y el en-

fermo se halla perfectamente bueno.

Práctica de este caso.

Siempre que las hemorragias fueren pre-
cautorias (que de estas hallarán muchas los
Médicos) se deben permitir, y en caso de
que falten

,
no habiendo avisado la naturale-

za
,
debe el Médico evacuar los sugefos por

librarlos de los peligros á que están expues-
tos •, y lo mismo se debe executar siempre que
no complete la naturaleza la precaución

,
ar-

rojando tan bastante sangre
,
que en el todo

oesaparezcan los signos de la multitud que los
oprime : lo primero consta

,
porque es cierto

que a no haberse sangrado sugeto tan san-
guíneo

, y haoer la naturaleza completado con
las hemorragias el descargo

,
sin duda hubie-

ra adolescido
; y lo segundo se evidencia, en

Q que
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que una vez que la naturaleza anduvo tan

parca en la obra
, y hubo total defecto en la

Medicina, incurrió en enfermedad de que (co-

mo él dice) milagrosamente salió.

No pongo mas observaciones de esta cri-

sis por discurrir que acaso se fastidiarán mu-
chos lectores, y mi ánimo es el que todos

puedan digerir este bocado
;
pero sino obs-

tante algunos desearen mas para satisfacerse,

solo con que qualquiera me lo avise doy pa-

labra de darles tantas
,
que creerán que en

todos ios enfermos á que asisto habrán acon-

tecido los movimientos dichos
, y yo habré

usado de la práctica que refiero : á mí me pa-

rece que con aquellos
, y con esta podrá qual-

quiera confesar la certidumbre y establecimien-

to de mi nuevo sistenia : bien puede ser que

me engañe mi juicio
,
pero crean todos que me

tiene asegurado la experiencia.

CA-
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CAPÍTULO SEGUNDO.

Sobre la diarrea crítica y sintomática.

OBSERVACION PRIMERA.

"FL íi tiempo que D. Jayme Nihell estaba en

k ciudad practicando’ conmigo aqueste inven-

to, me llamaron de la ciudad de Loja para

asistir á D. Pedro Quintana , Escribano mayor

de Rentas de dicha ciudad, el que se halla-

ba al parecer de todos en los últimos tér-

minos de su vida ,
á los que le habia condu-

cido una calentura ustiva maligna
,
de la que

retoñó una eresipela en cara y cabeza tan

feroz
,
que sacándolo de sí con un sopor tan

grande
,
ni para alimento

,
ni para remedio al-

guno se hallaba apto : los pulsos eran par-

vos
,
aunque freqúentes

,
la orina con poco co-

lor
,
aunque perturbada

,
lengua negra y es-

cabrosa, ninguna sed
,
los ojos por la grande

hinchazón no se le veian : la escala que ha-

cia la eresipela era tan denegrida
,
que pare-

cia un negro
,
pareciéndome á mí á la prime-

ra vista que estaba gangrenado. Era el suge-

to excarne
,
temperamento melancólico

,
accio-

nes pausadas ó prudentes, discursos vivos ó

agudos muy instruidos
, y habitualmente en-

Qz fer-
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fermo de acedías estomacales

, y flatos hipo-*

condríacos : llegué á verle dentro del dia 7
de su enfermedad

, y aunque todos me asegu-

raban estar mejor desde que habla tom.ado

una bebida compuesta del agua de cardo san-

to y escorzonera
,
con el xarabe de coral y

de davales
,
la masa antiácida de Gurbo

,
el eli-

xir de Paracelso
, y algo del espíritu oleoso

de Silvio, y con los panos repetidos de la san-

gre de liebre corrida, que con un propio ha-

bía enviado á decir se executase el dia antes,

no obstante lo hallé en la forma que llevo

referida
:
pulsélo

, y reconociendo algunas in-

termitencias entre tres y quatro pulsaciones,

pronostiqué cursos para la noche siguiente
, y

no quise se hiciesen otros remedios
,
sino que

se continuase con los mismos
, y solo añadí

la emulsión de las bellotas hecha con aguar-

diente, y que se fomentase la parte con unas

plumas
; y á la noche siguiente se explicó la

naturaleza con cinco cursos los mas fecales,

pero de varios colores
,
con lo qual mejoró

tanto
,
que desde aquel punto se consoló á la

familia
, y á todo aquel pueblo

,
que por sus

honrados procederes deseaban su salud : la cara

y cabeza comenzó á deshincharse ; despertó el

enfermo
, y admitió con conocimiento así las

medicinas
,
como los alimentos que se le ad-

ministraban
, y la cara se iba escamando de

las costras lívidas que la malignidad del mor-
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1)0 habla producido
, y continuándose el ali-

vio hasta el dia 1

2

,
en que advertí en el pul-

so intermisiones mas largas é inordinadas, que

hice advertir á D. Manuel del Rosal
,
sugeto

de la primera distinción de aquel pueblo
,
le

pronostiqué mas cursos
, y que con ellos acaba-

ría de asegurarse
; y en dicho dia me despedí y

restituí á mi casa
,
dexando encargado á dicho

D. Manuel me avisase las resultas de aquel

pronóstico
, y á los ocho dias recibí carta suya,

en que me dice lo siguiente : nuestro en-

í^fermo le vinieron los cursos que Vm. predi-

91X0
j
los que le duraron tres dias, y se limpió

9idt calentura : va convalesciendo poco á poco,

oiy yo lo aliento
,
diciéndole

,
que son gachas

idas que ya tiene
,
que no me pesa que mi hijo

^ícnfermó
,
sino es la mala maña que le que-

9láó.ii

Práctica de este caso.

En este caso son ciertas dos cosas, la una
que son pocos los casos que se me han ofre-

cido en que baya notado tanta implicación en
las señales

,
signo

,
según la Medicina, común

de la mayor malignidad como en el presente

:

regístrese con cuidado la historia
, y se verá la

inconseqüencia que dicen los unos -á los otros:

la otra es
,
que el Médico que le asistía

,
lla-

mado D. Gerónimo Guerrero
,
le previnó mo-

vimiento de vientre por haberle notado algún

rui-
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ruido intestinal flatulento
,
en que siendo de

advertir.
,
que esta disposición es común á to-

das horas
,
se hace reparable el que los cursos

vengan en el tiempo determinado por el otrg

índice
,
ademas de que son infinitos los casos

así de sanos como de enfermos
,
que siendo

los ruidos ventrales á muchos perceptibles, no
por eso se ven deyecciones. A este enfermo
lo tenia sangrado el Médico asistente

, y asi-

mismo lo había con un leniente expurgado en

los principios
,
cuyas buenas disposiciones no

dudo contribuirian á tan feliz éxito de morbo
tan fatal : diósele la bebida que referí en la

historia
, y como observé que á lo ménos el

curso del morbo se paró
,
contemplando que

repitiéndola
,

si á la primera data le hizo parar,

le haria retroceder
,
que no es novedad que re-

media : quae applicata jubant continnata sa-

nenf: por eso noqui.se que se hicíéran nue-

vos remedios, y mas quando advertí que el

referido no podia invertir el movimiento de

que la naturaleza con lo intermitente del pul-

so me avisó
, y con que viendo que el mor-

bo caminaba á terminarse
,
no haciendo caso

de quantas indicaciones
,
por la práctica co-

mún ,
se me podian objetar

,
esperé confiado

el éxito mas feliz
, y sin mas (á Dios gracias)

con las dos predichas diarreas se restituyó
, y

con la dieta mas conveniente que le dexé pres-

cripta á convalecer enteramente.

OB-
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OBSERVACION 11.

s estuve en la ciudad de Loja en la

curación del caso antecedente
,
entró en el

Hospital de esta ciudad Manuel de Frias
,
á

quien asistieron mis dos pasantes en compa-

ñía de D. Jayme Nihell. Era sugeto de 20

años
,
color subpálido

,
temperamento flemáti-

co
,
hábito obeso : venia con calentura podri-

da, con exacerbaciones diarias
,
pulsos mag-

nos
,
céleres y blandos

,
orinas delgadas sin co-

lor
, y á veces muy perturbadas

,
lengua blan-

ca y víscida
,
poca sed

, y algunos delirios,

con querella de primeras vias
:
purgóse con

buen efecto
, y sospechando mis dos pasan-

tes que aquella enfermedad terminarla por cri-

sis
,
prccuráron caminar en su curación con

gran tiento
, y aunque con repugnancia de

D. Jayme Nihell
,
le dieron dos evacuaciones

cortas de sangre
, y después no quisieron se

executase mas remedio que el repetido uso de
un dulcificante

,
compuesto del agua de ace-

deras
,
con dos dracmas de la masa antiácida,

y otras veces con la emulsión de la cebada,

hasta que llegando el dia 10 por la tarde, pul-

•sándolo D, Juan de Pedraza
, y reconociendo

el pulso vigoroso
,
pero intermitente

,
le dixo

á dicho D/Jayme, inforrráridose bien de di-

cho pulso
,

aquí tenemos crisis por diarrea

pa-



1 1 8 Observaciones
para mañana

; y ñabíendo D. Jayme Infor-

mádose bien de dicho pulso
,
se fueron

, y
aquella noche

,
precediendo algunas fatigas

, se

desató el vientre en tanta copia
,
que el en-

fermo amaneció en el todo bueno
,
saliendo

del Hospital á los dos dias sin novedad al-

guna.

Práctica de este caso.

Como es arreglado á toda razón
,
que en las

tví{exmtá2í.á^s\ pendentibus esse materiarriy Scy
se evacuó con acierto en los principios

,
por

eso lo practicaron así mis pasantes ; dié-

ronle un leniente
,
con que satisfaciéron la

queja de la primera reglón
, y la desembara-

zaron para que aquella vía no obstase á el mo-
vimiento crítico ; diéronle después las dos san-

grías, y á el instante salió á el opuesto D. Jay-

me Nihell
,
diciendo que lo extrañaba, porque

ni la contextura del sugeto
,
ni el color

,
ni

los pulsos daban nota de plétora : no dudo

que en qualquier caso semejante arguiria del

mismo modo la prudencia *, pero como sea

cierto
,
que no siempre la llenanza circa ve-

nas sea de sangre
,
como dice el insigne Clau-

dio
, y que así esta

,
como otra qualquiera

,
si

está entre venas
,
sirve de obstáculo

,
así para •

el paso y comunicación de los remedios
,
co-

mo para la expulsión de los nocivos excre-

mentos
j
por eso curó Galeno la hidropesía,

y
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y el espasmo no pocas veces con la sangría;

no porque estos remedios son propios cura-

tivos de estas enfermedades ,
sino porque es

natural
,
que quitada la primera piedra de un

empedrado
,
se quitan después las demas con

gran facilidad
; y esta es la práctica que á to-

dos mis discípulos amonesto
,
advirtiéndoles

de que solo á excepción de quando la natu-

raleza, por los avisos del pulso maquina los

movimientos críticos saludables
,

ni sangren,

ni purguen
,
ni hagan remedios con que pue-

dan perturbarlo
;
pero mientras no avise, que

parca manu los executen
,
esto es

,
los que

basten para conseguir suficiente vacío en los

vasos y laxidad en las fibras
,
para que sin em-

barazo los execute
; y aunque la laxidad 6

blandura que se tocó en los pulsos de este

enfermo parece se opone á la tensión que
pide la sangría

, y que yo llevo ponderado

,

es preciso el advertir
,
que quando hay cau-

sa superior que puede obscurecer lo rígido y
tenso de las fibras

,
no se ha de gestar á aque-

lla circunstancia
,
quiero decir

,
no se ha de

mirar lo blando del pulso
,
como contraindi-

cante de la evacuación
,
pues un hábito obe-

so
, y un color subpálido arguyen molicie uni-

versal
; y así es de presumir en todas las

membranas arteriosas
, y aun en el todo la

blandura que en los pulsos se tocaba
, y mas

quando la llenanza que está de manifiesto en

R es-
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este enfermo no era de sangre puramente
,
sino

de mucha flema ó linfa mezclada con la sangre,

lo que no lo califica poco lo blanco y vísci-

do de la lengua. No fue el menor motivo
para que mis pasantes se determinaran á san-

grarlo los delirios que desde el principio le

insultaron
, y una tos que freqüentemente le

quejaba
,
indicios evidentes de que las princi^

pales fibras tenían perdido su tono
,
padéciarl

alguna tensitud
,
con que de necesidad debió

sangrarse
,
aunque con la 4>rudencia y tiento

que lo executáron
; porque la llenanza ni era

extrema
,
ni de sangre

,
que es la otra excep-

ción
,
que tiene la prescripción que en mis

obras tengo establecida. Hecho esto por mis

pasantes
,
determinaron ño hacer mayor re-

medio hasta descubrir el rumbo que la natu-

raleza tomaba
, y solo lo dietáron : diéronle

un dulcificante con los absorventes
, y la tisa-

na hordeaceá
,
con lo qual se dio por bien

servida : esto es
,
no perturbada la naturale-

za avisó el dia 10 del intento mas proficuo:

cumpliólo á el dia 1 1 ,
dexando á D. Jayme

Nihell maravillado, y a el enfermo en el to-

do restituido. No he tocado nada de los sig-

nos
,
que Constituían por grave á la materia,

porque ios hallará todos patentes el que leye-

re con reflexión la historia.

OB-
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OBSERVACION III.

Xuan Perez
,
natural de Jaén ,

de edad de i $

años
,
hábito grácil

,
color blanco

,
pelo casta-

ño
,
claro natural

,
no muy vivo

,
pausado en

la locución
,
temperamento sanguíneo

,
flemá-

tico
,
entró en el Hospital .con una calentura

continua de línea de terciana
,
nota minoris

famat ,
con náuseas

:,
mucha sed

,
lengua al-

bicante, pulsos mediocres
,
con bastante cele-

ridad
,
calor poco mordaz, y no se vieron las

orinas : diósele un lenienté
,
con que obró

poco
,
por cuyo motivo

,
subsistiendo la que-

ja del vientre
,
se repurgó

\ y aunque después

se le administráron algunos absorventes
,
co-

mo los testáceos y el quarango
,
que no qui-

so continuar *, y no consiguiendo el menor
alivio con lo dicho

, ni con unos clisteres

febrífugos que se le ordenáron
, y pensan-

do el sangrarlo del brazo
,
se suspendió por

haber aparecido intermitencia en el pulso, la

que tocámos D. Jayme Nihell
,
mis clos pa-

santes
, y yo

,
por lo qual pronosíicámos cur^

sos
,
sin determinación de tiempo

,
porque ve-

niaii inordinados
,
ya en mas

,
ya en menos

pulsaciones
, y al dia siguiente vino la diar-.

rea en poca cantidad
; y subsistiendo la in-

termitencia en la misma forma
,
que era inor-

dinada y corta
,
pronosticamos mas cursos^. los

Rz que
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que al día siguiente vinieren
, y así proíé-'

dló por el tiempo de i
«;

dias
,
en los quales,

precediendo la intermitencia
, y el pronósti-

co
,
vinieron cursos, hasta que apurado el hu-

mor morboso
, y desvanecida la intermitencia,

salió del Hospital perfectamente bueno.

Práctica de este caso.

D. Jayme Nihell hizo con nosotros todos

estos pronósticos
, y experimentó sus efectos,

y vió que correspondía ciertamente la diarrea*,

y en una ocasión le advirtió al enfermo
,
que

habia de pasar mala noche
,
porque advirtió

que la intermitencia era mas larga
, y el pul-

so mas vehemente
, y así sucedió

: y aunque
dicho D. Jayme tiene apuntado este caso con

mas prolixidad y circunstancias
,
como yo me

voy arreglando solo á las que son precisas

para certidumbre y establecimiento de este ar-

cano
,
por eso no me he extendido á otras

que las referidas en la historia. Bien noto-

rio es
,
que todas ó las mas de las señales

que concurrieron á este padecer constituyen

á la causa ’ del morbo por grave y pondero-

sa
:
purgóse

, y no es de extrañar
,
según bue-

na Medicina
,
que no habiéndose satisfecho el

objeto de la purga el que se repurgase
, y mas

quando ni habia contraindicante para ella, ni

el vicio ,
era de discurrir cargaba en otra

par-
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parte que en la primera región : continuóse

con los absorventes
, y algunos febrífugos por

hacerle mas tolerable el padecer
j
pero luego

que avisó la naturaleza de movimiento tan

conferente en este caso como el de diarrea,

se paró en todo, encorriendándole á ella toda

la curación
,
porque nunca conviene mas ce-

sar en toda medicina
,
que quando obra bien

la naturaleza
,
bien que por estar endeble no

pudo de una vez criticar el morbo
, y por eso

en partes lo fue juzgando, lo que no hubie-

ra conseguido si con algo se le hubiera per-

turbado. Esta práctica es la que tengo por me-
jor en estos casos

, y así no se extrañe el que
desee que todos la excrciten,

OBSERVACION IV.

Francisco Antonio, natural de Arjonilla, de
edad de 12 años

,
hábito grácil , temperamen-

to sanguíneo
,

de m.ucha elasticidad
,

color
algo trigueño

,
enfermó de una calentura con-

tinua mesentérica
,
sedes grandes, lengua al-

bicante
,
calor mordaz

,
crecimientos altos. Es-

te, después de seis ó siete dias de enferme-
dad

,
vino á el Hospital con una diarrea, y

informados de lo referido por su madre
,
mis

dos pasantes
, y D. Jaymie Nihell, pulsándolo,

y hallando intermitencia vaga
,
le pronosticá-

ron mas cursos
,

los que vinieron la noche

si-
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siguiente

, y observando que los pulsos se

iban cayendo
,
á el paso que los cursos con-

tinuaban
, y que la intermitencia subsistia,

avisando que la diarrea continuarla
,
en\pezá-

ron á dudar si esta era crítica ó sintomática,

y en esta duda deliberaron darle algunos blan-

dos astringentes y corroborantes
,
como es el

xarabe de coral
,
el agua de llantén

, y algo

de los trociscos de karabe •, pero viendo que
habia sido copiosa la diarrea desde el princi-

pio
, y que no habia resultado alivio alguno,

y que ,1a intermitencia continuaba con pul-

sos ya muy ,parvos
,
usaron por defuera del

aceyte de arrayan y de membrillos en el es-

tómago
,
el emplasto de almácigas

,
con el bál-

samo negro y de maría
, y por dedentro las

píldoras contra fíuxum ventris
\ y advirtien-

do que minorado el fluxo el enfermo se alivia-

ba
,
procuráron alternar con unas píldoras he-

chas con el Tequies magna
, y el antimonio

diaforético j
con lo que se fueron contenien-

do poco á poco las deyecciones *, pero como
siempre siibsistia la intermitencia

, y en su

correspondiencia no faltaban cursos
,
que de

dia en dia se iban pronosticando por espacio

de ocho dias
, y continuándose la curación

con los astringentes
,
llegué yo en este tiempo,

y advertido el caso
, y tocada la intermiten-

cia por dos veces
,
pronostiqué la continua-

ción de los corsos
, y mandé se siguiera

con
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con lo mismo
, y se le diese en forma de la-

medor los trociscos de karabe con el xarabe

de arrayan
, y suprimida dicha diarrea

, y des-

vanecida la intermitencia
,
en breves dias se

roboró
, y salió del Hospital.

Práctica de este caso.

En las críses sucesivas es menester mucha
práctica para saberlas gobernar

,
porque sien^

do cierto
,
que in morbis

,
sive acutis

,
sive

cronicis^ viget occultum quidfer humanas s^e-

cidationes incomfrehensibile ^ no podrá nin-

guno llevar con acierto sus direcciones : nul-

lus Medicorum potest exactam omnino cu-

rationem instituere
,

sino es que como ex-

perimentado se valga de la llave maestra

,

que abre todas las curaciones : nisi juvan-
tium

j
et laedentium testimonio in illius

cognitionem perveniamus. No usó de otra

nuestro grande Hipócrates
, y por eso fue el

mas feliz en el curar
, y por lo mismo á to-

dos nos encargó
,
que a juvantibus

,
et no-

centíbus sumitur perfecta indicatio. Con so-

brado fundamento se dudó si la diarrea era

crítica ó sintomática
,
pues advertidas las pri-

meras señales de este padecer
,
las mas ó to-

das concuerdan para el capítulo de materia

leve
, y siendo así la crisis

,
debe mirarse co-

mo perniciosa
j
empero si se advierte que con

la
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la mala dieta

, y el uso intempestivo de mu-
cha agua habia degenerado en grave quando
entró en el Hospital

, y que los signos así lo

daban á entender
, .
era de presumir que la cri-

sis era proporcionada y saludable
;
mas como

á uno y á otro discurso los supedita el ex-

ceso
,
por eso

,
urgiendo este, se debió tirar á

detener
;
pues : in ferturbationibus ventris^

si talia furgentur
j
qualia furgari oportety

confert
,
et leviter ferunt ,

sin minüs contra :

porque observándose la ninguna tolerancia
,
ó

mayor ingravescencia
,
era de argüir la nin-

guna conferencia
, y por esto legítima la opo-

sición á tales movimientos
; y siendo también

cierto
,
que la inanición de los vasos

,
para ser

la crisis óptima
,
debe ser en aquella propor-

ción
,
en que descargándose la naturaleza

,
no

toque el extremo vacío que la postra : sic et

vasorum inanitio
,

si talis fíat ,
qualis feri

debet
, confert ,

et bené tolerant
\
sin minüs

contra :
para ello no importa poco el que el

Médico tenga conocimiento de la edad del

enfermo
,

del clima en donde se halla
,

del

tiempo
,
del año en que acontece : et morbos

in quibus conveniat
,
aut non : teniendo siem-

pre presente que toda evacuación extrema ar-

guye peligro : sic et evacuationes
,
quae ad

extremum deducunt
,
periculosae : y por eso

debemos tan solamente apreciar aquellas que

fueren á las circunstancias referidas proporcio-

na-
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nadas : dejcctiones mñ multitudine sunt exi-

stimandae, '

No solo por la multitud de la evacuación,

sino por la intolerancia del enfermo se gober-

naron mis discípulos para practicar los astrin-

gentes
,
no haciendo caso por dichas circuns-

tancias del qiío natura vergit
,
eb ducere opor-

tet :
porque contemplaron que si era confe-

rente la materia en tanto exceso
,
no podia

estar tolerante el enfermo *, y si acaso no era

conferente
,
como se evacuaba por lugar im^

proporcionado
,
previan la desgracia, y por

eso con tanta prudencia se opusieron : á qué

se llega el argumento demonstrativo con que

lo probaron
,
pues á el minorarse los cursos el

enfermo se aliviaba : ello es cierto, que todo

exceso es pernicioso á la naturaleza
, y por lo

mismo se debe
,
toto Marte

,
prohibir •, que

,

aunque el. movimiento sea por los demas tí-

tulos proporcionado, por el exceso siempre es

peligroso
, y debe ser prohibido. Así lo ha-

cen todos los prudentes prácticos
, y grandes

observadores : nullus fluxus (decia Guamero

)

critkus modo conferat
,
et aeger bene ferat

intercipiendus est
;
sed ubi modum excesse-

rit
,
etiam in die critica signis concoctionis^

quantumvis bonis apparentibus si advene-
rit

,
mico sistendus erit : nam saepe^ natura

bene inchoat
,
sed humorum mordicatione

^

et venenositate
,
nequit i/los in tempore con-

S ti-
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tiñere
,
unde effraenifiunt equorum more^ na-

turae vim violentam inferentes \ .ideo illico

ejusmodi aegris succurrendum est : alioquin

ejusmodi fluxus ,
quamvis a natura concita-

tus viribus deficientibus
,
aegrotantem perde-

ret. Esta doctrina tuvieron presente .mis dis-

cípulos quando intentaron detener los cursos

de este enfermo
, y con esta práctica lograron

lo mismo que en otra ocasión semejante consi-

guió Foresto : adviértala con cuidado el que
leyere

,
si quiere conseguir muchos aciertos.

Es cierto
,
que el aforisn>o de Hipócra-

tes
:
quo natura vergit^ eb ducere

,
ha ocasio-

nado la muerte de no pocos : cuesta poco tra-

bajo la inteligencia de estas cláusulas
;
pero

necesitaba mucho estudio la comprehension del

per loca conferentia : por esto siguen con te-

nacidad aquellas sin la menor atención á esta

obra
, y por lo mismo sin cuidado

,
ó con

descuido ven morir muchos dolientes : todos

veh y observan los movimientos de la natu*

raleza
j
pero muy pocos piensan ó conocen los

lugares conferentes
,
la causa ó humor movi-

do
, y por eso no aplican en tiempo los re-

medios que puedan
, ó impedir ó ayudar á la

naturaleza en sus acciones : motivo porque á

el paso que es fácil ayudarla en los salubres,

es muy difícil
,

si no imposible , detenerla en

las perniciosas
,

si al principio no le atajan

:

porque procediendo en estas sumamente irri-
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tada y víolentai, suele después no alcanzar á re-

ducirla el mejor antídoto: ya veo que hasta aquí

alegarán todos la excusa de no hallarse en los

libros las señales que demuestren el loca con^

ferentia en proporción legítima á k materia

morbosa *, á lo menos en quanto yo he leido

no he encontrado quien avise con índices

íixos esta proporción
,
que por eso determi-

né el establecimiento de mi nuevo sistema,

el que educí de solo pensar matemáticamen-

te el que todas las cosas de este mundo se

reducen á tres clases
,
esto es ,

á leves
,
gm-

ves y medias
\ y como por esta pauta encon-

tré, que todo grave y grueso no podia sin

violencia evacuarse sino por vias anchas y ba-

xas
, y que lo leve y delgado seguia su na-

tural curso por vias altas y angostas
, y lo

medio naturalmente se expelía por vias me-
dias

,
por eso establecí arreglado á esta mate-

mática mi sistema. Lector mió
,
ten pacien-

cia
, y perdona

,
que el discurso engolfado

haya querido pisar la ley á que lo llevo ce-

ñido
,
ni extrañes el que en punto tan prácr

tico
, y de tanta utilidad para todos

,
haya sa-

lido en algo del vallado que al principio le

puse por muralla
, y mas quando estas doc-

trinas están con bastante difusión tratadas en
mi Lapis Lydosy á donde te remito, para que
en el todo te instruyas

, miéntras yo vuelvo
á mi asunto.

S 1 La
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La naturaleza en mi sentir comenzó sus

críses bien
,
porque aunque la materia fuese

leve en el principio
,
ya parece! que en el todo

Jhabia mudado en grave
j y siendo su raiz me-

sentérica, como consta de la historia
,
hace

tener y mirar á la diarrea por salubre
;
pero

como la mucha agua y mala dieta habian in-

dicado demasiada laxidad en lo fibroso
,
ó una

lubricidad ventral casi insuperable
,
por eso,

aunque la crisis fuese buena, esto es, se eva-

cuase lo que convenia
, y por lugar confe-

rente
,
se excedió tanto

,
que á no haberse

con los astringentes contenido
,
sin duda el

enfermo no hubiera sanado. Yo es cierto, que
pensaba ya

,
si la diarrea no se hubiera con-

tenido
,
en darle el bejuquillo, con el fin de

invertir el movimiento
,
o exercitar las fibras

á un movimiento espasmódico
,
que es el me-

jor modo de ocurrir á movimiento semejan-

te
,
pues con él

,
ó se cierran los ósculos de

los vasos* con la retracción de aquellas
,
ó no

contribuyen movidas á el contrario á expul-

sión tan perniciosa : tengo entendido
, y con

la experiencia comprobado, que si un eructo

acedo basta para curar ó detener un fluxo

semejante
,
según Hipócrates

,
lo hace con

mas eficacia un vómito. Esta es la práctica

que en casos semiejantes debe exercerse, por-

que es la única con que ios enfermos suelen

librarse.

OB-
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OBSERVACION V,

Estando en esta ciudad D. Jayme Nihell me
llamaren á consulta sobre el accidente que

padecia Doña Teresa de Saavedra
,
viuda de

D. Fernando de Osorio, la que de resultas de

un habitual padecer hipocondríaco incurrió

en una calentura aguda mesentérica : era de

edad de 70 años
,
temperamiento melancólico,

hábito muy obeso
,
aunque se contemplaba

morbosa la obesidad
,
la calentura era parva,

el color con ninguna mordacidad
,
pulsos en-

debles
,
nimia sed

,
orinas varias

, y perrur-

badas
,
algunas manchas de florescencias eresí-

pelatosas
,
tremores universales inordinados,

y algunas enagenaciones soporosas : la prim.e-

ra vez que pulsé á esta enferm.a
,
aunque hice

juicio que se moria, le pronostiqué algunos

cursos para aquella noche
,
por haber hallado

intermitencia corta de dos á tres pulsaciones.

Esto era á las 2 de la tarde
,
fui á buscar á

dicho D. Jayme para que se infcrm.ase de este

pulso
, y por estar en el campo aquel dia no

lo consiguió
y y como á las 9 de la noche

hizo la enfermia dos cursos copiosos muy fé-

tidos y denegridos
, y continuando después

con astricción de vientre
,
supresión baxa 'de

orina
,
mayor gravedad en el todo

, y los de-

mas accidentes engravescidos
, y pulsos tépi-



142. Observaciones
dos y débilísimos

,
pasó dos días

,
al fin de los

quales llamaron á el Doctor D. Miguel de
Parras

,
el que entrando á pulsarle como á la

oración
,
encontró la misma intermitencia que

yo habia tocado á el principio
,
por lo qual

le pronosticó mas cursos
\ y diciéndole la fa-

milia que lo mismo habla yo dicho
,
se afir-

mó mas en el pronóstico
, y á la mañana si-

guiente hizo tres ó quatro cursos copiosos,

arrojando en ellos una lombriz de tercia de

largo
,
lo qual

, y que le pronosticó la muer-

te
,
que sucedió á el siguiente dia

,
lo afirma

dicho D. Miguel in verbo Sacerdotisa

Práctica de este caso.

Todas las circunstancias de naturaleza y
morbo que concurrieron en este caso están

dando á entender la ninguna esperanza de sa-

lud que se podia tener
,
pues en muchos años,

mucha debilidad
, y complicación de tantos y

tan graves accidentes
,

fuera un milagro el

éxito feliz
j y aunque Hipócrates encarga

,
que

en tales casos no se apliquen remedios
,
por-

que suelen mas bien servir para acelerar la

muerte
,
que para detenerla : no obstante se

executó quanto noble y precioso previene el

arte para resistir el morbo y corroborar á la

naturaleza
,

ya con cordiales por dedentro,

ya con pichones
, y otros apósitos por defue-
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ra

,
que la práctica de estos casos es, que cada

uno execute quanto tuviere por convenien-

te
,
creyendo siempre la desgracia que no pue-

de excusar la naturaleza por tan endeble, fal-

tándole el vigor para batir morbo tan gran-

de
,
que aun por eso dixo Hipócrates : sed eo-

rum
,
qui a morbis victi sunt

,
curationern non

aggredi
j
cum in confesso sit

,
qubd tales Me--

dicina sanare non potest.

OBSERVACION VI.

Don Pablo de Castilla y Córdoba, de edad
de I 2 años

,
temperamento adusto

,
hábito grá-

cil
, operaciones pausadas y medidas

,
adoles-

ció el dia 1 4 de Octubre de este año de una
fiebre quártana sencilla

,
con náuseas á el prin-

cipio de las accesiones
,
amargor de boca, sed

nimia
,
lengua albicante y víscida

,
orina casi

natural, aunque gruesa : á el dia siguiente por

la mañana
,
habiéndolo pulsado su primo D.

Juan dePedraza, y reconociendo intermiten-

cia á la una
,
á las dos, y tres pulsaciones

,
le

preguntó si reconocía tener movido el vien-

tre
, y respondiendo que poco ántes había he-

cho un curso
, y prediciéndole algunos mas

dentro de poco tiempo
,
me avisó para que

pasase á verle *, y habiéndolo hecho
, y pulsa-

do dicho enfermo
,
hallé ser cierto todo lo

referido, y como á las 9 fuéron dicho D. Juan

y
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y D. Jayme Nihell á verlo
^ y halláron que

había hecho tres cursos copiosos
\
pero que

perseveraba la intermitencia en mas pulsacio-

nes con una desigualdad grande
,

así en lo

magno y parvo
,
como en lo céler y tardo

,

y volviendo á la noche los dichos reconocie-

ron haber hecho dos cursos fecales bien co-

piosos
,
precedidos de algunas irritaciones tor-

minosas
, y pulsándolo reconocieron subsistía

la intermitencia inordinada
, y en menos tiem-

po
j y aunque perseveraban dichas desigual-

dades le pronosticaron mas cursos
, y aque-

lla madrugada siguiente hizo un curso copio-

so
y
mas por perseverar la irritación tenesmo-

sa le dispusieron un clister del cocimiento de

los emolientes con una onza del maná
,
con

lo que depuso gran copia de material traba-

do y víscido
, y al dia siguiente se le propi-

nó un catártico en píldoras compuestas de la

masa católica, trociscos de alhandal, la resina

de Xalapa ,
con el tártaro solubre

,
con el que

hizo quatro cursos
, y por la boca arrojó una

lombriz de medio palmo de largo. Este dia

á las 12 fueron á verle los mismos
, y aun-

que las desigualdades eran menos
,
persevera-

ban algunas medias intermitencias
, y de esta

suerte prosiguieron pulsándolo todos los dias

dos veces hasta el dia 24 , y observaron que

unas veces tenia el pulso mas larga intermi-

sión ,
otras menos

j
pero que siempre corres-

pon-



SOBRE EL PULSO. 14?
pondia el efecto á el índice según la propor-

ción establecida *, y en fin
,
haciéndose cargo

de las desigualdades inordiiiadas
,
que casi

siempre hallaban complicadas con la intermi-

tencia, que les parecían vibraciones
,
discurrié-

ron que podía haber lombrices
,
ó ser estas

la principal causa de su padecer
, y tomando

para esta sospecha el experimental fundamen-

to de la que expelió
,
le dieron los polvos

contra lombrices de Minsich, con lo que lue-

go se reduxo el pulso á una igualdad y me-
diocridad natural

,
quedando solo las accesio -

nes quartanarias bien cortas
,
porque el enfer-

mo no ha querido tomar ninguno de los es-

pecíficos
,
esto es de los quinados

,
que son á

los que se rinde en la mayor parte esta enfer-

medad.

Práctica de este caso.

Habiéndose visto la certeza del indicante

en este caso
,
fuera por demas el poner su

práctica
,
quando la correspondiente está tan

clara en la misma historia
;
pero por tocarse

en esta algunas circunstancias especiales
,
diré

algo. Yo presumo que
,
según las circunstan-

cias concurriéron á este padecer
,

se hubiera

malignado la enfermedad
,
á no haber tan pres-

to la naturaleza
,
aunque per ep/rmj'/w ,

ó su-

cesivamente exterminado la mayor parte del

material
,
lo menos hubiera sido doblarse las

T quar-
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quartanas

, y lo regular
,
en tal mal aparato,

continuarse la calentura; empero de todo se

libró con expulsión tan acertada
, á que no

contribuyó poco la prudente quietud y ob-

servación del Señor D. Jayme Nihell
, y Don

Juan de Pedfaza, quienes conociendo el mo-
vimiento conferente

, y que aunque sucesivo

no era demasiado
,
ó era corto

,
no hicieron

cosa con que lo pudieron perturbar
,
antes sí,

contemplándolo vergente incompleto
, y por

vias prcporcionadas con el clister y el catár-

tico
,
lo intentáron completar

; y aunque no
lo pudieron conseguir

,
se vió que la quarta-

na quedó tan reducida y despreciable
,
como

que sus accesiones aun no gastaban quatro ho-

ras cabales.

De las desigualdades y vibraciones de este

pulso con tanta frequencia é inordinacion

,

no sin grave fundamento se infiere ser el

afecto verminoso
,
ó á lo ménos que se com-

plican las lombrices con la enfermedad que

se padece : tengo aconsejado á mis discípu-

los, por larga observación que he^ hecho, que

sea la enfermedad la que fuere
,
como no se

note vicio capital siempre que toquen pul-

sos semejantes
,
que piensen en afecto lum-

bricoso
, y administren remedios correspon-

dientes á esta idea. En las enfermedades del

año de 9 en Granada experimenté en calen-

turas malignas
,
síncopes

,
tercianas , &c ,

mu-
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chos de estos pulsos

, y á la exhibición de re-

medios antilumbricosos
,
arrojando mucho

,
sa-

lieron los mas
,
estando ya casi agonizando,

y con los Religiosos á la cabecera
,
por lo qual

debo aconsejar á todos esta práctica
,
en que

no me dilato por no apartar á los lectores

del asunto á que voy ceñido
,
ni traspasar la

ley á que me he obligado.

OBSERVACION VIL

I^as tres observaciones que se siguen me las

*dló firmadas de su mano el Doctor D, Joseph
Gómez

,
Médico revalidado, y vecino de esta

ciudad
,
después de habérmelas referido en pre-

sencia del Doctor D. Jayme Nihell
, y mis

pasantes
; y es la primera como se sigue. Alon-

so Duran
,
en la Cruz blanca

,
padecía de una

calentura ustiva
,
cuyo material morboso

,
se-

gún los signos que advertí y enseña el Doc-
tor D. Francisco Solano

,
lo capitulé por pon-

deroso y grueso
; y curándole conforme á el

método regular
,
noté el dia 9 el pulso inter-

mitente
,
en cuya ocasión se halló presente

el P. Fr. Francisco de San Nicolás, Trinitario

descalzo
,
quien viéndome pulsar con refle-

xión
,
me dixo

,
parece que encuentra Vm.

cuidado en el enfermo
; yo no soy Médico,

y lo encuentro también
,
|)orque ese pulso

se para : yo le respondí
,
que era cierto ha-

Ta ber
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ber dicho cüidado y intermisión de pulso
, y

que su pronóstico era letal
,
por lo qual me

paré en la repetición de remedios
, y vol-

íViendo el dia siguiente ‘hallé el mismo pul-

so mas claro
, y en menos pulsadas que el

antecedente
, y de esta forma pasó el enfer-

mo todo el resto de aquel dia, hasta el sub-

sequente que rompió en cursos
,
cesando di-

cha intermitencia
, y quedando el enfermo

muy aliviado-, pero por no haber sido la cri-

sis absoluta
,
porque los cursos fuéron no en

mucha cantidad, me persuadí á que de resi-

duo que quedó de la materia morbosa
,
le so-*

brevino una parótida
-,
pero tan benigna, que

se resolvió .brevemente
, y el enfernio períec-

tamente convaleció.

Práctica de este caso.

. ; :i

Es constante que la crisis que sucedió en

este enfermo fué buena *, pero también lo es

el que fué incompleta
, y así no es de extra-

ñar el que el material que quedó causase la

parótida
,
ni tampoco el que el Médico rece-

lase la muerte
;
pues "^s común inteligencia,

que el pulso intermitente signifique la des-

gracia : dé esta se libró por la diarrea indi-

cada por dicho pulso., y creo se hubiera li-

brado también de la parótida
,

si con el ca-

tártico se hubiera completado la crisis
,
pues

pa-
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para estos casos es para quando sirven los su-

fragios de la Medicina, No lo hizo así el Mé-
dico

,
porque fue la primera observación que

tuvo de este pulso
, y de esta crisis

j
pero esta

es la práctica que en casos semejantes debe

observarse,

OBSERVACION VIH.

"Dona Francisca de Valenzuela
,
de edad sep-

tuagenaria
,
padecía una fiebre

,
terciana doble

continua
,
con tan graves síntomas

,
que otro

Médico de esta ciudad que la asistió, creyen-

do ser letal el dicho morbo
,
la deshaució á

la enferma
, y se retiró. Con este desconsue-

lo me buscó D. Antonio del Campo
,
su hijo,

y instándome á que habia de asistir á su ma-
dre

,
pasé á verla

, y parecióme .haber obrado

y hablado con todo acierto y prudencia el

Médico antecedente
,
pues hallé á la enferma

soporosa
,
con pulsos intermitentes y parvos,

por lo qual
,

profiriendo yo el mismo pro-

nóstico
,
procuré excusarme de hacer er me-

nor remedio
,
porque no se atribuyese á él

la desgracia que estaba á la vista
j
mas no

obstante el R. P. Predicador Fr. Juan de Vil-

ches
,
Religioso de nuestro Padre San Fran-

cisco v( quien la asistia para a^uxiliarla) :, me
dixo

,
que teniendo la enferma el alma en el

cuerpo
,
debía en conciencia aplicar algún re-

me-
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medio
,
con lo qual dispuse algunos digeren-

tes y estomáticos
, y los medicamentos ce-

fálicos ,
que suele usar en casos semejantes el

Doctor D. Francisco Solano de Luque , ciñén-

dome en todo á su mejor práctica
; y porque

durando el pulso intermitente le sobrevino

una diarrea sintomática que se la llevaba,

mezclé á los remedios dichos algunos astrin-

gentes
,
con lo que logré el que cesasen los

cursos
,
que eran muchos : se prohibió el in-

sulto apoplético que amenazaba
, y última-

mente desapareciéron la intermitencia y la ca-

lentura
, y ha convalecido con admiración de

los que asistían á dicha Señora : de donde in-

fiero
,
que el pulso intermitente ( como dice

el Doctor D. Francisco Solano
)

es la lengua

muda de que usa la naturaleza para manifes-

tar al Médico las futuras diarreas , así críti-

cas ,
como sintomáticas.

Práctica de este caso.

La diarrea que sobrevino en este caso no

se puede dudar que fué crítica y saludable,

pero excesiva : lo primero se hace manifiesto,

porque todos los signos que se deducen de la

naturaleza enferma, y los síntomas que conco-

mitaron al padecer , arguyen de víscido y pon-

deroso ó grave el material del morbo
,
con que

habiéndose explicado el movimiento por lugar

con-
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conferente y proporcionado á la materia mor-
bosa, no pudo dexar de ser crítico saludable:

lo segundo
,
porque atendidas la edad y po-

quísimas fuerzas de la enferma
,

es preciso

confesar
,
que el fluxo

,
que aun en enfermos

de mas vigor fueran excedentes
,
en esta en-

ferma era inmoderado
, y por lo mismo per-

nicioso
; y así

,
después que obró la natura-

leza á proporción de dichas circunstancias,

debió el Médico tirar á contenerla
, y habién-

dolo logrado con los astringentes logró la sani-

dad que deseaba
, y este es el método y reme-

dios que en casos tales debe practicarse : de-

xando á los lectores para las demas doctrinas

que desearen
,
el que vean la observación quar-

ta de este capítulo
,
á donde los remito.

OBSERVACION IX.

E!n la calle de Gavilanes, la madre de Juan
Romero enfermó de una terciana doble con-
tinua

,
la que me dió mayor cuidado que la

enfermedad de su hijo por venir acompañada
de gravísimos síntomas

, y ser de edad de 66
años : en esta toqué el pulso intermitente de
siete á ocho pulsaciones

,
por lo que me sus-

pendí de todo remedio aguardando la diarrea,

como se previene en el Lapis Lydos
; y al

dia siguiente
,
hallando el pulso con la mis-

ma intermitencia
,
proseguí con la misma quie-
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tud
, y aun al tercero dia hallé la misma inter-

mitencia
; y viendo que al quarto había des-

aparecido sin haber venido la diarrea, sospe-

ché del gobierno que en comer y beber ten-

dría la enferma
:
preguntélo

, y se me res-

pondió
,
que aquellos dias había comido mem-

brillos cocidos
, y carne de membrillo de pos-

tre
, y que al estómago y vientre le habían

aplicado emplastos de membrillos
,
de axen-

)os
,
menta ó yerbabuena

, y jamón
, y otros

de esta idea *, y reconociendo que con este ré-

gimen se había embarazado el indicado mo-
vimiento

,
mandé á el punto quitar lo referi-

do : di este á la enferma
, y procuré admi-

nistrarle algunos medicamentos incindentes,

atenuantes y laxantes
,
con el fin de vencer

la astricción y condensación que en sólidos

y líquidos habían causado los astringentes,

con lo que logré que vuelta la materia en

algo á su antigua disposición
,
reserado las vías,

y laxado algún tanto las fibras
,
volvió la na-

turaleza á manifestar con la intermitencia pul-

sífica el movimiento que deseaba hacer
, y á

las 24 horas (caso raro) rompió en cursos^

con lo que en algo se alivió *, pero conocien-

do que no era perfecta la crisis
,
determiné

ayudarla con la pulpa de tamarindos en cor-

ta cantidad
,
porque relucia ya la debilidad :

con esta hizo dos cursos regulares *, pero no

obstante
,
corriendo después los síntomas con

au-
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Jumento, la enferma en el todo desfallecida,

pereció.

Practica de este caso.

Algunas veces con la medicina
, y muchas

con la mala dieta
,
se impiden los movimien-

tos mas proficuos de naturaleza
, y los en-

fermos se precipitan : así parece que sucedió

en aqueste caso
,
por lo que á todos amones-

to impongan en la conveniente dieta á los

enfermos
, y se informen con exactitud de

sus disparates
: porque no pocas veces he ob-.

servado resaltar muchos síntomas en las en-

fermedades
,
producidos de las malas comidas

j

y no reflexionando en esto los Profesores

,

proceden con intrepidez en las curaciones,

y sin querer á muchos los despenan. He ob-

servado muchas veces en las úlceras algunas

inflamaciones
, y pruritos originados del uso

del vino, y comidas piperadas
; y otras veces

aparecer materias hichórosas
, y los labios de

las úlceras algo lívidos
,
causado por el uso de

los agrios •, y si en el primer caso nos gober^^

namos por la práctica común
,
con las sangrías

y atemperantes no hay duda que
,
ó mataría--

mos á el enfermo, ó le alargaríamos el padecer;

siendo así que por solo privarlos de aquellas

bebidas y alimentos en el todo, desaparecen

aquellos accidentes; y si en el segundo
,
sos-

pechamos de una inminente gangrena , á el

V ins^
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instante soltamos los diques á la Medicina
con lo que apuramos los enfermos

,
siendo así

que con prohibir los ácidos
,
á el punto aque-

llos terribles signos desaparecieron. Esto mis-

mo pasa en las enfermedades internas
, y por

esto he querido hacer estas advertencias.

A esta enferma
,
después de los dos dias

en que faltó el indicado movimiento
,

sien-

do tan conferente
,

la hubiera yo purgado.
Considerando en fuerza del pulso intermiten-

te
,
que : cogmscitur

^
quod natura movity sed

non potuit
; y no dudo que vencido el impe-

dimento con la purga
,

ó algunos clisteres

purgantes
,
la naturaleza hubiera criticado

,
que

en la purga laxante están como en un tono

los atenuantes
,
incindentes y reserantes

,
que

se practicaron después
:
paróse é incrasóse el

material morboso con el repetido uso de los

astringentes : con esta demora no solo se malig-

nó
,
sino que ‘ lo inficionó todo

; y así
,
aunque

después aparatado con los remedios parte del

material
, y algo expedita la naturaleza

,
volvió

á avisar de su primer intento
,
el que explicó

con la diarrea que sobrevino : ni bastó el uso

del leniente para poder terminar tanto vicio

como se habia comunicado
,
aunque en algo

se alivió ; los síntomas tomáron tanto aumen-

to
, y explicáron en tanto grado la maligni-

dad contraida con aquella tan larga demora,

que por último le conduxéron al spulcro.
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Comunicóse á el todo el vicio
,
que en la

primera re'gion hospitaba
;
pero quedando en

ella los recrementos de este
, y procurando

la naturaleza expelerlos
,
avisó con la ínter*

mitencia del movimiento que intentaba
: y á

la verdad cumplió á las 24 horas con su in-

tento
;
pero como lo principal no estaba ya

en vias proporcionadas para la diarrea
,
por

eso
,
aunque en algo se alivió con aquel cor-

to descargo
,

se engravesció después por el

desenfreno del material maligno á las demas
regiones comunicado

, y así experimentó el

golpe mejorable de la muerte^

OBSERVACION X.

Don Miguel Ximenez Peñuela
, de edad

de 28 años
,
hábito obeso

, temperamento san-

guíneo flemático
,
aunque vivo en todas sus

operaciones
,

sugeto de inmoderados exerci-

cios en el campo
,
enfermó de una calentu-

ra continua mesentérica
,
con dolor

, y algu-
na tensión en la parte alta del estómago

,
que

parecia ser en la mucronata, orinas muy per-
turbadas

,
las que duráron hasta el fin del mor-

bo, lengua albicante, sed nimia, pulsos par-

vos contraidos
, y poco calor á el tacto

,
aun-

que los crecimientos eran muy dilatados
,
con

gran cargazón
, y dolor de cabeza

;
purgóse

al segundo día
, y obró tan bien

,
que la ten-

y ^ sion
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sion y dolor de estómago se dcsvaneciéfon;

pero no por esto dexó la calentura de tomar
aumento

, y tanto que á la entrada del quarto

se eresipeló cara y cabeza
,
con tal altura, que

parecía un monstruo : dierónsele aquel día y
el siguiente quinto dos evacuaciones copio-

sas de sangre •, y aunque con esto baxó mu-
cho la calentura

,
la eresipela

,
que era flemó-r

Bodes
,
no cedía

,
aunque se usaron varias be-

bidas y apósitos
,
uno de los quales fue la

emulcion de las bellotas
,

que yo uso con
freqüencia en tales inflamaciones

, y también

paños con la sangre de liebre. De esta sucIt

te llegamos al dia nueve por la tarde
,
en

cuyo tiempo se presenta el pulso con inter-

mitencia ordenada entre tres y quatro pul-

saciones
,
con lo qual

,
aunque no había he-

cho buen juicio en este caso
,
me consolé pro-

nosticándole diarrea para el dia siguiente
, y

mandé suspender toda medicina
, y al fin del

dia 1 o, cogiendo hasta la mitad del ii ,se

desató el vientre hasta catorce cursos copio-

sos de un material bilioso y víscido
,
que con

dificultad se despegaba del vaso
, y el enfer-

mo instantáneamente se limpió de calentura,

y poco á poco se desvaneció lo tumoroso de

la eresipela
,
de íbrma que á los seis días

se levantó bueno
,
habiéndose observado que

desde esta crisis se manifestó el pulso claro,

blando
, y sin contracción alguna.

' Prdc-
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Práctica de este caso.

No se duda que en este enfermo se com-

plicaban signos de materia leve y grave
;
pero

también es cierto
,
que están de bando ma-

yor los que constituyen la grave : la contex-

tura del sugeto
,
su hábito

,
su temperamen-

to así lo dicen
, y solo le queda para la leve

el ser de prontas acciones el sugeto. La ca-

lentura poco ardiente
,
las accesiones tan lar-

gas
,
el calor nada activo

,
la lengua albican-

te
, y las orinas perturbadas

,
informan de ma-

terial grueso y ponderoso, y solo la mucha
sed, y el dolor de cabeza dan á entender

algo de material ligero
, y se contacta en que

en fuerza de la fermentación del quarto dia

decúbito á la cara y cabeza
,
llevándose en su

tápido^ movimiento la porción de material

grueso ó flemático que estaba en su consor-

cio
, y pudo conmover

, y así apareció la ere-

sipela de la especie referida. Sangróse por dos

veces
,
no tanto por lo que esta inflamación

indicaba
,
quanto por lo que su llenanza y

contracción de pulsos me pedian : cón esto

pasáron la calentura
, y otros accidentes * no

quiero decir que intermitieron
,
sino que en

aquel estado se quedáron
, y aun en mucha

parte remitieron
,
por lo que desde este pun-

to apliqué todo mi esfuerzo á la eresipelaj

y
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y aunque esta con nada remitió
,
no fué á

mas
,
quedando en suspensión hasta el dia 10,

que la enfermedad
,
por la dicha diarrea

,
cri-

ticó : no quise hacerle remedio alguno desde

que vi el pulso intermitente
,
porque el en-

fermo estaba constante
,
ó con fuerzas sufi-

cientes para poder criticar el morbo con toda

perfección
,
pues yo no entiendo solo de lo

presente y pasado
,

sino de lo futuro
,
aquel

tan celebrado aforismo de nuestro grande Hi-
pócrates

:
qum judicantur

,
et judicata sunt

integré
\
que yo digo : et judicanda sunt in-

tegré
,
nec mover

e

,
nec novare

,
Así lo

practiqué
,
porque así me parece que se debe

por todos practicar
,
aunque no faltarán algu-

nos que este método reprueben
,
porque aco-

modados al estilo
,
aunque la enfermedad com-

pletamente se termine
,
no dexarán de usar de

la purga
, y otros remedios

,
por mas que Hi-

pócrates clame y aconseje.

OBSERVACION XL

Don Joseph Sánchez ,
Cura Párroco del Se-

ñor San Sebastian de esta ciudad
,
fué insul-

tado de repente de un dolor cardiálgico^ tan

agudo
,
que al primer vómito se presentó la

facies hipocrática
,
el color del rostro y labios

lívido : se heló todo universalmente
,

se irritó

de un sudor frió y viscoso
,
los pulsos en el

to-
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todo desaparecieron de forma
,
que lo constituí

por perfectamente sincopizado, que tal era el

precepto : omnium virium lapsus
,
con que lo

hallé
, y tan graves los demas síntomas que

advertí. Es el sugeto obeso
,
temperamento

flemático
, y algún tanto suflavo de mexillas,

pausado en sus operaciones
, y en todos sus

exercicios moderado
,
la voz estaba ronca

, y
la lengua entorpecida y albicante :: luego ai

punto mandé á este enfermo el zumo de agraz,

que en cantidad de media xícara tomó algo

dulcificado con el xarabe de claveles : con esto,

y algunos reparos por defuera
,
como epíti-

ma
, y como roborante en el estómago

,
se

rindió en tanto grado el insulto
,
que los pul-

sos se descubriéron : desapareció el sudor
, y

el dolor se mitigó en la mayor parte : vol-

vió á adquirir su color
, y el habla casi en el

todo se restituyó. Esto era á las 2 de la tar^

de
,
siendo así que los remedios dichos se exe-

cutáron á las 1 1 del mismo dia
;
pero advir-

tiendo que las fatigas eran muchas
,
que el

pulso á ratos se obscurecia
, y el enfermo mu-

daba á tiempos de color
,
temí el que con

nueva repetencia pereciese, por cuyo m.otivo

mandé repetir los mismos remedios, y vol-

viendo á verle á las 6 de la tarde mis pasan-

tes
, y yo

,
le tocamos el pulso ya casi en el

todo recobrado
j
pero con intermitencia co-

nocida de tres á quatro pulsaciones: le pro-

nos-
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nosticámos diarrea para aquella noche ó rna-

ñana siguiente •,
previniéndole que no se asus-

tase y
porque con ella se hahia de poner bue-

no, y sin hacer remedio alguno mas que los

corroborantes, ,
nos despedimos ; aquella no-

che hizo un curso muy copioso de material

adusto y viscoso
, y á la mañana siguieron

hasta siete ó ocho del mismo color
,
pero mas

sueltos •,
mas por subsistir la intermitencia le

pronosticamos la continuación de la diarrea,

la que duró, aunque moderada, hasta la ma-

ñana siguiente ,
en que lo hallamos en el

todo restituido
; y aunque yo pensaba en san-

grarlo después que pasase el movimiento
,
por

¿er sugeto lleno y de poco mas de 40 anos,

me suspendí, porque no quédó indicio a que

me pudiera arreglar , y cumplir con las san-

grías ; no ha habido la menor resulta , y se

halla perfectamente bueno.

Prácticoí>- de este csiso*

Es el zumo del agraz, según mi observa-

ción ,
para estos casos el remedio de mas ley

que hasta aquí he hallado en la Medicina

.

por eso me valgo de él como arcano en es-

tragos tan arrebatados, y asi se vio en e

presente enfermo ,
quien creo hubiera pereci-

do si con dicho remedio no se hubiera repara-

do ; no digo yo
,
que curó el quanto ^el mor-
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bío ,
sino que enfrenó

,
el qual daría lugar á

que la naturaleza dispusiese su terminación
para la que no contribuirían poco los corro-
borantes

,
que en estómago

, corazón y pul-
sos le apliqué. Vióse con esto la naturaleza
vigorada

, y
la causa material del morbo con-

tenida
, y á el instante avisó que la intenta-

ba deponer por cursos
; y siendo

, según las

circunstancias que se vieron
, el lugar confe-

rente el de diarrea
,
procuré que con cosa al-

guna se impidiese
, y de esta suerte consiguió

la naturaleza terminación tan completa y pro-
digiosa. Yo creo

,
que qualquiera que en ca-

sos semejantes use de esta práctica, consegui-
rá las mismas felicidades.

OBSERVACION XU.

DoñaMicMela de Nora
, muger de D. Alon-

so Guerrero
, de edad de z6 años

, hábito me-
diocre

, temperamento sanguíneo flemático,
acciones vivaces

,
pero prudentes

,
á los cinco

o seis dias de haber parido le acometió un frió
grande

, siguiéndose una calentura continua
con exárcebaciones de tertio in tertium y
tan maligna

,
que sin faltarle la expurgacion

regular
,
le insultaron delirios

, sordera
,
algu-

nos sopores, lengua 'sequísima, sed grande,
tremores

, orinas varias y perturbadas
, y todo

en tal grado
,
que pronostiqué la muerte para

X el
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el día 4 , acordándome de aquellas palabras t

febres acutissimae
, ac signis firmatae fer-

niciosissimis
,
quarto die interfciunt ; procu-

ré con la regular práctica satisfacer á tantos

síntomas
j y aunque el dia quarto

,
que era

quando se aguardaba la desgracia
,

aparecie-

sen todos mitigados. Siguió la misma calentu-

ra
, y el dia 8 mi discípulo D. Juan de Pedra-

za
, y yo - le tocámos intermitencia en varias

pulsaciones
,
por cuyo índice pronosticámos

curses dentro de las 24 horas, los que vinié-

ron al siguiente dia muy copiosos
,
de modo

que se intentaba moderarlos
,
aunque desde

aquel punto comenzó á moderarse
, y á los

dos dias ,
volviendo á aparecer la intermiten-

cia en la misma forma
, y solo de ménos tiem-

po
,
le volvimos á pronosticar mas cursos , en

cuya ocasión hizo cinco
,
aunque cortos

, y el

alivio continuó hasta el dia 14, en que le sa-

lió una parótida á el lado derecho
, y esta

resolvió tan breve
,
que al dia 17 se halló li-

bre
, y en el todo limpia de calentura. Se le-

vantó buena ,
sin otra resulta

,
que con uná

pierna hinchada, en donde tenia una úlcera,

que continuo hichores emanabat : así estuvo

diez ó doce dias
,

á el fin de los quales , con

la ocasión de haber comido unas uvas, le dió'

un despeño grande de vientre
,
se deshinchó

la, pierna
,
se secó la úlcera, y á los quatro

dias
,
sin bastar quantos remedios le aplicáron

,
por
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por mí ausencia

,
porque en esta ocasión esta-

ba en Loja para socorrerla : vitam cum mor-

te commutavit.

Práctica de este caso.

Siempre son peligrosos los metástasis
,
aun^-

que sean de los humores mas benignos : no
dudo que todos confesarán aquesto mismo,

pues qualquiera Médico habrá observado
,
que

con miembros edematosos
,
con gota

,
con fis-

tola
, y otros accidentes

,
pasan los enfermos

con vigor
,
andan buenos

, y se nutren bien;

empero si estos humores se trasmutan
,
á el

instante se ven ,
ó se previenen las desgra-

cias : con mucha mas razón sucedió la de esta

enferma
,
pues sus humores se deben sospe-

char de la antecedente malignidad sigilados;

circunstancia que los constituye mas resisten-

tes á toda medicina. La purgación en esta en-

ferma no se suprimió, por esto, y por ha-

berse sangrado en los dos primeros dias del

puerperio, y solo continuar con escasez á cau-

sa de la percepción de un dolor, me conten-
té con echarle sanguijuelas ad, bulbam, con
las que continuó con mas copia la purgación

;

mas viendo que todo el aparato
, según los

signos
,
era grueso

, y con vicio de coagula-

ción caracterizado
, usé de cáusticos

, sinapis-

mos, unciones abocantes, y algunos cordia-

X a les,
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les
,
disolventes y diuréticos por la boca

, con
lo qual casi repentinamente todos los sínto-

mas repitieron á la entrada del mismo dia
,
en

que con tanto fundamento se temía perecie-

se. Con este alivio continuó hasta el dia 8

,

en que apareciendo el pulso intermitente en
la forma antes referida, nos consolamos

,
cre-

yendo que con los cursos por este pulso in-

dicados
, y tan conferentes á el material mor-

boso
,
se librarla viniendo los cursos dichos;

pero por ser tan copiosos, yen parida, te-

mimos el que pereciera con lo mismo que
contemplábamos por el único remedio

,
por

lo qual pensábamos en contenerlos
;
pero vien-

do el grande alivio que consiguió
, y que en

los dos siguientes dias continuó
,
nos pará-

mos
, y observando mucha intermitencia

,
pero

de menos duración que la primera
,
pronosti-

camos mas cursos, aunque menos cantidad:

correspondió con cinco evacuaciones
,
aunque

cortas
,
con io que

,
aumentado el alivio

,
lle-

gó hasta el dia 14, en que apareció una paró-

tida de tan corta magnitud
, y de material tan

resolubre, que á los tres dias se halló en el

todo resuelta
, y enteramente libre de calentu-

ra : con esta mejoría continuó
, y se levantó,

hasta que á los 10 ó 12 dias
,
con el nuevo y

riguroso accidente que le sobrevino
, y que

no hizo caso de ventosas
,

escarificaciones á

la propia parte
,
sinapismos

,
abocantes

, y cor-^
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diales muchos

,
rindió la vida. Bien sé yo que

en estos casos se pudieran hacer otros reme-

dios pero también sé que ni serian de otra

idea
,

si otro método se observara.

OBSERVACION XIIL

Don Diego de Vargas Codera
,
hijo de Don

Diego de Vargas
,
de edad de i6 años

,
hábi-

to grácil
,
temperamento melancólico

, y muy
adusto

,
de genio acre

,
operaciones intrépi-

das
,
adolesció de una calentura continua de

línea de terciana doble
,
las accesiones no al-

tas al principio pero muy largas
, y á el fin

con mucha sequedad
,
insufrible ardor y mor-

dacidad
,
de forma que la capitulé por aque-

lla especie de calentura
,
que dice Hipócra-

tes : aliae inites
,
sed postea insurgentes

^
len-

gua albicante y glutinosa
,
orinas turbias y

varias
,
el pulso céler ^ pero con poca ó nin-

guna altura
, y sin mordacidad á el tacto, aun-

que el enfermo se quejaba de mucho ardor.

Asistióle otro Médico
,
el que le iba curando

según la común práctica
, y habiéndole un dia

o^rdenado evacuación de sangre, á cuyo tiem-

po entró el M. R. P. M. Salvador López,
hoy Rector del Colegio de la Compañía de Je-
sús de Utrera

,
el que pulsándolo reconoció

que el pulso intermitía entre dos y tres pul-

saciones, por lo qual dixo a la familia
,
que

no
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no se sangrase

,
porque el enfermo había de

hacer cursos aquella tarde
, y que se lo avi-

sasen así al Médico
, y me llamasen á mí,

con lo qual me buscó su padre D. Diego de

Vargas
, y me llevó á su casa, donde entra-

mos como á líjLS 1 1 del día
, y pulsando á

'

el enfermo hallé ser cierto lo que el Padre

López había dicho
, y muy útil el haber pro-

hibido la sangría
, y solo mandé un febrífu-,

go para quanjáo entrase la accesión
,
en caso

de que con los cursos que vendrían no falta-

se. Supo ^ Médico todo lo referido
, y tuvo

á bien el callar hasta ver el efecto
,
que fue

venir la diarrea referida á las 3 de la tarde,

durándole hasta la oración
,
en que hizo cin-

co ó seis cursos moderados *, sin embargo re-

pitió la accesión
,
pero tan corta que fué casi

insensible
,
mas tomando el febrífugo repeti-

do no experimentó otra 3 pero á los ocho dias

recayó
, y purgándolo entónces

,
enteramen-

te se restituyó.

Práctica de este caso.

Yo tengo entendido
, y con mil exemplos

comprobado
,
que la prohibición de la sangría

en este caso fué la única columna en que se

afianzó la sanidad de aqueste enfermo
,
pues

no he hallado quien pruebe
,
que en vientre

movido., ó que está para moverse critican-
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do, pueda aprovechar este remedio. Es ver-

dad que algún corto residuo que quedó oca-

sionó aquella pequeña accesión que sobrevi-

no
y y aunque esta pudo resolverse

, y por

eso faltar después las accesiones
,
como vi que

á los ocho dias repitió
,
con sobrado funda-

mento presumí que el destemple que en al-

guna entraña no pudo corregirse
,
volvió á

producir materiales de la misma índole
,
que

dieron fomento á la repetición. Este punto

está difusamente tratado en mi Lapis Lydos

:

véala, si quiere, el lector. Es cierto, que si

yo hubiera sido el Médico asistente
,
viendo

que con los cursos el juicio no se habia com-
pletado

,
le hubiera para conseguirlo dádole

al punto algún purgante
,

siguiendo el salu-

bre movimiento de naturaleza
, y mas quan-

do no habia motivo para sospechar
,
que el

residuo estuviese ¡ntra vasa
,
á donde tienen

Su jurisdicción los purgantes : no así en el

caso antecedente
,
porque habiéndose en la

segunda diarrea crítica
,
aunque corta

,
criti-

cado el material que dentro de los vasos exis-

tia
,
hay sobrado fundamento para pensar que

aquella parte que causó la sordera y el deli-

rio
,
se habia separado y fixado extra vasa

y

hasta que la naturaleza vigorada pudo mover-
la y arrojarla á el emunctorio capital

, ó glán-

dula parótida
, y formar allí el accidente re-

ferido
j y como en humores fuera de los va-

sos
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sos constituidos no tengan que hacer la san-

gría y purga por no contenerse dentro de su

esfera
,

^or eso no se puede pensar en estos

casos, ni en uno
,
ni en otro remedio

,
porque

solo con ellos se evacuarla
:
quod evacuari

non oportebat
j
ademas que cursos en paridas,

aunque sean por naturaleza
,
ponen en cuida-

do á un Hipócrates, asustan á las enfermas,

y todos sus familiares
, y extrañas se amedren-

tan : con que véase como se había de tener

valor para solicitarlos con la purga. Estas ideas

las contextáron los sucesos
,
pues en esta en-

ferma desapareció todo
,
resuelta la parótida,

y sin otra evacuación •, y en el otro enfermo

continuó el padecer hasta que se purgó.

OBSERVACION XIV.

Josepha Rodríguez
,
hija de Juan Rodríguez,

de edad de 6 años
,
hábito obeso

,
tempera-

mento adusto
,
adolesció de una terciana do-

ble, con nimia sed, lengua blanca y glutino-

sa
,
que casi no podía hablar

,
las accesiones

eran tan largas
,
que casi parecían subintran-

tes
,
pues era muy poco el tiempo que goza-

ba de perfecta infebritacion
,
orinas ya grue-

sas
,
ya turbias

,
ya delgadas

, y sin color
,
pul-

sos muy celéres
,
pero parvos

:
purgóse con

buen efecto
, y á los dos dias se le pusieron

sanguijuelas
, y se continuó

,
aunque sin ali-
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,
con algunas ayudas febrífugas y apósi-

tos de la misma idea á el vientre
, hasta

que el dia 7 se manifestó intermitencia vaga,

motivo porque se le previnieron cursos crí-

ticos
,
los que vinieron á el final del dia 8,

con los que se alivió en la mayor parte y
subsistiendo la intermitencia ya ordenada en-

tre tres y quatro pulsaciones
,
le pronostique

mas cursos para el siguiente dia
,
los que vi-

nieron en número de ocho en todo el día 9

,

y sin mas remedio quedó enteramente buena*

Práctica de este caso^

Es en mi experiencia constante
,
que quan-

do la orina aparece turbia, el morbo ó reside

en primera región, ó se complica vicio de esta

con el mal que se padece ’, y como de qual-

quier forma que sea se debe atender á la de-

puración de esta entraña
,
por esto no me de-

tengo en purgar en estos casos
,
como lo hice

con la presente enferma •, y aunque no se notó
el menor alivio á el efecto del purgante , es

• cierto que quitó los impedimentos que pudie-

ran embarazar la crisis que sobrevino *, y aun-

que por la variación de las orinas pudiera pro-

nosticar
,
según Hipócrates

,
poca seguridad de

la enferma
, ó mucha extensión en la enferme-

dad : si intermiserit
,
et aliquando quidem

fura mingatur
,
aliquando quidem subsidem

\
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álbum
,
ac leve •, diuturnior fit morbus ,

et mi-

nú^ seeurus ; no obstante se termino tan bre-

ve
^
(^ue solo con un movimiento critico pu-

diera faltar lo prevenido y experimentado por

Hipócrates. Mándele poner las sanguijuelas

,

no por otro motivo que el ser tan niña, y por

éi2cc algún vacío en los vasos y laxidad a las íi-

bras •,
porque es cierto que se conocia por su

obesidad alguna compresión en el todo. Co-

nócese que aprovecharon •,
pues después ,

esto

es con aquel corto descargo ,
avisó del moví-'

miento crítico
,
con el qual se libro de la ter-

ciana ,
lo que no pudieron hacer los febrífugos

que le administré.

OBSERVACION XV.

Ouando escribo esto acaba de suce^r en el

Hospital de esta ciudad el caso siguiente:

Francisco Toseph ,
natural de Casarabonela, de

edad de 1 5 años
,
hábito grácil ,

color blanco

,

pelo rubio
, y muy pausado en todas sus accio-

nes
, y tan taciturno

,
que con dificultad se le

hace hablar ,
entró con una calentura continua

*

lenta, y en las accesiones, aunque largas, no su-

bía demasiado, pulsos parvos y celeres, y las

pasaba con tanto sosiego ,
que parecía estar so-

poroso j y pulsándolo el primer dia que entro

en el Hospital, que, según él dixo, era el

quinto de su enfermedad, lo hallé con
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mítencia inordinada

,
por cuyo motivo no qui-

se hacer remedio alguno
, y le predixe diarrea;

y á otro dia visitándolo lo hallé aliviado, y que
habia hecho quatro ó cinco cursos moderados

;

y pensando el purgarlo
,
por contemplar que

no habia sido perfecta la crisis
,
me dixo mi pa-

sante Don Juan de Pedraza
,
que lo estaba pul-

sando
,
que subsistía la intermitencia en me-

nos pulsaciones
,

la que reconocida por mí re-

tracté la orden del purgante
; y aquella tarde

y noche hizo otros seis ó siete cursos
,
con que

se alivió mas
, y al otro dia lo hallamos con in-

termitencia
;
pero tan corta

,
que se equivocaba

con pulso puramente desigual
,
por lo que le

pronosticamos mas evacuación
,
aunque corta,

y aquella noche hizo un curso
, y á la madru-

gada otro
, y lo hallamos en el todo limpio de

calentura
, y está en convalecencia.

Práctica de este caso.

Solo en un Hospital pudiera un Médico te-

ner valor para curar á un enfermo de una ca-

lentura como esta
,

' sin hacerle remedio al-

guno
;
pero en casa de un particular no creo

se atreviera ninguno á practicarlo : pues há-

ganlo así
,
ó no lo hagan

,
yo afirmo que esta

es la práctica que todos deben exercer
; y

quando yo no lo afirmara
,

la experiencia

,

á quien nadie puede resistir
, lo persuadirá ; sí

Y z en
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en la primera diarrea
j
no habiendo completado

la terminación
,
hubiera desaparecido la inter-

mitencia
,
sin duda lo hubiera purgado con el

fin de cumplir con el arte el defecto de la na-

turaleza *5 pero como continuó con sus saluda-

bles avisos
,

le fui dando lugar á que perfec-

cionase la crisis
,
como lo consiguió

,
habiendo

manifestado el efecto la eficacia y excelencia

del gran remedio de la quietud. No digo aquí

nada de la conferencia del lugar con la materia

movida, porque los signos del sugeto y sin-

tomas del morbo lo vocean
, y porque de estp

tengo hablado en otras partes.

I OBSERVACION XVI.

F'ernando Garda
,
hijo de Juan Garda

,
cor-

tador en la calle de Estepa, de edad de i6

años
,
muy vivo y pronto en todas sus opera-

ciones, con la ocasión de haber comido unos

duraznos y otras frutas
,
le acometió un insulto

apoplético en la calle
,
que se quedó como un

muerto
, y asi lo llevaron á su casa

,
en donde

de hora á hora le repetían movimientos epilip-

ticos muy violentos, quedando después con

respiración anhelosa, y totalmente afónico : lla-

maron al primer Médico que encontraron

,

quien al punto le mandó sangrar
,
respecto de

estar sin habla y sin calentura: detuviéronse los

padres en cumplir esta orden
, y me buscaron

,

pa-
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pasé á verlo
, y lo hallé en la forma referida,

y tocándole el pulso, advertí intermitencia en-

tre dos y tres pulsaciones
, y tan larga que gas-

taba el espacio de dos cada una
, y al mismo

tiempo estaba el pulso con bastante tensión,

lo que me dio motivo á prevenir á sus padres,

que no se sangrase
,
porque no tardaria mucho

de desatarse el vientre
, y hacer algunos vómi-

tos
; y para facilitar esto dispuse una ayuda pur-

gante
, y por la boca el agua de azahar con xa-

rabe de corteza
, y algunos granos de tártaro

vitriolado : esto era á las oraciones quando to-

mó esta bebida
, y llegando á las 9 de la no-

che á quererle echar la ayuda
,
no fué menes-

ter
,
porque haciendo tres ó quatro vómitos se

desató el vientre en tanta copia, que, como ellos

dicen
,
anegó la cama

, y á las 1 1 de la noche
salió del sopor, comenzó á hablar, y por la

mañana estaba bueno, y los halló dando gra-

cias á Dios de ver vivo á el que creyéron

muerto.

Práctica de este caso.

Todas las señales de naturaleza de este en-
fermo lo capitulaban de humores delgados y li-

geros
*, pero como

, ó por la perversión de los

temperamentos
, ó por las causas que pruducen

los morbos
, ó por las complicaciones de los

vicios regulares se invierta todo, por eso no
repugna enfermedad de material grave en na-

tU-f
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tiiraleza de contraria constitución

, y aun en
este caso sirve esta de áncora para resistir á

los desenfrenados movimientos de la enferme-

dad, que aun por eso no quise en este caso

ayudarla con medicamento mas violento
,
es-

perando que la naturaleza lo hiciese á su tiem-

po con mas perfección
,
que yo con la medici-

na : tenia presente el dicho de Galeno, en que
afirma, que tales movimientos siempre son bue-

nos : si per indicem indicatum fuerit
\ y como

nunca me había engañado la intermitencia ,

por eso no quise violentar á la naturaleza.

Este enfermo se quedó sin habla
, y nun-

ca tuvo calentura
;
en cuyas circunstancias,

dice Hipócrates : repenté voce privatos
,
si fe-

bre careant
,
sanguinis missione curato

; y en

otra parte : repenté voce destituuntur
,
si sine

febre sint
,
his sanguinem e brachio mitte.

Estos son los únicos fundamentos que empeña-

ron á el otro Médico á ordenar la sangría

;

pero como sea cierto que estas reglas comunes

tienen sus limitaciones
,
las del presente caso

están en que no dependió la afonía ó falta de

la voz de intercepción venal
,
que esta mira

como á su origen á Ja multitud de venas •, y
siendo este el único objeto de la sangría

,
por

eso Hipócrates tan resueltamente la encarga en

tales casos
,
sino en una ingluvie de primera

región
,
que no pudo la naturaleza cocer

, y
así, resultando inmensidad de ácidos

,
gravá-

ron
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ron y suspendieron las acciones todas, y com-
primieron ó ligaron los humores

, y de aquí

resultaron los síntomas tan temibles que que-,

dan referidos
; y como por aquellos cortos res-

quicios que quedaron pudo avisar la naturale-

za de sus intentos
,
tuve por bien el esperar

que con las cortas ayudas que le di se libraria,

como con efecto se vio con la experiencia, no
quise que se sangrase

,
porque temí que abier-

to el camino de las venas fuese mayor la pe-

netración
, y con fluxo á ellas de las partícu-

las crudas y acidas que la tiraban en primeras

vias
,
ademas que como simptomata infringid

mus
^
cpuando contra causam pugnamur

,
de-

terminé supeditar ó evacuar aquesta antes de

entender aquellos síntomas
,
porque los consi-

deraba en aquel tiempo debaxo de la propia

potestad del primer vicio
\ y como todo me sa-

lió como lo discurrí
,
debo encargar á los Pro-

fesores esta práctica
,
aunque mas urgentes

sean los síntomas
,
como por sí no logren el

ser defectos rigorosos.

' OBSERVACION XVIL

Don Antonio Manso
,
Teniente de Visitador

general de la Renta del Tabaco
,
sugeto apli-

cado y muy curioso
,
que se ha dedicado á ob-

servar mi invento
,
hallándose con su ronda

en la villa de Estepona
,
observó el caso si-

guien-
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guíente : D. Juan Fernandez de la Quadra, Es-

cribano del Número que fué de esta ciudad,

se halló acometido de apoplexía
, á quien asistía

D. Nicolás Infante, Médico de dicha villa, el

que determinó darle para su curación un vomi-

tivo •, y habiendo el dicho D. Antonio pulsádo-

lo
, y reconociendo que intermitía entre tres

y quatro pulsaciones ,
no obstante que le pre-

vino suspendiese dicho remedio
,
porque la na-

turaleza intentaba terminar el morbo por cur-

sos
, y era factible que se perturbase este mo-

vimiento con el vómito
,
despreciando el refe-

rido’Médico su propuesta ,
con la expresión de

que á accidente grande era forzoso pronto y.

violento remedio ,
le hizo tomar el prevenido,

el que lo puso tan á el cabo que presumió fué

la causa de la muerte del enfermo
,
que desde

los repetidos vómitos que tuvo notó el pulso

formicante
,
por lo qual le pronosticó la muer-

te en breve ,
como sucedió, pues á el dia y

medio después entregó su alma a Dios í advir-

tiendo que no obstante la contradicción que se

le hizo á la naturaleza con el expresado reme-

dio
,
hizo algunos cursos ,

aunque en corta can-

tidad, en el tiempo' por el dicho pronosticado.

Este sugeto
,
por curioso y de genio claro

,
se

ha dedicado á observar mi invento
, y de va-

rias observaciones que ha hecho
,
pondré a el

fin la certificación firmada de su mano
,
que

me ha remitido.
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“Práctica de este caso. j

La observación antecedente da mucho fun-

damento para presumir, que lo intempestivo

del remedio en este caso fue el piélago en que
naufragó el dicho enfermo *, pues aunque es

cierto
,
que á extremis morbis

,
extrema re-

media
y
también lo es

,
que ningún remedio

hay mas extremo
,
mas eficaz y mas seguro que

el movimiento con que la naturaleza termina

un morbo
, y así

,
habiendo indicado el de

diarrea
,
movimiento tan conferente para aquel

caso
, y estando la naturaleza con algún vigor,

se debió constantemente esperar *, y si con esta

quietud el enfermo se muriera
,
no padeciera

la menor censura el Médico, ni el vomitivo,

que en casos tales mas vale que se muera el

enfermo porque su mal lo mate
,
que no que

lo mate la medicina. Con esta se notó tal pos-

tración en el enfermo
,
que el pulso inmedia-

tamente tocó el último exterminio
, y no obs-

tante fué tan legal la naturaleza en sus avisos,

que aun ya en el todo desfallecida y sin re-

medio
,
cumplió con el efecto en }os cursos,

aunque cortos
,
con que se explicó á el tiempo

prevenido
:
yo así me hubiera portado en este

caso, como lo hice en el antecedente
, y solo

para quando la naturaleza no avisara de mo-
vimiento saludable

, ó intentaba movimiento

Z per-
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pernicioso, guardaria todo el rigor de la Medi-

cina.
OBSERVACION XVIII.

El M. R. P. Fr. Carlos Galindo
,

Eeligioso

Mínimo, enfermó de una calentura ccntinua

aguda
, y con tanto incendio

,
que me pareció a

el principio ser causón : los pulsos estaban al-

tos y muy freqüentes ,
calor muy mordaz

,

lengua seca y grietada, orina rubra y muy del-

gada
,
color del rostro encendido ,

mucho do-

lor de cabeza
,
náuseas repetidas ,

con algunos

Vómitos biliosos
,
se quejaba mucho de dolor

y peso en el estómago :
purgóse con el xarabe

de tamarindos
, y algunos granos del tártaro

vitriolado : obró bien
, y los síntomas remitie-

ron algo *, y atendiendo a que el sugeto era

de 35 años ,
hábito carnoso ,

temperamento ar-

diente, y de vivísimas acciones, lo mande san-

grar el dia 4 ,
que era el de sobrepurga : san-

gróse, y ese mismo dia declaró
,
que la calen-

tura y demas accidentes que tenia dependian

de una erisipela que tenia en una pierna y
muslo

,
la que se extendia hasta la ingle. Con

esta noticia
,
que calló al principio, y que

por ella no lo hubiera purgado ,
lo mande re-

petir segunda sangría, y que sobre la parte se

pusiese la emulsión de las bellotas hecha con

el agua de saúco, y por la boca un dulcifi-

cante común
, y que esto se repitiese á menú-
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do. Con estos remedios baxáron de la mayor
parte todos los accidentes

, y llegando el día 8

lo encontré el pulso intermitente inordinado,

por cuyo motivo le predixe cursos
,
sin seña-

lar tiempo determinado
;
mas no por esto sus-

pendí remedio alguno de los que se estaban

practicando
, y á el dia 9 estaba ya la intermi-

tencia entre dos y tres pulsaciones
,
con que le

advertí que aquel dia vendrian los cursos
, y

que serian bastantes
,
porque la intermitencia

no era corta
, y aquella misma tarde hizo has-

ta ocho cursos bien copiosos
, y la noche si-

guiente hizo otros seis
,
amaneciendo limpio

de calentura, y remitidos todos los accidentes,

de forma que solo alguna corta edema le que-

dó en el empeyne del pie, laque en breve se

resolvió
, y está perfectamente sano.

Practica de este caso.

Bien sé que parecerá mucha paciencia en
enfermo de estas circunstancias hacer pocos re-

medios
,
especialmente tan pocas evacuaciones;

pero también es cierto
,
que sin mas el enfer-

mo criticó bien
, y acaso si se hubieran repe-

tido
,
ó no hubiera tan brevemente sanado

j
ó

hubiera perecido. Purguélo á el principio por
satisfacer á la gran querella de estómago que
tenia

*, y aunque esto pudo salir mas por ser

la calentura inflamatoria
, lo que yo ignoraba,

Z z aun-
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aunque los síntomas me la manifestaban de la

mayor gravedad
, y quise quitar con el pur-

gante el magnum imfedimentum de Santa

Cruz : ad reliquas evamationes recté exer-

cendas
,
advertí que con la purga se alivió mu-

cho el enfermo
,
con que empecé á dudar de

la naturaleza de la causa
, y quando vi que to-

dos los signos de materia leve se habían des-

vanecido
, y que el enfermo avisó de la erisi-

pela
,
me consentí en que la parte biliosa que

acompañaba á la causa material del morbo se

había volado y desvanecido
,
causando de ca-

mino los síntomas que yo había observado.

Diéronsele las dos sangrías
,
con que remitió

la enfermedad casi en el todo
\ y quando ad-

vertí la interm.itencia
,
conocí que en breve la

terminaba
5 y aunque no quise suspender nin-

gún remedio
,
fue porque de los que usaba no

podía sospechar que pudiesen invertir en el

menor ápice el movimiento crítico
,
que quan-

'do yo encargo la absoluta quietud en la prác-

tica
, ó yo en el todo me abstengo de reme-

dios, es quando estos en todo ó en parte pue-

den embarazar
, ó pervertir el movimiento sa«

dudable que se halla indicado
,
que en estos

casos es en los que conviene practicar aquel

célebre precepto de Galeno : aliquando tst

opt¿?num medicammtum
,
nullum medica--

mmtum facere.

OB-,
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OBSERVACION XIX.

XJ'na hija de los Señores Marqueses de VíIIa-

nueva de Cauche
,
hoy Monja en las Señoras

Descalzas Reales de Madrid
5
de edad de 17

años
,
temperamento adusto, natural muy me-

lancólico
,
hábito grácil

, y muy contenida en

el hablar
, y tardas operaciones

,
adolesció de

una calentura sinocal podrida
,
pulsos freqiien-

tes y baxos
,
lengua albicante

,
orinas turbias,

sed grande
, y calor á el tacto, como el natu-

ral
:
purgóse con los tamarindos, y tártaro so-

luble con buen efecto : echáronsele dos veces

sanguijuelas
, y llegando el dia 8 apareció in-

termitencia con el pulso de tres á quatro pul-

saciones
, y algunas veces entre primera y se-

gunda
,
por cuyo motivo le pregunté si le do-

lia el vientre
,
ó tenia algun movimiento en él

:

respondiómiC que si, con que sin mías previne la

diarrea para aquel dia
,
en el qual hizo tres ó

quatro cursos humorales. Subsistía el dia 9 di-

cha intermisión, aunque en mas pulsaciones:

prevínele que continuarla el mismo movimien-
to para el siguiente dia : vino

, y si con el pri-

mero se alivió
,
con el segundo se limpió de

calentura
, y poco á poco fuéron desaparecien-

db los demas síntomas
,
que por hallarse muy

obstruida y de malísimo color
,
no pudo la

diarrea terminar en breve
,
lo que para su de-
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duccíon necesita de largos dias

;
pero por últi-

mo convaleció en el todo*

Practica de este caso.

Por haber de tratar de esta Señora mas
adelante

, y de un dolor de costado
,
que

la puso á los últimos de su vida en víspe-

ras de pasar á la Corte
,
por eso seré bre-

ve en la práctica de este caso. Díle un le-

niente
,
porque

,
como llevo dicho, es en mi

experiencia firme
,
que siempre que el estó-

mago padece las orinas salen turbias
,
como

siempre que en el todo se reducen las pri-

meras oficinas se depuraron
, y por eso

,
ó

se ven del todo buenos los enfermos
,
por-

que todo el padecer de aquella entraña depen-

día
, ó quando menos se desvaneció el vicio

con que la enfermedad se complicaba
:
por lo

dicho la purgué
, y porque en el todo y cir-

cunstancias relucia un objeto universal cacó-

quimo : obró bien
, y no se experimentó daño

alguno
,
con que quedé consentido en que no

había sido mi resolución desacertada :
quae

vero profuerunt
,
quód recté usurpata sunty

profuerunt
,
^c. Puséle por dos veces sangui-

juelas, porque su endeble naturaleza y su tex-

tura no me pertnítiéron otra cosa : todo me
salió tan bien

,
que sin mas la naturaleza bien

servida con lo dicho
,
avisó del movimiento
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crítico por diarrea, el que por todos títulos

tuve por conferente en este caso curr.plido el

efecto
,
pues salió de lo agudo con los cursos;

y viendo las obstrucciones que quedaban
, y

que estas eran antiguas
,
traté de darle el vi-

triolo de Marte líquido
,
con el qual

, y una
dieta conveniente se restituyó

, y salió de to-

do padecer.

OBSERVACION XX.

Don Marcos Saez, Jurado en esta ciudad,

sugeto melancólico y taciturno
,
hábito grácil,

edad de 66 años
,
por repetidas pesadumbres

incurrió en unas obstrucciones hipocondríacas

tan graduadas
,
que á ratos lo enagenaban.

Entróle calentura lenta
, y con exacerbaciones

casi insensibles
,
lengua torpe

,
orinas turbias,

puhos parvos
, y por las noches tenia tal fu-

ria
,
que no lo podian sujetar sino con mucho

trabajo
: purgóse por dos veces con píldoras

católicas
, y algo de los trociscos de alhandal

:

obró bien
,
pero el dolor que desde el princi-

pio tuvo en el hipocondrio diestro lo sacaba

de sí
, y este continuó por el espacio de tres

semanas
,
sin bastar para remitirlo quantos em-

plastos anodinos
,
unciones y ayudas se le ad-

ministraron
,
ni sanguijuelas que por dos ve-

ces se le pusieron
; y viendo que lo iba pos-

trando
, y que no cedia ni á los láudanos

,
se



184 Observaciones

determinó el darle todos los Sacramentos para

la mañana del día 2 3 de su enfermedad
;
pero

reconociendo el dia antes el pulso intermiten-

te me consolé
, y previne cursos para aquella

noche ,
advirtiendo que si venian copiosos

,

como lo esperaba
,
porque la intermitencia era

larga
,
no seria menester mas medicina

, y aque-

lla noche como á la una
,
precediendo grandes

fatigas
,
hizo dos cursos muy copiosos

,
parte

fecales
, y parte humorales

;
pero muy vísci-

dos y denegridos, con lo qual se aquietó y
durmió como dos horas

,
que no lo habia po»

dido conseguir en todo el tiempo de su pade-

cer
, y después sin fatigas continuó la diarrea

hasta completar el número de nueve cursos,

con lo qual se desvanecieron todos los acci-

dentes y ,
á Dios gracias

,
se mantiene perfec-

tamente bueno.

Práctica de este caso.

No me parece á mí que podia ofrecerse

caso mas bien caracterizado para capitularlo

por efecto melancólico que el presente
,
pues

considerados todos los síntomas que concur-

rieron
, y especialmente las furias nocturnas

con lo taciturno
, y casi estuporoso de la len-

gua
,
se cae de su peso el dicho capítulo

,
se-

gún Hipócrates : si lingua recenté Ínterfcit^

que así a ratos se experimentaba : aiit aliqua

. pars
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pars corporis stupida
,
tale est melancholkum\

y aun por lo largo de las tristezas se puede se-

ñalar á punto fixo el humor que todo lo oca-

sionaba, según aquello : si timor
,
atque moe-

stitia longo tempore perseverent
,
ex eo atra

bilis significatur *, con lo qual ya no extraña-

rá ninguno el que á el dicho enfermo lo re-

purgase
,
pues todos saben que los que así se

ofrecen á nuestras manos, es preciso el eva-

cuarlos con abundancia con la purga. No es

consejo mió
,
sino es precepto del grande Hi-

pócrates : inelaneholka vero meliús per infe-

riora-^ ni tampoco es de extrañar el que lo

purgase con las píldoras católicas y trociscos

del alhandal
,
porque entrando en estos reme-

dios el eléboro
, á quien todos reconocen

por el único y específico en tales casos
,
tuve

á bien el incluir en una toma no solo lo co-

mún
,
sino es lo mas particular para su cura-

ción : repetíle por dos veces sanguijuelas por

pensar que quando la naturaleza no usa de sus

salubres movimientos y experimentadas medi-

cinas para curarse
,
debía yo valerme del arte

para reducirla *, pues ahora bien
,
quien ignora

que; melaMcholia laborantibns
^
haemorrhoides

supervenientes bonum *, y en otra parte ; in-

sanientibus si haemorrhoid.es superveniant
y

insaniae fit solutio
; y estando como estuvo

omisa en esto la naturaleza, me pareció esta-

ba yo obligado á solicitar su alivio con el

Aa ar-
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arte : hícelo
, y ya que no logré su curación

conseguí el disponerla para que ella bien ser-

vida la executase
; y así se vio que al instante

avisó del mas saludable intento con la inter-

mitencia
,
á cuya vista me paré

, y sin mas ter^

minó por diarrea el morbo que la oprimía.

Esta práctica la tengo por la mas feliz én es-

tos casos
, y por eso no executaré otra

,
siempre

que se me ofrezcan semejantes.

OBSERVACION XXI.

Doña Eugenia Delgado, enfrente de mi casa,

de edad de 26 años
,
temperamento sanguí-

neo flemático
,
hábito obeso en extremo, si no

carnoso
,
de repente se halló con dolor vehe-

mente de cabeza ,
mucha gravazon y laxitud

universal, amargor de boca é inapetencia : con
este aparato

,
oprimida y sin calentura

,
cre-

yendo ser todo constipación
,
hizo por dos dias

aquellos remedios que usan en las casas para

vencer qualquier catarro
, y abrir toda consti-

pación •, pero viendo que nada aprovechaba,

antes sí conocía que había crecido la dicha in-

disposición
,
me envió á llamar

, y por no po-

der yo ir envié á mi hijo y pasante : informó-

se de todo
, y le pareció que instaba la san-

gría para precaverla de la enfermedad indeter-

minada que tan grave aparato podía producir;

empero pulsándola
, y hallándole un pulso vi-

go-
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goroso

, y coa intermitencias de tres i quatro

pulsaciones, se detuvo, y le previno bastan-

tes cursos de media noche abaxo
, y que con

ellos no solo saldría de su indisposición
,
sino

se libraría del mal que le amenazaba
, y por

esto no quiso ordenarle remedio alguno. Si-

guiendo en todo la práctica en que lo llevo

instruido, fuimos á verle por la mañana, y
hallamos haber hecho doce cursos

,
los que

principiaron á la media noche
,
precedidos de

no pocas fatigas
, y estos continuaron lo mas

de aquel dia, que era el quarto
,
y*á el quin-

to se halló en el todo libre de aquel aparato

y pesada indisposición
,
sin haber tejjido des-

pués la menor resulta.

Practica de este caso.

Meliús ante tempus occurrere
,
qudm post

viilnus datum remedium quaerere
,
dixo el

mayor de los Estoycos : lo cierto es que la mas
sabia conducta de un Cirujano en las heridas

no puede desvanecer las cicatrices feas
,
ni en

medio de un peligro suele haber prudencia

para guardarse : nam sibi non est cavendi

tempus in medio malorumy prosiguió Seneca:

mucho aplauso merece una curación bien or-

denada
, y si se consigue la sanidad se eterni-

za la confianza
*, pero precaver el riesgo

,
pre-

servarse de una enfermedad
, acredita una cien-

Aa z cia
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cia casi con elogios de divina

^
por eso dixo este

sabio Cordobés
,
que era de mayor excelencia

é importancia prevenir y ocurrir con tiempo á

el mal futuro
,
que recibir el golpe y apelar á el

remedio. Bien veo que con esto escrupuliza-

rá alguno en la conducta de mi hijo
,
pues si

esta enferma se hallaba por su malo y cono-

cido aparato con inminencia de enfermedad
peligrosa

,
¿como no procuró con los remedios

precaverla ? y mas quando los Príncipes y de-

mas Prácticos ponen muchos en corresponden-

cia de los ‘malos aparatos : mas claro
,

¿si las

mas de las señales coincidían en un aparato

plectórico, como no la sangró? Yo lo dixe en
verdad

,
que la laxitud y gravazon universal^

la edad de la enferma
,
la temperie y contex-

tura así lo significaban *, pero en eso mismo
está muchas veces el yerro

, y en practicarlo

el peligro
:
yo creo que si la hubiera sangra-

do acaso la enferma hubiera perecido : díxolo

el suceso
,
pues con la deposición del objeto,

totalmente contrario á la sangría
,
se libró de

todo : aquel remedio era dudoso y arbitrario

en él •, pero la diarrea fue el cierto de la na-

turaleza
, y habiendo esta avisado fuera igno-

rancia ó impiedad el perturbarla
,
que quan-

do así obra el hacer remedios es práctica do-

losa •, no así quando por no avisar de sus in-

tentos se le turba con la medicina
,
que entón-

ces con justo título queda indemnizada qual-
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quiera aplicación. Tocó mi hijo la intermiten^

da
, y no hallando signo que le dixese .ser el

material leve, tuvo- á bien el dexar correr el

movimiento como proporcionado
,
ó como co-

mún en aquel caso, que se podía reputar in-

diferente
, y sin mas remedio que esta quie-

tud la enferm.a salió bien, que en casos de

precaución se deben practicar para el acierto

los mismos medios y doctrinas que en una cu»

ración.

OBSERVACION XXIL

Don Juan Antonio Guerrero de Torres,

Caballero del hábito de Santiago
, y Caballe-

rizo de S. M.
,
de edad de 64 años ,íhábito car-

noso y quadrado
,
temperamento sanguíneo

flemático, color algo roxo, acciones muj pru-

dentes
, y discursos agudos ó vivaces, de re-

sultas de caida de uñ caballo
,
aunque fue pre-

venida en tiempo con dos evacuaciones de san-

gre
, y algunos incrasantes

,
le acometió un

causón con tanto ardor y fatigas
,
que ni po-

día tolerar la sed, ni tener sosiego en la ca-

ma, lengua muy seca, mucho dolor lumbar,

grande irritación en la orina
,
la que se pre-

sentaba unas veces roxa
, y otras de color na-

tural
,
aunque siemipre turbia, pulsos altos, y

muy celéres *, pero poca mordacidad á el tac-

to
, y muy blandos : asistimos á su curación

el
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el Doctor' D, Rodrigo de Padilla y Víllalon,

y yo
, y habiendo dexado pasar los dos pri-

meros dias con unos blandos diaforéticos,

viendo el tercero dia que continuaba la calen-

tura con mas vigor
, y todos los síntomas

con mayor irritación, intentó el dicho D, Ro-
drigo que se sangrase

,
á cuya determinación

me opuse por haber tocado en el pulso inter-

mitencia entre tres y quatro pulsaciones
,
á la

que acompañaba mucha molicie arterial
,
por

lo qual previne crisis por orina con algunos

cursos *, y aunque no se apreció por el com-
pañero dicho pronóstico

, y instó por la san-

gría con el motivo de que la enfermedad era

muy aguda
, y que si se dilataba este reme-

dio podia
,

ó morirse
,
ó alargarse mucho el

padecer
;
no obstante se reduxo á esperar el

efecto por mí pronosticado. Continuáronse los

primeros remedios hasta el siguiente dia por

la tarde
,
en que aumentados todos los sín-

tomas
,
de forma que no podía parar en la ca-

ma hasta la oración
,
en cuya hora hizo tres

cursos copiosos
, y á el mismo tiempo se des-

ató la orina en tanta copia
,
que ademas de

la que arrojó en el vaso
,
recogió un orinal

lleno ,
tan turbia y tan denegrida

,
que aseme-

jaba á la sanguinolenta
,
con tantos asientos

como limos que ocuparian la tercia parte del

orinal
,
se mitigaron todos sus accidentes, y

amaneció el dia 5 limpio de calentura
, y á el

pa-
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parecer en el todo bueno
;
mas por subsistir

algún dolor en la región renal con el fin de

depurarla
,
se le dio el cocimiento, de la her-

niaria, y algunos atemperantes > con lo qual

se perfeccionó la curación.

Practica de este caso.

Como el método y remedios con que este

caso y semejantes deben atenderse
, y quedan

incluidos en la misma historia
,
procuraré tan

solamente desvanecer los reparos que se me
opusiéron

, y los que se le pueden ofrecer á

el que se le hallare suficientemente instruido

en la práctica común
,
pretendiendo con esto

dar la última mano á lo que se executó en el

presente enfermo. Yo confieso que la sangría

fué prepuesta según todas las circunstancias

que la piden : omnia (digo con Galeno) san-

guinis missionem signifeabant
\
porque nec

anni tempus
,
nec virtutis imbecillitas

,
nec

deniegue vktus
,
epui morbum antecesserat

,
ad-

versabatur \ pero como todo esto merece poco
aprecio á vista de un movimiento crítico

,
por

eso con el mismo Galeno me opuse á la san-

gría
:
festinabat expeliere morbum

\ y si por

ba era una hemorragia de narices
,
con quan-

ta mayor razón debia yo embarazarla
,

espe-

ran-
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tand© cómo cierta la diarrea y movimiento
crítico de orina : si allá Galeno temió que se

invirtiese con la sangría un movimiento de

sangré
y
perdóname

,
lector

,
el que no ensan-

griente aquí la pluma contra tí común abu-

so de sangrar
,
siempre que por alguna parte

alguna porción de sangre se depone •, pues

siendo las mas veces crítica precautoria in-

vierten con la sangría tan saludables movi-

mientos, jcomo no habia yo de temer el que
se perturbase el de orina y el de diarrea

1
por

último conseguí el que se suspendiese aque-

lla evacuación
, y con esta suspensión consi-

guió la naturaleza el fin que solicitaba. Cre-

yóse que en riñones y vexiga quedaron des-

pués de la crisis algunos recrementos
, y para

depurarlos ó expelerlos se usó del simple co-

cimiento de la hemiaria
y
rtmtáio tn mi ex-

periencia el mas seguro
, y con él

,
mediante

Dios
,
conseguí el fin

,
quedando el enfermo

en el todo bien.

o: OBSERVACION XXIIL

Don Josepli Hernández García, en la calle

Pasillas
,
de edad de 6 años

,
temperamento

sanguíneo flemático
,
color blanco

, y opera-

ciones prantas
,
fue acometido de un fluxo de

sangre de narices bastantemente copioso estan-

do bueno
, y después se le introduxo calentura
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de línea sinocal podrida con mucho caimiento

en las facultades
,
exárcebaciones varias

,
lengua

albicante y víscida
,
calor poco mordaz

,
ori-

nas turbias y varias
, y pulsos celéres, aunque

no muy altos. Asistíale el Médico mi disci-

pulo D. Lázaro Ruiz de Aragón, el que des-

pués de haberle dado un leniente
, y dos eva-

cuaciones de sangre
, y observando el dia 7

intermitencia pulsífica entre dos y tres pulsa-

ciones
,
le preguntó á el enfermo y á‘ su ma-

dre, si aquel niño habia hecho algunos cur-

sos poco antes
,
ó si le dolía el vientre, y res-

pondiéndole que no
,
dixo

i,
pues mo se haga

nada
,
porque dentro de poco se le ha de mo-

ver con bastantes cursos
, y como á la media

hora de haberse ido le comenzó á doler el es-

tómago
, y á la hora rompió en bastantes cur-

sos
,
con los que se libró de la enfermedad

, y>

se mantiene perfectamente bueno.

Práctica de este caso.

Es cierto que quando las evacuaciones se

hacen por lugares no conferentes
,

ó se eva-

cúa en ellas lo que no conviene ser evacua-

do
,
se siguen graves accidentes : si vero ali-

quid eorum
,
quae non confert excerni per

haec loca
,
excernitur\ malum. Así lo estable-

ció nuestro grande Hipócrates
, y así cada dia

nos lo demustra la experiencia ; la sangre de

Bb na-
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narices que vino al principio en este caso sin

duda despertó al vicio morboso que latitabaj

pues pudiendo aquella sangre ser el bálsamo

ó freno que lo sujetaba
,
luego que esta se

evacuó se puso sui juris
\ y no teniendo

quien le fuera í la mano
,
propagó á los lí-

quidos su mala qualidad
,
que no es novedad

que á la evacuación de la sangre
,
ó se des-

enfrenen los humores biliosos, ó se encru*

dezcan los flemáticos
,

lo que se vió en el

presente caso. Purgóse
, y á mi ver con acier-

to, aqueste enfermo
,
pues los signos mas ur-

gentes así del morbo como de la naturaleza

capitulaban por grueso el material; y aun, se-

gún mi observación
,
que en las primeras vias

hospitaba
,
con que tengo por arreglada la prác-

tica del leniente ; sangróse después por dos ve-

ces
,
aunque en cortas cantidades

,
porque de-

biendo por los síntomas que concurrieron con*

cederse propagado ya el vicio en las venas,

fue muy justo
,
aunque i^arca mmiu

,
el eva-

cuarlas, á lo menos para que no embarazasen

el movimiento crítico
,
que por alguna ténsi-

tud en ellas pudiera sin duda alguna impedir-

se
:
probó el efecto e^e discurso

,
pues apenas

se evacuó
,
aunque con tanta moderación,

quando la naturaleza avisó de la crisis que in-

tentaba executar. La hemorragia crítica y pre-

cautoria para hacerlo deben guardar unas mis-

mas leyes
,
que son el que se evacúe en ellas
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lo que conviene
, y que se haga la evacua-

ción per loca conferencia : en la primera la

causa morbosa
, y en la segunda el aparato

que podía producir el morbo
; y como en este

caso no se evacuó lo uno ni lo otro
,
ni cor-

responden las narices á material grueso y pon-

deroso
,
por eso aquel movimiento debe ex-

cluirse de una y otra apelación : fue sin duda

sintomático
, y así se vio en lo florido ó her^

moso roxo de la sangre : circunstancia que la

capitula del mejor bálsamo para corregir el vi-

cio
, y espiritualizar el todo : no así la que se

depuró con el arte
,
porque aunque se supon-

ga en esta la deposición de alguna parte lau-

dable
,
es preciso confesarla también de por-

ción impura ocasionada de la propagación del

vicio en ella y así
,

si la primera se repu-

ta por todos títulos sintomática
,
la segunda

se contempla por los mismos preparatoria
, y

así se víó que descargada
,
aunque en corta

cantidad
,

fue bastante para poder formar el

movimiento crítico. Conociólo el Médico
, y

sin usar de mas remedio que una prudente

quietud
,
consiguió eael enfermo su perfecta

sanidad. Bien veo yo que no faltará quien
diga

,
que se debia sospechar la blandura del

vientre en este enfermo
,
habiéndose obser-

vado el fluxo de sangre de narices
,
según

aquello de Hipócrates
:
quibus febricitantibus

sanguinis fluxerit multitudo quacumque ex
Bbz par-
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farte
,
mm refduntur

,
alvi iis humectantur^

pero como estas circunstancias no determinen
dia ni hora, ni el enfermo estuvo roborado

hasta después que criticó con la diarrea
,

es

preciso confesar la excelente y firme indica-

ción del pulso.

OBSERVACION XXIV.

Pedro Joseph Gómez, en la calle del Sol,

de edad de 1

6

anos
,
habito carnoso

,
tempe-

ramento sanguíneo flemático
,
color albo

,
ac-

ciones pausadas
,
enfermó de una calentura si-

nocal podrida con exacerbaciones : tenia el es-

tómago y vientre con alguna tensión
,
orinas

flavas y pelúcidas
,
pulsos altos y celéres *, pero

el calor poco mordaz á el tacto
,
lengua seca

y albicante : después de tres dias me llamaron,

y oida la relación predicha
, y informado de

sus desórdenes en la dieta
, y algunas insola-

ciones que habia tenido
,
le di un leniente

, el

que correspondió bastante
, y á el dia

,

dia de sobrepurga
,
solo se le administró un

dulcificante ,
con lo qual amaneció el dia 6

algo aliviado •, pero como á las ii del dia fue-

ron tales las fatigas que le dieron
, y tal el

delirio que le entró con algunos tremores
, y

con respiración tan anhelosa
,
que creyendo su

padre se moria
,
pasó despavorido á mi casa pi-

diéndome lo fuese á ver á el instante
, y no

pu-
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pvidlendo yo ir envié á mi hijo

,
el que ha-

llándolo en la forma referida sintió el que
no se hubiese sacramentado

;
pero pulsándolo

reconoció que el pulso intermitía entre dos

y tres pulsaciones
,
con lo que se desahogó,

y previno á sus padres que no tuviesen cui-

dado alguno
,
porque aquello era para hacer

bastantes cursos
,
que no dudaba vendrían

aquella tarde
,
con lo qual sin hacer otro re-

medio alguno se despidió. Contóme lo referi-

do
, y yendo á verle la misma tarde como a

las 6 hallamos habérsele desatado el vientre

desde las 4 con bastantes cursos
,
los que con-

tinuaron hasta la mañana siguiente
,
en que

lo hallamos restituido casi en el todo
, y así

continuó casi todo el día 7 ,
hasta la mañana

del 8 en que apareció el pulso dicroto en to-

das pulsaciones
, y casi igual el rechazo de la

arteria á el diástole
:
prevenírnosle sangre de

narices dentro^ de las 24 horas, lo qual vino
la mañana del dia 9 en bastante copia

;
pero

reconociendo que subsistía la bispulsacion,

aunque leve
,
le pronosticamos mas sangre

, y
á la mañana del dia 10 arrojó otra poca, coñ
la qual

, y sin otro remedio alguno quedó bue-
no

, y á los tres dias estaba ya paseándose
, y

no ha habido resulta alguna.
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Practica de este caso.

Qualquiera que esté medianamente ins-

truido en las señales que diferencian las ma-
terias morbosas conocerá que en este enfer-

mo concurrian la leve y grave á la produc-

ción de sus accidentes
,
no como mixtos

,
que

en tal caso constituirían una materia media,

siendo en iguales proporciones, y los sínto-

mas todos seguirían á esta naturaleza
,
sino co-

mo un todo agregado
,
fácil á unirse

, y fácil

á separarse
, y así se vio en la terminación con

que tan perfectamente criticó
,
pues fue par-

tim por cursos
, y partim por sangre de na-

rices : en esta evacuó la materia leve
, y en la

otra la porción grave
,
que componían el con-

junto morboso. Purgóse este enfermo
,
por-

que tuvo por preciso llenar la indicación que
las primeras oficinas producían

,
con lo qual

no dudo se satisfizo aquesta entraña
,
sino que

se desembarazó de lo que pudiera después obs-

tar á la naturaleza para criticar bien, Dexé
para el siguiente dia

, y quando pensaba en

evacuarlo de venas
,
puso la naturaleza la in-

termitencia, que es el nuncio mas cierto de

la diarrea crítica la que tocada por mí hijo,

junta con tantos y tan graves síntomas (que

así son los que anteceden quando instan ya

las críses
, y que á otro qualquiera moverían
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a hacer muchos remedios), no quiso practi-

car medicina alguna
,
contentándose con aquie-

tar la familia, y pronosticar la diarrea, que si

así lo hicieran todos me persuado que conse-

guirian muchos éxitos felices. Vinieron los

cursos á las 4 de la tarde
, y continuando has*

ta la mañana siguiente
,
logró verse el enfer-

mo casi en el todo restituido i no quedó en

el todo bueno
,
porque la parte de material

leve que adintegraba el agregado morboso

,

no se habia determinado
,
ni era proporcio-

nado para determinarse fer inferiora loca\

pero corneo la naturaleza estaba en esta oca-

sión adminiculante
,
luego que depuso lo grue-

so y ponderoso
,

se convirtió á la expulsión

de lo ligero ó leve •, y así
,
habiendo dado

señales con la bispulsacion de su saludable in-

tento
, y procurando yo no embarazarla con

remedio alguno
,
previne primera y segunda

vez la hemorragia
,
aquella en bastante canti-

dad
,
pues el segundo golpe de la arteria era

igual á el primero
, y esta en corta cantidad,

porque el rechazo era muy leve
, y con esto

salló el enfermo de todo su padecer. Esta es-

pera
, y este conocimiento es lo que encargo

para conseguir tales aciertos
,
porque en esto

estriba el mejor método de curar las gran-
des dolencias.

OB-
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OBSERVACION XXV.

]VÍartin de Torres
,
de edad de 40 anos

,
há-

bito mediocre
,
temperamento algo melancóli-

co
,
sugeto de trabajo de campo

, y no de la

mejor salud
, y propenso á morbos de fluxión,

á el salir de Santo Domingo se constipo por

causa del frígidísimo ayre norte de estos diasj

y sin otra causa contraxo un dolor reumático

en la cabeza, que descendiéndole hasta la es-

palda y músculos intercostales
,
le fatigaba de-

masiado : acompañábale una calentura diaria

externa
,
que llegó á imprimir no leve man-

cha en la sangre
,
pues aparecía el pulso des-

igual
, y con tan bastante celeridad

,
que á el

parecer del Doctor D. Antonio Alvarez ( de

quien es esta relación
) ,

Médico que le asis-

tía, tocaba las líneas de lo pútrido
:
padecía

dolores graves de cabeza, un como vértigo no
perfecto

,
laxitud ponderosa en el todo

, y lo

especial orina cruda y crasa
; y llegando á el

pulso en diferentes veces y horas lo encon-

tró con desigualdad en el espacio
, y concuna

intermisión larga
,
la que repetidas veces tocó,

mas tan sin aparato de inclinación de vien-

tre, que solo usó dos dias algún remedio pa?

regórico y blando sudorífico
,
no queriendo

hacer mas
,
aunque el dolor instaba por la

confusión con que procedía el pulso
,
la que

tu-
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tuve 6 miré por índice de movimiento críti-

co
, y á el dia 4 vino una tan dilatada eva-

cuación por sudor
y
que por dos veces caló ca-

ma y camisa
;
pero la intermitencia no faltó

hasta tanto que el vientre espontáneamente

se movió
,
con lo que se alivió la cabeza y do-

lores
;

mas permaneciendo la intermisión se

persuadió haber quedado porciones gruesas

que deponer
,
por lo qual le dió tres ó qua-

tro píldoras
,
con que hizo hasta seis cursos,

que del todo acabaron de quitar lo febril y el

signo de intermitencia pulsífica : el enfermo

se levantó á su parecer bueno
,
mas en el suyo

solo muy aliviado, pues en aquel dia le pare-

ció no estar en el todo convalecido
y

pero

que lo dexó en la certeza del indicante de

la diarrea
,
aunque con la duda de si la con-

fusión de diferencias de pulso que tocó seria

para manifestar la naturaleza la complicación

de causa y presagios de su futura victoria.

Con estas circunstancias sanó el enfermo
, y

y así lo asegura el dicho D. Antonio.

Practica de este caso.

Quando Jos signos son tan díscolos como
en el presente caso

,
arguyen ser la causa pro-

ductiva un todo agregado
,
porque como en es-

te estado cada parte de las componentes se halla

siii jitris
y ó con todo su vigor

,
produce cada

Ce una
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una los síntomas que corresponden á su na-

turaleza : no así quando estos son productos

de un todo verdaderamente mixto
,
que en-

tonces son todos símbolos
,

ó manifiestan la

naturaleza de una sola causa. Esto lo demos-
traría con mil exemplares

,
á no temer rom-

per lá valla
, y extraviarme del asunto : el ser

el sugeto seroso lo dice la facilidad que tenia

á morbos de fluxión ó fluxiones reumáticas,

la celeridad y blandura de pulsos
,
su contex-

tura
, y el dolor reumático que se le intro-

duxo *, y como la materia serosa es la que su-

pongo capitulada por materia media
,
es de

creer concurría esta al padecer de aqueste en-

fermo
; y también como lo extenso de la ca-

lentura
,
con poca ó ninguna agudeza

,
la la-

xidad y gravazon del todo
,
los vértigos

, y
las orinas crudas y crasas digan dependen-

cia de un material grueso y ponderoso
,
por

eso á este no lo podemos excluir del comer-

cio para la producción de tan varios síntomas.

Esto supuesto digo
,
que el Medico fue obran-

do con la prudencia que el caso requería;

pues sospechando que caminaba á terminación

la enfermedad
,
no quiso hacer remedios que

la pudieran invertir : advertía un pulso des-

igual en el espacio del movimiento diástoli-

co respecto de la compresión ó sístole, y to-

caba intermitencia pulsífica
,
aunque tarda

, y
aunque no venia la menor inclinación de la
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naturaleza ar vientre por repetidas experien-

cias que ya tiene
,
esperaba como cierta la crí-

tica diarrea : no esperaba el sudor indicado

juntamente por el dicho pulso en la exten-

sión del espacio ó movimiento que refiere;

porque como dice en su certificación
5
no tie-

ne del pulso inciduo la noticia y práctica que

desea : véase el núm. 3 del signo de futuro

sudor crítico
, y se hallará en todo él expli-

cado aqueste pulso con todas las circunstan-

cias que lo adequan
, y se hallará incluido

en el espacio desigual ó extensión del movi-

miento en las diástoles
,
ó dilaciones que se

tocáron en el pulso de este enfermo
,
de lo

que si el Médico estuviera con la práctica ins-

truido, hubiera pronosticado los sudores. Con-
tentóse por fin con el uso de los blandos su-

doríficos
, y sin mas la naturaleza se explicó

con los sudores
,
terminando per loca confe-

rentia la una parte
, ó por mejor decir la

principal del material que la oprimía
,
que

era la media
;
mas como quedaba la grave,

subsistía la intermitencia avisando que la in-

tentaba deponer por su región proporciona-

da y conveniente : conociólo el Médico
, y

siguiendo los pasos de auxiliador de la natu-

raleza, le ayudó con unas píldoras purgan-

tes
,
con las que consiguió acabar de com-

pletar la crisis
, y así se vió que hasta este

tiempo no faltó lo febril
,
ni desapareció la in-

Cc 2 ter-



2 04 Observaciones

termitencla
, y el enfermo se halla hoy en-

teramente bueno. Este caso acaba de suceder

quando lo escribo, que es á 20 de Diciembre

de este ano de 37 , y esta es la práctica que
deben todos observar en casos semejantes, si

quieren conseguir iguales felicidades.

OBSERVACION XXVI.

En el mes de Septiembre de este año lia-

marón á mi discípulo D. Lázaro Ruiz Aragón
para asistir á un pastor

,
de edad de 40 años

poco mas ó menos, el que por los repetidos

desórdenes en la dieta y exercicio habia 7
dias que padecia una terciana nota con noc-

turnas exacerbaciones
,
mucha querella de es-

tómago
,
amargor de boca

,
lengua albicante,

pulsos celéres
,
con mucha mordacidad el ca-

lor
:
purgólo

, y correspondió con algunas de-

yecciones biliosas
,
con las que se minoráron

en parte los síntomas
,
excepto la pesadez

, y
cargazón de cabeza que tenia

, y el dia de

purga
,
apareciendo el pulso dicroto ó tispul-

sante
,

le pronosticó sangre de narices para

aquella noche
,
la que vino

,
aunque en cor-

ta porción
; y viendo el siguiente dia que

estaba aumentada la gravazon de la parte an-

terior de la cabeza
, y que la bispulsacion sub-

sistia
,
con lo que esperaba mas sangre

, y de-

terminando
,
en caso de no venir

,
el sangrar-

lo,
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lo
,
por lo que para ello el mismo enfermo

instaba
,
observó que casi repentinamente mu-

dó el pulso de dicroto en intermitente : á el

ver la trasmutación se suspendió en toda me-
dicina, reduciéndose solo á observar el movi-

miento de diarrea que previno
, y en el mis-

mo dia comenzó á explicarse la naturaleza con

algunas deyecciones ventrales
,
con las que se

alivió el enfermo
, y permaneciendo la inter-

mitencia pronosticó la continuación de los cur-

sos
,
sin querer ordenarle cosa particular

, y
al siguiente dia continuaron con mas abun-

p
dancia

, y con alguna irritación, la que cre-

ció tanto
,
que la que era una simple diarrea

pasó á hacerse disenteria. Así continuó qua-

tro dias
,
con lo que quedó el enfermo to-

talmente bueno.

Practica de este caso.

Como muchas veces la naturaleza irrita-

da avisa y se mueve por vias no conferentes,

de que suele resultar ó la ingravescencia de
los síntomas

,
ó la ruina del enfermo

,
para

ocurrir á estos estragos debe el Médico es-

tar bien instruido en las calidades de la cau-

sa del morbo que medicina : en este caso era

la materia de índole ponderosa, y por eso,

aunque vino la sangre que avisó la naturale-

za sumamente irritada
,
fué en muy corta can-



2 o 6 Observaciones

tidad
, y porque toda ella se hallaba inepta

para dicho movimiento
, y por lo mismo mi

discípulo
,
aunque subsistía la bispulsacion

,
de-

terminaba sangrarlo
;
pero reconociendo por

el repentino tránsito del pulso
,
esto es

,
por

haber desaparecido lo bispulsante
, y apareci-

do lo intermitente que ya la naturaleza se ha-

bla convertido á movimiento proporcionado,

á que no contribuirla por el efecto del pur-

gante
,
suspendió todo remedio : á mí me pa-

rece que con el movimiento de la purga se

exaltarían algunas partículas biliosas
,
ó irri-

tando á la naturaleza, la obligaron á poner

aquel movimiento inordinado
, y que faltando

después estas
, ó porque se resolvieron las exal-

tadas
, ó porque de nuevo no se elevaron

otras
,
se convirtió naturalmente al movimien-

to de expulsión de la causa de aquel mor-

bo : advirtiólo todo mi discípulo
, y así dexó

correr el movimiento
,
con el que consiguió

el enfermo su entera sanidad. Oxalá y todos

usasen el mismo método en casos semejantes,

OBSERVACION XXVIL

ISn el Colegio de la Compañía de Jesús de

la ciudad de Málaga enfermó el hermano Die-

go López, Coadjutor
,
Jesuita, y labrador del

cortijo grande
,
de una calentura accesional

subintrante benigna : asistíale de Médico el

Doc-
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Doctor Don Rafael de Fuentes y Cerda : este

no le dispuso evacuación alguna
,
contentán-

dose con el uso de algunos diluentes
, y al

tercer dia notó en presencia del Doctor Don
Nicolás Rexano intermitencia en el pulso

^

unas veces á las 4 ,
otras á las 5 , y otras á

las 10 pulsaciones; y siendo por la mañana,

dixo seria regular que antes de la noche se

moviese el vientre
,
lo que seria con beneficio

del enfermo
;
porque según los signos habla

formado juicio ser la causa de naturaleza gra-

ve. En efecto
,
á las 4 y media de la tarde co-

menzó el vientre á moverse en tres quantio-

sos cursos líquidos
,
con los que remitió la

calentura
, y al siguiente dia desapareció del

todo
,
dexando solo en un pequeño período

frió de extremos é inapetencia la señal de la

naturaleza del accidente
,
lo que con una mo-

derada porción de quina se corrigió, quedan-
do enteramente restituido*

Práctica de este caso.

Quien conociere la prudencia é ingenui-

dad del Doctor D. Rafael de Fuentes y Cer-
da, de quien es la observación presente

,
co-

nocerá ser á la letra lo mismo que pasó
, y

al mismo tiempo admitirá, la prudencia con
que procedió en la curación de aqueste enfer-

mo. Lo cierto es
,
que yo no lo gobernaria



to8 Observaciones

de otra suerte
, y así doy esta misma práctica

para casos semejantes.

OBSERVACION XXVIII.

Doña Isabel Jurado
,
muger de Joseph Ro-

dríguez
,
calle de la Cruz

,
de edad de 6o años,

temperamento bilioso
,
hábito obeso

,
de pron-

tísimas acciones
,
fácil á ayrarse

, y exercitada

en el campo
, y insolaciones continuas

,
con la

Ocasión de sus desórdenes en la comida y exer-

cicios inmoderados
,
le insultó una parálisis es-

pasmódica
,
que le valdó toda la quadra iz-

quierda
,
de lo que convaleció en el término

de dos meses
,
aunque siempre quedaron en la

parte los vestigios de esta enfermedad
;
mas

no por esto su natural vivo y acre remitió,

antes bien se daba con mas exceso á los des-

órdenes y exercicios antecedentes. Así cami-

nó por mas tiempo de lo años
,
hasta que á

fines de Noviembre del presente de 37 le in-

sultó una calentura podrida de línea maligna,

repitiéndole diarios crecimientos con mucho ar-

dor
,
pulsos muy céleres y altos

,
con repeti-

das vibraciones
,
continuó delirio

, y sed ni-

mia
,
lengua seca

, y orina casi natural : traxé-

ronla en esta forma dé unas huertas á los seis

dias de su padecer
,
procuré atemperarla y en-

dulzar tanta acrimonia con algunos anodinos

ó atemperantes de la primera graduación, y al

se-



SOBRE EL PULSO. 10 9

segundo día, encontrando intermitencia pulsí-

fica entre tres
,
quatro y cinco pulsaciones

,
le

prevenimos cursos
;
pero advirtiendo que ve-

nían mal hicíéronse algunos remedios incra-

santes, y sin embarazo vino la diarrea en bas-

tante copia al dia siguiente : era el material

vario en el color
,
pero muy suelto : subsistía

la intermitencia
, y temiendo los estragos que

producen los improporcionados movimientos

usé de mas nobles astringentes •, pero no bas-

tando üada continuaron los cursos con tal ex-

ceso, yen la misma forma líquida
,
que á los

quatro dias pereció.

Práctica de este caso.

A mí me parece que si esta enferma se

hubiera venido desde luego
,
ó no hubiera di-

latado tanto tiempo la curación
,
que se hu-

biera podido corregir : vi en ella justificado

aquel común axioma : ab omne aliena est dila-

tio
,
verúm maximé a Medicina in qua dila-

tio est vitae periculum. No hay duda que en
el principio tendría fuerzas la enfermedad para

tolerar algunas evacuaciones
, y también para

que con el subsidio de los precipitantes y ano-

dinos se enfrenase ó calmase algo la furia de
los humores acres que se reconocían exalta-

dos
,
con lo qual ni corregían con tanto ri-

gor los síntomas
,
ni llegaria su causa á el grado

Dd de
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de tanta malignidad, Vila el dia 7 con tanta

debilidad
,
que no me permitió

^

el menor res-

quicio para intentar evacuación : conténteme

con algunos roborantes, como pichones
,
epí-

timas,, y algunos; reparos por r defuera
, y va-

rios endulzantes por dedentro
;
mas no por

esto en el menor ápice el morbo remitia
, y

luego que apareció la intermitencia en el todo

desconfié, porque conociendo ser la causa de

naturaleza leye ,
advertí un movimiento para

ella tan í improporcionado corno el de^diarrea,

a que no podia ocurrirj con remedios grandes

por su mucha debilidad :.mséidel arcano dp

Baglivio
,
que es compuesto en píldoras del

estibio diafovético ^ y el requies íhagna : con-

tinué con las píldoras contra fiuxum ventrisy

conios trociscos de xarabe de arrayan
y y otros

muchos de esta idea:ymas no bastando/ nada^

porque la irritación era.mucha ^ y la debilidad

no poca
,
la enferma caminó al sepülcra-j ^

.

O B S E R VACIO N XX IX;

33oña María Hentiquez ,
de edad de 66

años
,
temperamento melancólico, hábito eu-

sarco
y
quadrado y dei vientre quasi ascítico^

muy obstruida
, y abundante de? flemas tah

víscidas ,; que apénas las podia despedir : de

este aparato se le suscitó una calentura len-

ta, de forma que el pulso apénas distaba del

es-
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estado natural, y sin exacerbaciones conoci-

das, lengua y labios libidos
,
mucho caimien-

to en todas facultades
,
inapetencia

, sed ni-

mia
, y mucha náusea y querella de estóma-

go
:
purgóse con los; polvos ác Triíus^yCpn

los que correspondió bastantemente
, y con-

tinuando con algunos incidentes^ llegamos á

el dia 5 sin remisión de accidente alguno
;

y en este dia mis pasantes y yo le encontra-

mos intermitencia, pulsífica vaga
,
por lo que

le prevenímós movimiento de vientre
, y des-

de aquella tarde hasta todo el dia siguiente

fueron grandes los crugidos y movimientos

con inclinación á cursos que sintió
;
pero vien-

do yo que podian ser obstáculo para la diar*

rea que la naturaleiza intentaba las, grandes y
antiquadas obstrucciones que tenia

, y lo vís-

cido de los líquidos que se manifestaba : nam
ex iis

,
quae mox apperent indicia sumun-

tur
y
le ordené algunas unciones emolientes,

y por la boca procuré diluirlos
;
mas viendo

que no bastaba esto para facilitar el movimien-
to

, y que la intermitencia y ruidos ventra-

les continuaban
,
dispuse una ayuda- purgan-

te, con la que obró cópiosamente
, y al pum

,to desapareciéron los ruidos:,, la dntérmitenciá

y lo febril : estando hoy
,
quando escribo esto,

en este estado
,
que és el antiguo en que se

.hallaba de muchos años á esta parte. *

.. r o:,' >
'

^
.

Dd X Prác-
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Práctica de este caso.

Siendo regular en tales aparatos
, y en

especial en tan grave querella de estómago

entender ante todas cosas en la purificación

de este
,

procuré hacerlo con la purga
,

la

que compuse de dos escrúpulos de los polvos

cornachinos
,
onza y media de agua de chi-

corias
, y algunas gotas del agua canela

, con
lo que obró tan bien

,
que creí haber de un

golpe apurado el padecer *, pero viendo la sub-

sistencia en todos los síntomas
,
pensando se

habia evacuado todo lo mas fluxíble
, y que

lo mas craso y víscido quedaba aun de peor

condición
,
procuré con los díluentes y la-*

xántes disponerlos, para que ó por naturaleza

ó por arte se evacuase
j
mas por estar bien

purgado no podia la naturaleza
,
aunque avi-

saba con la intermitencia
,
deponerlo

; y vien-

do que continuó por mas de dos dias el di-

cho signo, aunque dudamos si seria mas por

efecto de una edad tan avanzada
,
ó signo es-

pecífico de la diarrea : no obstante dispuse el

clister purgante con el fin de quitar los obs-

táculos
,
ó desembarazar las vias para que la

naturaleza no malograse su triunfo : obró muy
bien

,
saliendo la materia muy crasa y gelati-

nosa, casi semejante á las flemas
,
que por la

boca deponia
,
con lo qual se logró tanto

,
que
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a .el punto desaparecíéron todos los síntomas,

que le hablan reducido á la cama. Si otra

práctica se hallase mas conforme
,
estoy con

docilidad pronto 4 seguirla y observarla.

OBSERVACION XXX.

í>n la ciudad de Málaga Gaspar de Arme-^

llones
,
de oficio zapatero

,
de resultas de un

viage que hizo á pie se sintió con dolor de

cabeza
, y pesadez de cuerpo : llamaron á el

Doctor D. Francisco, digo
,
D. Rafael de Fuen-

tes
,
quien dice que en su robusta carnosa

complexión y pulsos magnos le inclináron

desde luego á resolver sangría *, pero que le

detuvo la intermitencia que de tercera en ter-

cera pulsación notó : esperó el efecto
, y en el

mismo dia se movió el vientre hasta quatro

cursos
,
notando que una hora ántes de esta

evacuación ya no intermitia el pulso : alivióse

del dolor de cabeza; pero no faltando del todo,

lo hizo sangrar
, y quedó enteramente bueno.

Práctica de este caso.

Ya se está viniendo á los ojos quanto hu-
biera dañado la sangría aun en la práctica

común
, y si la primera intención se hubiera

executado
,
todos

,
hasta los Sangradores

,
sa-

ben que un movimiento de vientre tal prohí-

be
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be k saiigrk
;
pero que se teme don justo mp*

tívo el que* aquella materia movida pudiera

á las veñas trascolarse ó invertir su movimien^
to

,
ó. erribarazar su digestión

, y de aquí se-

guirse los malos efectos que la Medicina pre-

viene
;
con que infiero que si el Médico no

hubiera tenido experiencias de lo que la in-

termitencia del pulso significa
,
expondría á el

dicho enfermo á un precipicio
;
pero como la

advirtió esperó que la naturaleza se exone-

rase
, y luego que vió con los quatro cursos

el efecto que esperaba cumplido
,
entró coíi

seguridad sangrándolo
, y sin mas se puso bue-

no. Solo resta decir algo de la novedad tan

particular que notó en el pulso
,
que fue fal-

tar la intermitencia una hora antes de la eva*

¿uacion
:
yo discurro que luego que la natu-

raleza arrojó á los emuntorios ó intestino cra-

so los materiales que le estimulaban
,
cesó de

dar sus avisos
,
teniéndolos ( digámoslo así)

como ya evacuados
,
pues los había puesto tan

.próximos á la expulsión
,
que sin nueva cau-

sa que los detuviera
,
era imposible se dexa-

ran de evacuar. Este me parece seria el mo-
tivo de faltar la intermitencia

,
porque así lo

he observado muchas veces no solo en este

movimiento
,
sino en el de hemorragia^ de na-

rices y sudores.

Creyendo yo que en las observaciones

aquí puestas quedan incluidas todas las doctri-

nas
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ñas y práctica particular que en punto de

diarrea crítica y sintomática se puedan ofre-

cer y.
había determinado de no poner mas por

no tener que repetir
;
empero teniendo aho-

ra entremanos el caso que referké
, y ha^

biéndome á el mismo tiempo llegado otros tes-

timoniados del Doctor D. Alfonso de Ocaha,

Médico titular de la villa de Rute, no pue-

do ménos que subscribirlós
,
finalizando con

ellos éste capítulo.

OBSERVACION XXXI.

Dona Isabel de Codera y Vargas
,
de edad

de 25 años
,
temperamento adusto

,
acciones

prudentes
, y hábito mediocre, entre grácil y

carnoso
,
adolesció de una -calentura ustiva me-

sentérica
,
lengua . albicaríte

,
mucha sed

,
ori-

nas varias *, pero las mas veces gruesas, puR
sos céleres y blandos

, y en las exacerbacio-

nes
,
que eran nccturnas

,
se levantaban pego,

calor sin mordacidad
, y que distaba poco deí

natural
,
mucha pesadez de cuerpo, y caimien-

to én todas sus acciones, inapetencia, sin otra

querella de estómago : habiéndose observado

que con las purgas llegaba á punto de pere-

cer
, di principio con unos clisteres

,
los que

correspondiéron bien
, y continuando con al-

gunos diluentes por tres dias se vino la mens-
truación

, y por haberse al punto suprimido

de-
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determiné sangrarla dos veces del tobillo
, y

viendo que ademas de no haberse aliviado

subsistia una universal laxitud con profunda

tristeza
,
mandé ponerle unas sanguijuelas

, y
darle algunos absorventes

,
con lo qual comen-

zó á aliviarse
,
pasando el dia 8 con mucha

mejoría *, pero habiendo el dia 9 recrecido to-

dos los síntomas con gran dolor y cargazón

de cabeza
,
temiendo el delirio

,
hice se sacra-

mentase : continué la curación con los diluen-

tes y dulcificantes hasta el dia 1
1
que volvió

á aliviarse
,
desapareciendo en la lengua una

nigricle gelatinosa
,
con que apareció tintura-

da : el dia 1 2 siguió así hasta hoy dia 1 4 ,
que

pulsándola, presente su familia y mis pasan-

tes
,
le dixe que poco antes habría hecho al-

gún curso
, y habiéndome respondido que

sí
,
volvimos á pulsarla mis pasantes y yo

, y
le prevenimos que habia de hacer mas

, y aho-

ra que venimos de verla
,
que seria como á

las 6 de la tarde
,
nos dixéron

,
que después

de habernos venido esta mañana hizo otro

muy copioso
,
con lo que la hallamos perfec-

tamente limpia de calentura
, y sin otra algu-

na novedad.

Práctica de este caso.

Como tengo entendido que en toda en-

fermedad aguda intenta la naturaleza su crisis,

por
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por eso caminé con tanta pausa en esta cu-

ración
,
que aunque tan prudente

,
no faltará

quien la capitule por omisión
,
principalmen-

te aquellos grandes recetadores que vagan en

nuestra facultad : no quise purgar aquesta en-

ferma
,
porque era ya experiencia constante el

peligro á que las purgas la exponían : usé de

clisteres
,
con los que aunque no se evacua-

sen mas que los excrementos que ocupaban

la ínfima región
,
contemplaba que successio-

ne ad hoc
^
quod evacuatur

j
se. moverían para

la fácil expulsión los superiores
,
la lengua blan-

ca y víscida no me pedia mas que los diluen-

tes
, y por eso con ellos procuré satisfacerla :

vínose la menstruación
,
con la que creí

,
si

hubiera bien corrido la supeditación de todo

el mal *, mas como se suprimió procuré con
las dos evacuaciones de sangre cumplir los

defectos de la naturaleza
, y porque la mu-

cha tristeza y nigricie de la lengua resalta-

ron me pareció no discordar el uso de las san-

guijuelas : ordénelas
, y algunos absorventes ó

atemperantes
,
porque se sospechaba mayor

adustion en los humores : con esto Comen-
zó todo á remitir

, y luego que la naturale-

za se halló tan bien servida
, y el material

morboso separado
,
avisó del movimiento crí-

tico
,
el que completado con dos cursos se re-

duxo á estado de convalecer
,
en que continua

sin la menou. novedad.

Ee OB-
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OBSERVACION XXXII.

Doña Catalina Quintana
,
hija de D. Pedro

Ignacio Quintana
,

vecinos de la ciudad de

Loja
,
de edad de 1 1 años

,
hábito grácil

,
tem-

peraniento sanguíneo
,
enfermó de una calen-

tura sinocal podrida
, y habiendo llamado á el

Doctor D, Alfonso de Ocaña
,
reconoció por

todos los síntomas que de ordinario acompa-
ñan á tal morbo ser la especie de calentura

referida : observó el pulso
, y no hallándolo

demasiadamente ardoroso
, y sin otra nove-

dad
,
determinó sangrarla el dia tercero por la

mañana
j

pero advirtiendo este dia el pulso

con diarrea
, y que intermitía entre siete y

ocho pulsaciones
,
suspendió la sangría

, y or-

denó solo el victus ratio conveniente
, y vi-

sitándola por la tarde
,
observó que las inter-

mitencias repetían ya entre quatro y cinco

pulsaciones con algunos leves diástoles mar-

telinos
, y sin dureza

,
por lo qual previno á

la familia
,
diciendo que si aquella noche la

enferma tuviese algunas inquietudes
,
ó dolor

de vientre, que no tuvieran cuidado, porque

seria para hacer algunos cursos, que la pon-

drían buena
j y habiendo acudido la mañana

siguiente á ver el suceso, le refirieron, que co-

mo á la media noche
,
antecediendo alguna

inquietud, había hecho tres cutios copiosos,

con
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con los que había descansado y pasado bien

lo restante de la noche
, y tocándola cl pul-

so la halló en el todo libre de su enfermedad

:

notando que aunque no hubo sangre de na-

rices en satisfacción de la leve é inordinada

bispulsacion que le tocó
,
se le arrojaron mu-

chas puntillas sanguinolentas á las narices y
boca

, y sin otroRemedio alguno convaleció.

Practica de este caso*

Bien claro se dexa entender de aquesta his-

toria
,
que la causa material del morbo era gra-

ve
\
pero que supernataba en ella alguna cor-

ta porción de materia leve : la edad de i i años

arguye mucha irregularidad
,
tanto en la can-

tidad como en la qualidad y tiempo
, y de aquí

se cree mucha ingluvie y grosedad de humo-
res

,
de donde tuvo su raiz y origen esta ca-

lentura
j
pero al mismo tiempo es de presumir

que concomítaria alguna porción, según su

hábito y temperamento, de materia leve
y
que

precisamente habia de resultar con excremen-

to sutil en producto heterogéneo,^ determina-

ba el sangrarla
,
que era muy regular según la

práctica común
,
con lo qual no es dudable

se invertirla el movimiento de diarrea
, y por

consequencia
,
ó se alargaria la enfermedad

,
ó

se morirla la enferma-, pero advirtiendo el

Médico por la intermitencia del pulso el mo-
Ee z vi-
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vimiento que naturaleza intentaba hacer
,
sus*

pendió la sangría : acierto grande
, y pocas ve-

ces visto en la Medicina. El ser lo intermi-

tente á las ocho y nueve pulsaciones indicaba

la diarrea después de dia y medio *, pero ad-

virtiendo por la tarde que se habia limitado

á los quatro diástoles
,
conoció que se acele-

raba el movimiento
, y así lo previno á la fa-

milia toda : vinieron de me3ia noche abaxo

los cursos críticos
,
con que quedó libre de su

accidente
j y para que se vea lo firme que es

el pulso en sus significaciones
,
podrá reparar

qualquiera en aquellas leves excreciones san-

guinolentas que le inundaron las narices y la

boca
;
cuyo movimiento

,
siendo per ¡oca su-

periora
,
justifica la certeza de la bispulsacion

:

es cierto que no vino por las narices sangre

alguna
,
acaso porque las capilares venas esta-

rían resecadas
,
ó sus óbsculos obturados

;
moti-

vos porque resudando, por sus poros y glándu-

las inundó toda la circunferencia. Yo doy gra-

cias á Dios de ver como los Médicos ingenuos

se portan con tanto acierto en estos casos.

OBSERVACION XXXIII.

IVÍi Señora Doña Catalina Dávila Ponce de

León
,
en dicha ciudad de Loja

,
de edad de 8o

años
,
temperamento sanguíneo

, y mas que

medianamente carnosa
,
enfermó :de una calen-

tu-
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mra maligna (dice el Doctor D. Alfonso de
Ocaña)

,
era de coagulación

, y habiendo
usado en los principios de los auxilios por
tal causa indicados

,
el dia 4 noté en el pul-

so no solo muchas bispulsaciones
, sino tam-

bién muchas intermitencias
,
de suerte que era

tal la confusión
,
que las unas confundían la

percepción de las otras
; y considerando lo

avanzado de la edad
, y que estas fiebres la

mayor ruina la causan en lo espirituoso
, y

que por esto no podría la naturaleza executar
la crisis indicada por las diferencias de pulsos
referidas

,
proseguí la curación oponiéndome

á la malignidad
, y recreando las fuerzas con

Jos bezoárdicos
,
alkalinos y disolvientes

,
co-

mo son el espíritu de hollín
,
el oleoso aro-

mático volátil de Silvio
,
las perlas y bezoár-

dico animal
,
las confecciones de jacintos y al-

chérmes
, xarabe de claveles

, y de corteza de
cidra

, y otros á esta idea
; y prevenida la en-

ferma con todas las diligencias de christiana,
me traxéron por compañero de la ciudad de
Granada a el Doctor D. Juan Guerrero

,
que

llegó á Ja entrada del dia 7 ,
quien conveni-

do en quanto se habla executado
,
solo aña-

dimos quatro vexigatorios
j
en cuya ocasión,

continuando los pulsos en la misma forma con
la precaución debida

,
le pronostiqué no solo

la sangre de narices indicada por lo dicroto
del pulso

,
sino los cursos avisados por la In-

ter-
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termitencla
,
por lo qual me preguntó el di-

cho D, Juan ,
que quien traia la noticia de

dichos indicantes
,
asegurando que no habia

visto tal cosa
, á que le respondí

,
que el Doc-

tor Solano lo traia en el Lapis Lydos
, y que

él tenia ya experiencia en muchos .casos de ser

cierto lo que prometia : no asintió á ello el

Doctor Guerrero
;
pero tampoco lo despreció, y

solo dixo
,
pues veremos

, y á pocas horas des-

pués comenzó á irse cumpliendo el pronóstico

,

porque á la salida del septeno se explicó la na-

turaleza con un curso copioso de humores mu-
cilaginosos y fétidos

:
quedó la enferma con

algún alivio
, y á el dia 8 prosiguió el pulso

con algunas intermitencias y bíspulsaciones
j

pero mas claro
, y ya sin las confusiones pre-

cedentes ; el dia 9 se explico con algunas go-

tas de sangre por narices
, y con dos cursos

copiosos
,
con tanta precipitación que no dió

lugar á poder tomar el vaso
,
ni que se entra-

ra otra ropa en la cama
, y quedó la enferma

con mas descanso que antes *, y el dia 1 1 vol-

vió á repetir la sangre de narices en la mis-

ma proporción
, y hizo otros dos cursos

,
con

que terminó perfectamente la enfermedad.

Práctica de este caso*

Aunque á esta enferma por razón de sus

anos no se le pudiera conceder el menor mo*
ti-
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tlvo para concurrencia de causa leve

,
parece

que su temperamento y fuerzas no solo se

oponen ,
sino que son inmediatos producti-

vos de ella : es la Señora muy viva
, y de

prontísimas acciones
,
por lo qual no es du-

dable que el conjunto morboso se adequó de

materia grave y leve. Esto supuesto digo,

que la práctica fue la mas arreglada
,
que

siempre lo es en tales edades vigorar la natu-

raleza, quando no le faltan motivos para apa-

garse : con los disolvientes y alexiphármacos se

conseguían dos cosas precisas para esta cura-

ción
,
la primera poner fluxíbles los humores

gruesos
, y la otra ayudar á la naturaleza para

que no desmayase en el movimiento crítico

:

tan completamente se consiguió con el uso

de dichos remedios
,
que al llegar el tiempo

de sus períodos terminó por vias conferentes

los morbosos materiales : no lo hizo de una
vez

,
porque aun no se hallaba la naturaleza

con disposiciones tan perfectas como suelen

hallarse en una edad consistente y robusta;

pero por hallarse bien servida lo executó poco

á poco
,
mas tan cumplidamente que en el

todo la puso buena,

OBSERVACION XXXIV.

Eln el Hospital del Señor San Juan de Dios
de la ciudad de Cádiz son muchas las obser-

va-



2 i 4 Observaciones

vaciones que ha hecho y está haciendo en
confirmación de mi invento el Doctor Don
Jayme Nihell

, y entre las que me ha envia-

do es una del tenor siguiente : entró un mozo
con dolores reumáticos

, y con el ojo izquier-

do y palpebras del mismo lado muy colora-^

dos y cargados
:
púlselo y lo hallé con bis-

pulsacion en todos diástoles
, y juntamente con

intermisión vaga
,

la que mas no pasaba de
quince pulsadas

:
por la tarde estaban muy

dudosas estas diferencias *, pero al dia siguien-

te por la mañana hizo el enfermo un curso

copioso con dolor de tripas
, y echó unos mo-

cos ensangrentados : mantúvose la intermisión

vaga
, y el ruido de vientre también

, y á la

tarde se tocaba á las quatro pulsadas
, y la

bispulsacion quasi inconstante y fugaz : por la

noche hizo un curso con dolor y ruido de

vientre
, y echó también quatro ó cinco mo-

cos bastantemente ensangrentados
, y por la

mañana estaba clara la bispulsacion á cada

diástole
, y á el mediodía echó un poco de

sangre por las narices : continuó por la tarde

la bispulsacion con algunas raras intermisio-

nes
, y por la noche hubo dos cursos con do-

lor y ruido de tripas
, y á la mañana echó

otra poca de sangre por las narices : no le vi

hasta después de dos dias por la tarde
, y me

dixo haber echado aquella mañana y el dia an-

tecedente porclon de sangre
, y también ha-

bía
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bía hecho un curso con dolor y ruido de vien-
tre, Subsistía la bispulsacion é intermitencia
vaga, esta clara, y la otra muy dudosa, y á
la una de la madrugada siguiente tuvo un
curso como los demas : siguióse la intermiten-
cia a las (juatro pulsadas

, y habiendo desapa-
recido lo dicroto

,
se mantenían á la tarde las

intermitencias vagas
:
por la noche hizo un

curso con las mismas circunstancias
, y por

la mañana estaba el pulso vario y desigual
con unas cortas y vagas intermitencias

,
las

que en el todo desaparecieron á la tarde: por
la mañana lo hallé con la cabeza cargada

^
que le duró todo el dia

, y corrían los mo-
cos sanguinolentos, con pulsos casi naturales,
estando todo el dia estornudando

, y en la
noche hizo otro curso

, dexándole la cabeza
buena

, y por la tarde hizo otro curso como
los demas

, y el dia siguiente se fué bueno.
Hasta aquí D. Jayme Nihell,

Practica de este caso.

Es cierto que quantos quisieren observar
el invento lo hallarán firme

,
pues así no solo

Médicos
,
sino muchos que no lo son lo han

experimentado
y pero también lo es

,
que su-

puesta la certidunibre
, consiste la importancia

en arreglar la práctica á cada paso particular.
El Doctor D. Jayme Nihell solo trata por aho^
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ra en experimentar los sucesos correspondientes

á cadi diferencia de pulso
,
sin dedicarse a go-

bernar la práctica que á cada paso corresponde:

por este motivo en unos se retardan las evacua-

ciones, y en otros vienen tan floxas
,
que se ex-

perimentan per epicrasim
,
como en el caso re-

ferido. Si yo me hallara á la vista de este en-

fermo escudriharia con la mayor reflexión los

obstáculos ó motivos de este retardo
,
los que

solicitaria vencer para que la naturaleza se

moviese con perfección
,
que así (como cons-

ta de muchos casos de esta obra
)

lo he exe-

cutado y conseguido *, y por esto le llamo á

dicho invento evidente metafísico
,
porque si

alguna vez falta no e$ por sí
,
sino por las cau-

sas que le embarazán
,
las quales vencidas infa-

liblemente la naturaleza prosigue la operación,

Véese esto todos los dias muy constante en

las mugeres
,
que si llegan enfermas ó obs-

truidas á tocar los anos de la pubertad
,
en

verdad en verdad que se’ les pasan no solo

meses
,
sino muchos anos sin menstruarse

,
has-

ta que vencidos los impedimentos
, ó por na-

turaleza ó por arte se explica dicha evacua-

ción. En este movimiento tan natural
,
salu-

dable y precautorio, que parece imposible el

que sin él se pueda conservar la sanidad
, y

así se ve quan pronta está la naturaleza en

executarlo ya en estado sano r, como en el en-

fermo aj punto que se do quitaron los obstácu-

los,
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los

;
pues s/m/U modo se experimenta en mi

invento
,
que sino hay embarazos esta pron-

ta la naturaleza en los movimientos críti-

cos
j y si los hay^ lo está también al punto

que se los quitaron
:
yo hubiera usado de

los diluentes y laxantes
^
porque estos no

impiden el movimiento sursúm dé la mate-

ria leve
,
que concurría á el conjunto morbo-

so
, y facilitan la expulsión de la grave

;
no

solo porque á esta lá ponen mas fluxible
,
sino

porque reseran las vias por donde se ha de

evacuar
,
con lo qual es factible que la natu-

raleza hubiera terminado en uno ó en dos

dias, lo que para expelerlo gastó mas tiempo

de ocho,

OBSERVACION XXXV,

*Y" para que se vea la certeza de este inven-

to
, y que ya está extendido

^
quando no en

muchos Médicos
^
en muchísimos que no lo

son
,
referiré los casos siguientes

^
porque aca-

ban de suceder. El M, R* P. M, Félix Gómez,
Rector de la Compañía de Jesús de este Co-
legio

,
tiene ya tantas observaciones de este ar^

cano
,
que no yerra caso que predice

j
aunque

en la práctica no hace mas que prevenir el

que no se haga remedio alguno por temor de

que se embarace eF movimiento. En el Con-
vento de la Concepción de esta ciudad esta-

Ffz . ba
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ba asistiendo á Doña María García
,
Monja en

él
, y estando un dia para restituirse á su Co-

legio quiso pulsarla antes
, y observando in-

termitencia en pocas pulsaciones se detuvo

,

dudando si seria aquel pulso índice de cerca-

na muerte , ó de algunos cursos
, y observó

que á la media hora se movió el vientre con
mucha copia

,
con lo qual se aquietó

, y vivió

mas de quince dias después. También le suce-

dió con Doña Catalina de Santistéban y Nar-
váez muchas veces

,
que pulsándola hallaba

dicha intermitencia
, y siempre le predixo cur-

sos
, y nunca le faltaron

; y ahora
,
estando in-

dispuesta mi Señora Doña Ana de Mancha,
hija de los Señores Marqueses del Vado

, con
tan malos aparatos, como vómitos, calentu-

ras, y otros síntomas de dos dias, por lo que
se entraba ya en cuidado

, y pulsándola re-

conoció el pulso inciduo de tres pulsaciones

,

predixo el sudor
, y encargó el abrigo

, y á la

media hora rompió por dos veces aquella tar-

de y noche en tan bastante copia
,
que ama-

neció limpia de calentura
, y en el todo buena.

Á D. Martin Centeno
,
Canónigo de esta

Santa Iglesia
,

le sucedió tocar el pulso al Li-

cenciado D. Antonio González
,
Colegial

, y
advirtiendo la intermitencia larga

,
observó

que á las dos horas se le desató el vientre en
mucha copia de cursos

,
los q^e desde la no-

che de ántes habia prevenido el dicho Colé-

gial
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gíal por haberse tocado la dicha intermiten-

cia por la instrucción
,
que á uno y otro ha-

bía dado el Doctor D. Miguel de Porras. Lo
áiismo le ha sucedido varias veces al P. Fr.

Juan Lain
,
Religioso, y Cirujano de mi Pa-

dre San Juan de Dios
,
de forma que así los

dichos
,
como otros muchos curiosos

,
lo es-

tán observando y prediciendo con toda se-

guridad.

OBSERVACION XXXVL

Estando ya para cerrar este capítulo me lle-

garon de Málaga dos certificaciones de Médi-
cos doctos de aquel pueblo de varias obser-

vaciones que han notado
, y entre ellas viene

una del tenor siguiente : Francisco Manito,
de edad de 24 años

,
temperamento sanguí-

neo
,
bilioso

,
fue acometido á principios del

mes de Enero de 1738 de una calentura ca-

tarral eresipelatosa
,
la que cedió fácilmente al

uso de sangrías
,
absorventes

, y blandos dia-

foréticos
, y para asegurar de los líquidos la

mayor pureza
,
purgóse

, á que correspondió

la naturaleza suficientemente
, y quedó muy

sosegado el enfermo
;
mas visto un dia des-

pués del purgante
,
noté en el pulso una in^

termitencia constante en la segunda pulsa-

ción
; y vien^ que en este tiempo sentia el

paciente mucKt> ruido en el vientre
,
me ase-
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guré en la inmediata diarrea que venia, y al

instante le di noticia de ella á el dic?lo en-

fermo
, y demas que se hallaron presentes

,

y á pocas horas se manifestó en tres copiosas

deyecciones
,
con las que el pulso se restitu-

yó á su natural tono
, y el ruido del vientre

totalmente desapareció
, y por haber pasado

así lo firmo, =:D. Manuel López del Castillot

'Práctica de este caso^

Quae relinqiiuntur in morbis post judU
cationem

,
residivamfacere consueverunt : lo

cierto es que esta enfermedad terminó con
las sangrías y atemperantes

;
pero también con

sobrado fundamento se puede decir
,
que des-

pués de la purga quedó algún material mor-
boso por evacuar. Bien lo dixo la naturale-

za
,
pues estimulada del residuo avisó de su

expulsión
,
la que sino se hubiera logrado aca-

so se hubiera permixtado con lo bueno
,
como

dice Avicena
:
permiscetur malignum cum

bono
, y de nuevo fermentándolo

,
ó hubiera

reproducídose la misma enfermedad
,
ó hu-

biera caído en otra nueva : en lo demas cele-

bro la prudente práctica con que se gobernó

este caso
,
porque está tan arreglada que me

parece á mí no me portaría de^tra suerte en

casos semejantes
, y solo he habiádo dé lo que

pu-
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pudo suceder
,
porque no quede en la prácti-

ca cosa por tocar.

Muchos mas casos pudiera referir sino pen-

sara que bastan los escritos
,
para que qual-

quiera conozca la certidumbre de mi invento,

y lo fácil que es el establecerlo
j
mas sino obs-

tante de esta especie se desearen mas observa-

ciones
,
daré á quien me las pida mas de dos-

cientas que dexo en apuntaciones : advlrtien-

do que las que refiero de todas especies ob-

servadas en el Hospital
,
las tengo certificadas

y juradas por el M. R. P. Fr, Joseph de San-

tander
,

Presidente y Enfermero mayor del

Convento Hospital de mi Padre San Juan de

Dios de esta ciudad
,
con lo qual me parecía

tener concluido este capítulo
, y de hecho lo

cerrara
,
á no haber acaecido hoy el caso si-

guiente en casa de los Señores Marqueses de

Villanueva de Cauche en mi Señora Doña Ana
de Arrese y Girón su hija : esta Señora es de

edad de 20 años ,
temperamento sanguíneo,

hábito grácil
, y de acciones moderadas : con

la Ocasión de la epidemia catarral que corre fue

aprehendida de una perfrigeracion no leve; en-

cendióse en calentura, con mucho rubor de
mexillas

,
labios encendidos

, y algunas fatigas

:

hízose el primer dia aquella regular prepara-

ción con blandos diaforéticos
,
con que se lo-

gró un sudor universal
,
que le alivió mucho;

y al segundo dia
,
aunque subsistía la calentu-
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ra
, y parece regular que á una enferma con

pulsos fuertes
,
ardor mas que moderado

,
me-

xillas ruborosas, y labios encendidos, y de
menstruaciones copiosísimas

,
el que se sangra*

se :
pulsándola su padre el Señor Marques esta

mañana la halló con intermitencia vaga
,
por

cuyo motivo
, y la experiencia que ya tiene de

otras observaciones le pronosticó cursos
, y

llegando yo después sin noticia de lo referido

le pulsé y toqué el mismo pulso : advirtiendo

que era la intermitencia muy corta
,
por lo

qual previne que haria uno ó dos cursos en
toda la tarde

, y como a la una y media se mo-
vió el vientre

, y hizo dos cursos fecales, ce-

sando la Intermisión
, y hallándola después en

el todo buena. SI las sangrías en este caso es-

taban indicadas
, y si le podría culpar á quien

las ordenase según la práctica común
,
puede

allá pensarlo el prudente y erudito, y si le ser-

virían de alivio ó de daño puede ajustarlo á las

leyes y doctrinas del método estilar
,
miéntras

yo
,
puesto el fin á este capítulo

,
paso á tra-

bajar en el tercero.= Solano.

CA-í
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CAPÍTULO TERCERO.

Sobre el sudor crítico y sintomático.

OBSERVACION PRIMERA.

Donjuán de Pedrajas y Padilla
, Presbíte-

ro
, y vecino de esta ciudad

, en la ocasión de
estar aquí el Doctor D. Jayme Nihell

, adoles-
cio de^ una calentura maligna é inflamatoria
en opinión de los Médicos que le asistían :

es el sugeto mediocre carnoso
, color blan-

co
, Cutis suave ó húmedo

, temperamento
flemático con algo de melancólico

, y pul-
sos blandos : habíase curado según el mé-
todo regular

,
sin que experimentase el me-

nor alivio
, de tal suerte que creyéron era

letal su enfermedad
, y así con todos los sa-

cramentos llego a la entrada del dia 7 , en cuyo
tiempo notó mucha novedad en los pulsos del
enfermo el M. R. P. M. Francisco Serrano,
de la Compañía de Jesús

,
quien le asistía

, yhabiendo experimentado que á las z de la ma-
ñana le dió un sudor copioso y universal, que
a su parecer era bueno

, aunque con duda de
todos los demas asistentes

,
pasó á su Colegio

con el fin de buscarme
, no solo para proponer-

me el caso, sino para que viese á el dicho enfér-

moj
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mo
, y después de haberle oído pasamos juntos

á visitarle
, y reconocí que el sudor habia sido

crítico
y
aunque no perfecto

, y que había sido

indicado por el pulso inciduo
,
cuya circuns-

tancia fué sin duda la que extrañó el P, M.
Serrano

,
pues todavía subsistía el dicho pul-

so
,
aunque era ya no mas que una pulsación;

por cuyo motivo pronostiqué mas sudor para

aquel dia, encargando á dicho Padre y demas
familia, que no se hiciese remedio alguno para

que no se perturbase el éxito tan feliz que la

naturaleza habia comenzado
, y que estaba ya

para completarse. Ofreciéron decirlo á los Mé-
dicos

, y no hacer remedio alguno : hice á el

instante que mis pasantes buscasen á D. Jay-
me Nihell para que se informase de aqueste

pulso
; y aunque le tocó con todo espacio y

reflexión
,
no pudo enterarse bien de la cir-

cunstancia de lo Inciduo que yo habia recono-

cido; pero el sudor vino en aquel dia mode-
rado

, y lo alivió mucho mas que el prime-

ro : volvió á la tarde el dicho D. Jayme Ni-
hell acompañado de mi discípulo D. Juan de

Pedraza
, y luego que los informaron del su-

dor que habia venido pasaron a pulsar á el en-

fermo
,
en cuya ocasión se halló presente el

Doctor D. Miguel de Porras
, y dixo mi discí-

pulo que subsistía el mismo pulso que la ma-

ñana antecedente
, y así que desde luego pre-

venía mas sudor para la madrugada que se se-

guia;
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guia
; y aunque D. Jayme solo dio á entender

había reconocido alguna desigualdad en tal

qual diástole
,
el sudor vino como á las z de

la mañana con tanta felicidad
,
que lo dexó

perfectamente bueno
, y se mantiene sin no-

vedad alguna.

Práctica de este caso.

Quando los signos que emanan de la na^

turaleza de un sugeto
, y del morbo que pa-

dece manifiestan ser la causa unius indolis
,

si

en el curso de su padecer avisa de su crítica

terminación
, y por lugar confieren te

,
es en-

tonces el opthnum remedium
,
nullum reme-

dium facere \ y con mas valor se debe esta

práctica seguir si la naturaleza no estuviere sin

vigor : así estaba la del enfermo presente
, y

por eso se le prohibió todo remedio. Las de-

mas doctrinas que á este caso corresponden

podrá el lector releerlas en varios casos ante-

cedentes
,
con lo qual quedo desobligado á

-repetirlas.

OBSERVACION II.

P l P. Fr. Lope Ramirez, Cirujano y RelL
gioso de mi Padre San Juan de Dios

,
de ternt

pcramento sanguíneo flemático
,
color blan-

co
,
hábito carnoso

, y acciones vivas
,
se ha-

Gg z lió
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lió insultado una tarde de un rigor muy fuerte

con la extensión de mas de tres horas : siguió-

sele una calentura tan alta y feroz como él

decia, que lo tuvo fuera de sí aquella noche:

declinó por la mañana, pero sin limpiarse : se

mantuvo todo aquel dia
,
hasta la tarde que

volvió á crecer á la misma altura
,
sin prece-

dencia de frió alguno
,
hasta que declinó de

media noche abaxo con un sudor copioso : ha-

llóse mas aliviado
, y por satisfacer algunas de-

pendencias del Convento que estaban á su car-

go
,
se vistió y salió

, y encontrándome en la

Administración de Millones
,
me dixo

,
que lo

pulsase
,
porque le parecia estar muy malo

, y
me contó lo referido. Púlselo

, y mis pasantes

también
, y lo hallamos con bastante calentu-

ra, molicie en la arteria
, y pulso inciduo en

cada diástole
,
con mucha extensión del movi-

miento
,
por lo qual le aconsejamos que se rcr

cogiese
,
porque habia de sudar copiosamente,

y de lo contrario podria ocasionársele una des-

gracia
;
pero que ántes se pasase con nosotros

á la posada de D. Jayme Nihell que estaba en-

frente
,
á el que hice que lo pulsase

, y se in-

formase bien del dicho pulso
,
el que habién-

dolo hecho me lo explicó
,
diciendo que era

un pulso que después de golpe empujaba
,
que-

riendo levantar los dedos : respondiéndole yo

que lo habia entendido muy bien
,
le aseguré

que siempre que aquel pulso tocase podia ase-

gu-
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gurar sudor para dentro del mismo dia, y des-
pedímos á el Religioso

,
ordenándole que se

recogiese
, y nosotros quedamos hablando lar-

gamente sobre el punto
,
con el fin de que en

el todo quedase bien instruido D. Jayme. El
Religioso se fué á su Convento

, y obtenida
licencia de su Prelado se fué á su casa con el

fin de curarse en ella, y aquel mismo dia, co-
mo á las 3 de la tarde

,
le entró un sudor tan

copioso
y^

tan largo
,
que le duró hasta las 3

de la mañana
, en cuyo tiempo caló cinco ca-

misas
,
con lo qual quedó perfectamente bue-

no
j y aunque no se levantó aquel dia

,
lo hizo

el siguiente. Este sudor no pudimos registrar

nosotros
,
porque aunque lo fuimos á buscar

dos ó tres veces á el Convento
, nunca lo ha-

llarnos en él
,
ni supimos de la licencia que

habia pedido para irse á su casa ; está bueno,

y tiene testificado este suceso.

Práctica de este caso.

Siendo el referido hombre robusto
,
de pul-

sos altos y moles
, y sin hallarse circunstancia

por donde se pudiera pervertir el sudor
, no se

debió hacer remedio alguno en este caso
,
á

excepción de prohibirle todos los motivos que
se lo pudieran embarazar

; y como solo el an-
dar en la calle participando el ambiente frió
podía ser el obstáculo

,
por eso se le ordenó

tan
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tan solamente que se recogiese : hízolo

, y
sin mas consiguió el verse libre de una ca-

lentura sinocal no pútrida, que así la constitui-

mos
,
con bastante celeridad en los pulsos,

mucho ardor en la orina
, y lengua seca : todo

desapareció con el sudor
, y este estuvo cier-

to
,
sin mas remedio que el recogimiento y la

quietud.

OBSERVACION III.

Doña María de Corpas
,
pupila en el Con-

vento de la Concepción de esta ciudad
,
de

edad consistente
,
habito grácil

,
temperamen-

to mediocre
,

color
,
aunque blanco

,
tirante

á roxo
,
acciones algo pausadas

, y vida quieta,

con la Ocasión de una supresión menstrual ado-

lesció de una calentura maligna
,
lengua blan-

ca
,
sed nimia, orinas ya tenues

,
ya crasas, ya

naturales y ya robustas
,
pulsos céleres y blan-

dos
,
algún delirio en las acciones diarias

,
con

gran postración de las facultades
,

sin mas que-

rella de estómago que inapetencia a toda co^

mida : tuve tanto cuidado desde el principio

con esta enferma
,
que la hice recibiese todos

los sacramentos : sángrela del tobillo por dos

veces, usé de algunos endulzantes
,

sin que

bastasen nada para su alivio
,

hasta que el

dia lo por la mañana le toqué el pulso inci-

duo en dos diástoles
, y que este repetía de
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tercera en tercera pulsación

; previne el sudor

crítico para aquella noche
,
procurando ayu-

dar á la naturaleza
, y me suspendí en los de-

más remedios
, y á las 8 de la noche comen-

zó un sudor floxo
^
pero le duró hasta la ma-

drugada
,
con que amaneció muy mejorada, la

camisa bastantemente húmeda, pero no cala-

da *, y advirtiendo que subsistía lo inciduó del

pulso en la misma forma
,
aunque mediaban

mas pulsaciones
,
previne segundo sudor para

el dia siguiente : este vino , humedeciéndola

toda unlversalmente
j
pero sin ser preciso mu-

darla ropa
, y aunque no se limpió perfecta-

mente de calentura, desapareció lo incíduo,

y siguió aliviada, y yo continuando los pri-

meros remedios hasta el dia 2 1 ,
en que se ha-

lló sin otra evacuación manifiesta limpia de
calentura

, y perfectamente convaleció.

Práctica de este caso.

No pudiéndose dudar de la naturaleza de
la causa en esta enferma

,
paso á decir que

tuve por conveniente el darla dos sangrías por
satisfacer á la supresión que habla dado fo-

mento á su enfermedad : usé de los endulzan-
tes con el fin de que no se exáltase alguna
acrimonia

,
que sacase de su centro la natura-

lidad de sus humores
, y á la naturaleza la im-

peliese á movimiento insoluble
,

ni dexé de

cor-
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corroborarla con algunos reparos exteriores

, y
algún espirituoso interno que ahadi y aunr
que con esto no veia alivio alguno

, no des*

confiaba
,
porque no veia el menor daño. Lle-

gamos así á el dia io, en que la naturaleza,

por hallarse bien servida, trató de criticar el

morbo por sus conferentes vias
, y visto por

mí el aviso en el pulso inciduo
,
procuré no

embarazarla
,
antes sí

,
discurriendo que seria

corto y floxo el movimiento por su mucha y
natural debilidad

,
dispuse para ayudarla de

unos blandos sudoríficos con algún alkalino

blando
, y no obstante vino el sudor tan poco,

que no completó la crisis •, pero viendo que
subsistía el intento de la naturaleza avivé mas
el socorro con el diaforético marcial, espíritu

de Silvio
,
con xarabe de amapolas

, y agua de

cardo santo •, y aunque vino el sudor el dia

segunda vez prevenido
,
no fué tan copioso

que bastase 4 limpiarla de calentura
;
pero en

mi opinión criticó el morbo
,
creyendo yo que

el dilatarse hasta el 2 1 aquella poca fiebre
,
que

quedó
, fué mas efecto de la escandescencia uni-

versal que había contraido
,
que no haber que-

dado parte de la causa morbosa *, pues experi-

menté que sin otra sensible evacuación se ha-

lló buena el dia 21.

OB-
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[OBSERVACION IV.

13 oña Francisca de Corpas, hermana de la
referida en el mismo Convento, de edad de 40
años

, hábito mediocre
, temperamento melan-

cólico
,
de cutis rara

, y suave al tacto
, enfer-

mo de una calentura continua con exacerba-
ciones diarias

,
que principiaban con vómi-

tos
, mucho frío

,
grandes fatigas

, y algún des-
vario

,
que remataba en quedarse mucho tiem-

po como entontecida
,
pulsos altos y freqüen-

tes
,
pero moles

, y poco calor á el tacto, len-
gua seca y albicante

, orinas rubras y pertur-!
badas, grandísima sed

, y total inapetencia, y
¡algunos dolores y ruidos ventrales : después de
tres dias se comenzó a medicinar con un le-
niente

,
el que correspondió bien : diéronsele

dos sangrías talares
, y usó de algunos cordia-

les
;
mas los accidentes no solo no remitieron,

pero conocidamente se aumentaron
, y reto-

ñaron tremores universales
, vibraciones en el

pulso
, y un dolor vehemente en el costado

izquierdo con tos casi ferina
,
que me hicieron

temer y prevenir el mal éxito á toda la Co-
munidad, sin haberme quedado mas esperan-
za que la de no haberse debilitado los pul-/
sos : así llegamos á el diaio,en el qual apa-
reció el pulso inciduo en tres pulsaciones

,
sin

mediar en estas circunstancias mas que dos
Hh ^ pul.



442- Observaciones

pulsadas moderadas. Al instante previne sudor
copioso para aquella noche

, y me abstuve de
todo lo que podía embarazarlo

,
como eran los

defensivos ,
epítimas

, y una ayuda que estaba

prevenida : siguió con grandes fatigas todo el

dia, hasta que á las 9 de la noche comen-
zó un sudor caliente

,
copioso y universal

,

que fué preciso mudarla ropa por dos veces:

sin mas amaneció limpia de calentura
, y des-

vanecida todos los síntomas referidos
; y desde

entonces comenzó á convalecer
, y se halla en-

teramente buena.

Práctica de este caso.

Estos dos casos sucedieron estando en esta

ciudad D. Jayme Nihcll •, mas como no tenia

licencia del Ordinario para entrar en la clau-

sura
,
no pudo tocarlos

,
aunque se informó

con toda exactitud dé sus circunstancias. Pur-

góse esta enferma en el principio
,
porque ar-

rastraban toda la atención las indicaciones con

que la primera región .se conquejaba : hubo
buen efecto

j
pero aunque se desahogó los de-

mas síntomas recreciéron
:
quise atemperarlos

con las dos evacuaciones de sangre
, teniendo

presente lo áe Y
•.
fervores ,

ac ferturba-

tiones sanguinis
,
et spiritum fuso sanguine

conquiescunt •, pero ni con esto ni con quan-

tos cordiales y absorventes le administré lo

pu-
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pude conseguir

; antes bien se me arrojaron
tantos y tan graves síntomas

, como son los
tremores universales

,
el dolor en el costado,

la tos
,
las vibraciones del pulso

, y el deli-
rio

5
que creí haberlo errado todo

, y que la

enferma se moría
;
pero en medio de aquellos

aprietos me descubrió la naturaleza la puente
ó el arco iris para que me sosegase ; toqué el

pulso inciduo en tres pulsaciones continua-
das, y como las fuerzas no las vi caldas, pre-
dixe

, y me aseguré en la felicidad por el sudor
futuro y copioso. Vino este, y sin mas la enfer-
ma salió con seguridad del golfo

, y á Dios
gracias se . mantiene perfectamente buena.

OBSERVACION V.

]VI arcela de Salvatierra
,
en el Coso de San

Francisco, en la acera alta, de edad de 31’

años
,
hábito grácil

,
pero mole

, temperamen-
to sanguíneo

, y color roxo
, adolesció de una

calentura ustiva con exacerbaciones casi sin-
cópticas

, y unos flatos que por mucho rato la

privaban
,
orinas claras

,
lengua con escabricie,

y demasiada sed
,
pulsos freqüentes y altos,

pero^ con poco calor
, y alguna somnolencia^

llamáronme a los quatro dias de su padecer :

y mande sangrarla para el dia siguiente 'j ,
la

que se executo sin novedad alguna, y dexan-
do mandada segunda evacuación para el dia 6

,

Hhz lie.,
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llegamos á verla mi discípulo Juan de Pe-
draza

, y yo antes que se hubiese executado
la sangría

, y hallando el pulso inciduo unius
fuhaticnis entre tres y quatro pulsadas

,
pre-

venimos el sudor crítico para el dia siguien-

te
5 y mandamos suspender dicha sangría

, y
aunque l^oche fue muy laboriosa, el sudor

vino á las lo del dia
,
durándole como dos

horas
,
con lo que se alivió mucho

;
mas á el

dia 8 la volví á sangrar, así porque no estaba

satisfecho el objeto de la llenanza que tenia,

como porque no habia signo que me la emba-
razara

, y al dia siguiente 9 volvió á aparecer

el pulso inciduo en la misma forma
,
por lo

qual volvimos á pronosticarle sudor para el

dia JO, en el qual se vinieron cinco cursos,

sin que le hubiésemos notado la menor inter-

mitencia
, y el sudor no vino

:
procuré parar

el movimiento de diarrea
, y sin mas el dia 1 1

,

á las 10 de la mañana, volvió el sudor
,
de

forma que fué preciso mudarle ropa
,
con lo

qual terminó perfectamente el morbo
, y con-

valeció en breves dias. Súpolo todo D. Jay-
me Nihell

, á quien no pude avisar en tiem-

po
,
porque la lluvia que continuó por dos

dias lo embarazó
j
pero quedó informado á su

satisfacción.

Prác-
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Practica de este caso.

Á mí me parece que qualquiera que esté

versado en las máximas de la Medicina
,
vien-

do á esta enferma con señas bastantes de ple-

nitud
, y sin prohibente alguno

,
que la san-

graría al instante para abrir camino á su cura-

ción : hícelo así
, y por tener satisfecho este

objeto antes del 7 ,
ordené la segunda sangría

para el dia 6 , y permitiendo Dios que llegá-

semos antes de su execucion
,
en que tocába-

mos lo mciduo del pulso
,
la mandámos sus-

pender
,
creyendo que á haberse executado

,
la

enferma hubiera perecido
,
porque era factible,

quando no evidente
,
que el movimiento crí-

tico del sudor se hubiera con la sangría impe-
dido : vino este

, y aunque no completó el jui-

cio
,
la alivió en la mayor parte

, y recono-

ciendo que habia desaparecido lo inciduo del

pulso
, y que la multitud venal no estaba sa-

tisfecha como continuaba la calentura
,
discur-

rí que solo se habia depuesto en el sudor la

parte de material morboso que la naturaleza

habia separado
, y de estas razones movido le

di segunda sangría
: y cosa rara

,
al punto la

naturaleza avisó del nuevo sudor con que in-

tentaba criticar
,
como que estaba esperando

aquel nuevo descargo para con libertad criti-

car el morbo : volvió á manifestarse el pulso
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imicluo

, y nosotros volvimos á pronosticar-

le sudor para el siguiente dia y quando fui-

mos
,
creyendo que habría sudado

,
nos halla-

mos con cinco cursos que había hecho
, y con

alguna postración la enferma.

Ha llegado el caso de prevenir una de las

máximas mas útiles que se han manifestado en
la práctica de mi invento

, y es la que se si-

gue. Algunos Médicos
, habiendo observado

que alguna vez faltan los movimientos indi-

cados por las diferencias de pulsos referidas

,

ó han desmayado en la certidumbre que creían,

ó han sospechado del cabal juicio
,
que por la

lección de mis escritos habían formado
;
pero

ahora verán como tan solo es falta de prácti-

ca y experiencia el motivo. El indicante siem-

pre es firme
, y quando falta el indicado siem-

pre es por algún extraño impedimento
,
el que

advertido
,
si logra el Médico quiurlo

, á el

punto la naturaleza sigue su movimiento : así

sucedió en el presente caso
,
pues siendo cier-

to que el movimiento de diarrea es legítimo,

prohíbente del sudor, según Hipócrates : ven-

tris laxitas
,
cutis densitas

,
et e contra : debe

persuadirse qualquier docto
,
que habiendo ve-

nido los cursos fué bastante motivo para que

el sudor no viniese
,

siendo la prueba mas

fuerte y eficaz el que siempre que logre el Mé-
dico quitar los impedimentos, verá á la natu-

raleza cumplir con sus juicios. Luego que vi
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los cursos procuré con los trociscos de karabe

en píldoras el pararlos
, y así que lo logré

observé que la naturaleza se convirtió á la ex-

pulsión primera
, y volviendo á formar el óp-

timo movimiento de sudor
,
que fué tanto que

mudó la ropa
,
terminó perfectamente la en-

fermedad. He dicho esto
,
porque muchos

,
ó

porque no ven los sucesos indicados
, ó por-

que se retardan no desconfien
,
sino que apli-

quen todo su cuidado á buscar los impedimen-

tos
,
que en los mas sin mucho trabajo los

hallarán patentes
,
unas veces en la obturación

de vias
,
otras en la tensión de las fibras, otras

en la resecación de los vasos excretorios
, y

otras en la ineptitud de los humores
, y por

último en un movimiento irritado de la natu-

raleza
,
todo lo qual con la medicina supera-

do se ve por la experiencia, que los movimien-
tos son ciertos

, y no faltan.

OBSERVACION Vi.

D on Pedro Marín y Aparicio
, Visitador

general de la Eenta de Tabacos
, de edad con-

sistente
,
temperamento sanguíneo, algo adus-

to
,
hábito mediocremente carnoso

,
llegó á el

mesón de la Corona con un gran dolor hi-
pocondríaco

, á quien acompañaba una calen-
tura aguda con mucho ardor

, y mayores fa-

tigas, pulsos muy céleres, altos y blandos,

len-
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lengua seca
, y orina bastantemente encendH

da
,
ordenéle un clister, con que se desahogó

algo
,
el que le repetí el dia siguiente

, con lo

que se alivió el dolor
;
pero la calentura y de-

mas síntomas continuaron con mas rigor : díle

dos sangrías talares
, y el dia siguiente como

á las 10 del diale toqué el pulso inciduo de

tres pulsaciones
,
por lo qual le previne sudor

para aquella noche precedido de mayores fa-

tigas
, y lo mismo le previne por la tarde

; y
aunque quedó prevenido en esto

,
fueron tales

las fatigas y aumento del dolor como á la una
de la noche

,
que creyeron se moria. Pasó a

mi casa D. Jacinto Marfil
,
su Escribano, con

dos guardas para informarme del total estado

en que contemplaban á el enfermo, y oida

la relación les dixe desde la cama
,
que no tu-

vieran cuidado alguno
,
sino es que previnie-

sen camisas porque el sudor estaba á la puer-

ta
, y mandé á mi hijo le recetase un anodino

con el fin de que fuesen mas tolerables las fa-

tigas
, y quando llegaron al mesón con la be-

bida
, y mi respuesta

,
habia ya el enfermo co-

menzado á sudar y f i^é tanto
,
qué en aquella

madrugada caló quatro camisas
,
de que resul-

tó el total sosiego
, y amaneció limpio de ca-

lentura
, y sin dolor alguno

, y sin mas reme-

dio convaleció perfectamente.

Prác-
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Práctica de este caso.

Las repetidas é intempestivas marchas* de
este sugeto

,
con la muchedumbre de pasiones

tie animo
,
cjue son anexas á su empleo

, me
hiciéron creer una gran perturbación de hu-
mores y espíritus, de cuyo impetuoso movi-
miento es regular se siguiese alguna extagna-
cion en los sutiles vasos hipocondriacos

, ó que
en ellos se conglomerase alguna porción fía-

tulenta que causaba el dolor pero .como des-
de luego acompañó á este una calentura tan
aguda

, sospeché de inflamación
, y por eso no

quise detenerme en expugarlo. Contentémé
con dos clisteres, y al instante lo sangré, con
lo qual el dolor en la mayor parte remitió;
bien porque se le dió algún círculo á lo ex-
tagnado

,
ó bien porque con el vacío que se

consiguió con las sangrías no se detenia en la
parte tanto humor

, y por consequencia sus fie

bras se podian mas bien sacudir
; mas como la

calentura y demas síntomas caminaban con rh
gor me pusiéron en la ocasión de temer, has-
ta que advertido el pulso inciduo me empecé
a desahogar

,
porque siendo el sugeto y todos

los síntomas que había observado demostra-
tivos de ser la causa de naturaleza media

., mi-
raba con gusto la futura felicidad. Pronosti-
quele un sudor copioso, porque siendo el eh-

lí fer-
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fermo de fuerzas muy constantes , se explicaba

lo inciduo del pulso en tres pulsaciones
, y

como era una crisis perfecta que la natura-

leza maquinaba
,
por eso antecedieron tantos

trabajos y fatigas
,
que consintieron á muchos

en que se moria ; dispuse el agua de cardo san-

to con dos tabletas de almíbar
, y ocho gotas

del espíritu de Silvio con el fin de fácil ita^r el

sudor
,
que es el mejor medio de aquietar tan-

ta fatiga
;
pero como la naturaleza se hallaba

en todo bien aparatada
,
no aguardó á la exhi-

bición de este remedio ; sudó
, y tan copiosa-

mente
,
que no hubo necesidad de otra medi-

cina.

OBSERVACION VIL

n la ciudad de Málaga enfermó D. Alonso
de Sevilla

,
Teniente de Guarda mayor de la

Renta del Tabaco
,
de unas tercianas dobles

:

diéronsele seis sangrías
,
con las que se redu-

mron ó degeneraron en calentura maligna,

con tales síntomas que se temió terminarse fa-

talmente el dia 1 1 : le visitó D. Pedro Marin,

y I>. Atomo Manso
,
quienes habiendo leido

mi Lapis Lydos
, y impuestóse en las diferen-

cias de pulso que señalan las críses
, y reco-

nociendo á las treinta y tres pulsaciones un
nuevo y extraño movimiento en el pulso, pre-

vinieron crisis para el dia 14, sin atreverse á

determinar qual seria
, y encontrando á las 12
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<3e dicho día á el Médico asistente
, le advir-

tieron la novedad que hablan tocado en el
pulso

, y que discurrían terminarla la enfer-
medad el dia 14 ,

á lo que respondió el Médi-
co

,
que el enfermo estaba de gran cuidado,

por lo que había determinado se le pusiesen
vexigatorios

, y se le hiciese nueva sangría
, yque para ello habla pedido junta para las 3 de

la tarde
,
la que se hizo

, concurriendo los Doc-
tores D. Rafael de Fuentes

, y D. Nicolás Re-
xano

, los que confesaron el aprieto en que se
hallaba el enfermo

, y advirtiéron el pulso
inciduo ya a las z 3 pulsaciones

,
por lo qual se

fuéron con tiento en la determinación de los
remedios

, esperando la obra de la naturaleza;
pero sin embargo el dia 13 se sangró de la sál-
vatela

, y no obstante fué tan grande el em-
peño de la naturaleza

,
que aun habiéndole

quitado la mejor defensa
,
logró la victoria:

pues rompiendo á la entrada del 14 en un su-
dor caliente y copioso

,
que le duró hasta el

siguiente dia, quedo limpio dé calentura, v
en el todo bueno.

^

Práctica de este caso.

Nadie puede dudar de la robusticidad de
aqueste

^

enfermo
,
quando a presencia de siete

evacuaciones de sangre tuvo fuerzas para ter-
minar tan perfectamente el morbo. En este

liz ca-
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caso son ciertas dos cosas : la una que en nada

las sangrías aprovecharon
,
pues no solo no re-

mitió la enfermedad
,
sino que antes degene-

ró en otra mas grave y peligrosa : la otra
,
que

es, infalible el dispendio de fuerzas que con-

traeria el enfermo
,
quando es experiencia cons-

tante
,
que en la sangre y espíritus tiene vin-

culado su vigor : con que habiendo sido aquel

dispendio tan abundante
,
es de creer lo vigo-

roso de sus fuerzas quando le quedaron para

terminación tan cumplida. Dos evacuaciones

de sangre podían bastar
, y algo mas si goza-

ba de un habitó alético y robusto
,
porque así

con el mayor caimiento se conseguía el bastan-

te desahogo en los vasos, y laxidad en las fibras

para que la naturaleza obrase á proporción del

morbo que le afligía *, empero la última san-

gría es la que todo Marte se debe desterrar,

porque es cierto que avisando ya la naturale-

za de su movimiento crítico
,
como fue por

tantos reparado
,
pudo haberla en el todo di-

vertido, y de esto sin duda haberse seguido

la desgracia *, pero como es .experiencia cons-

tante
,
que natura robusta omnia contemnit^

jno dió oidos ni hizo el menor aprecio de quanto

contra su sano proceder se executaba
, y así

se vió que en fuerza de su conservación ( ley

á que están sujetas todas sus acciones) criti-

có por sudor el morbo con tanta felicidad.

Esta práctica
,
aunque va persuadida en modo
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negativo
5
es la que en tales casos se debe exe-

cutar
5 y este caso

,
como lo llevo referido

,
lo

contextan los dichos dos Doctores D. Pedro

Marin
,
D. Antonio Manso y D. Jacinto Mar-,

fil
,
quien dice

,
que en caso necesario

,
como

tscribano que es del Rey nuestro Señor
,
lo

dará en toda forma por testimonio
; y D, Jay-

me Nihell se informó de los dichos á toda su

satisfacción.

OBSERVACION VIH.

ILJn soldado del Regimiento de Ja costa
, y

de la Compañía de D. Dionisio Cabello
, y des-

tinado para auxiliar la ronda del tabaco
,

lle-

gó á está ciudad con D. Pedro Marin : es de

edad consistente
,
hábito grácil

,
temperamen-

to sanguíneo
, y color trigueño : á los quatro

dias le insultó un frió tan grande
,
que le pre-

ciso hacer cama
, y á las dos horas le entrd

un causón ó calentura tan ardiente
,
que como

él decía se quemaba
, y no pedia parar de nin-

gún modo en la cama : llamáronme
, y tocán-

dole el pulso lo hallé muy alto y freqLiente

con mucho calor y pero la arteria blanda : se

quejaba de varios dolores
,
pero especialmente

del costado izquierdo
,
con una tos tan vio-

lenta y ferina
,
que le hacia arrojar sangre en

los escupidos : la orina no la vi
j
pero persua-

dido á que era dolor de contado por tener el

pul-
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pulso íncíduo en tres pulsaciones

,
previne su-

dor copioso para aquella noche
, y no quise

hacer otra cosa
, esperando á que la mañana

siguiente ,
exonerada la naturaleza con el su-

dor
,
quedaría solo el dolor en aquel grado

correspondiente á la materia que se hubiese fi-

xado en el costado : fui por la mañana con
todo cuidado á verle

, y hallé que con el su-

dor tan copioso que había tenido
,
dolor

,
tos

y calentura
,
habían desaparecido de forma,

que se halló apto para marchar
,
como lo hizo*

Práctica de este caso.

Á no haber tenido el conocimiento de lo

que es el pulso inciduo
, y de lo que signifi-

ca, sin duda hubiera arriesgado aqueste enfer-

mo, pues fue tal la concurrencia de accidentes

que le noté
,
que me persuadí á que era el

principal accidente que padecía un dolor pleu-

dtico
, y no fuera mucho el que con los re-

medios propios de esta enfermedad lo hubiera

yo atropellado
;
porque siendo la sangría* quien

lleva la mano en estos casos
,
sin duda con ella

el sudor se hubiera invertido
, y de aquí el estra-

go que qualquiera prudente puede discurrir

:

paréme en todo
,
esperando que la naturaleza

con el sudor se exhonerase
, y con toda clari-

dad se descubriese el mal que padecía, el que yo

creía hecho y derecho dolor de costado
\
pues

se-
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según las máximasí comunes todos sus signos

concurrían
,
pero fuera ó no fuera

,
ya constitui-

da esta enfermedad
,
el sudor lo purificó todo,

quedando yo entendido en que las mas veces en

los principios las primeras fermentaciones nos

engañan
, y así tengo por prudente acuerdo el

dexar pasar estas sin remedio alguno hasta des-

cubrir la constitución fixa del morbo
,
que esto

quiso decir Hipócrates en aquellas palabras de

oro : inconstantes febres non sunt medi-

eandae doñee constent
,
dum vero constite-

rint victu
,
ac curatione convenienti pugna-

bis
; y lo mismo aconsejan Galeno

,
Avicena,

y los mas prudentes,Prácticos con estas pala-

bras
,
hablando de la enfermedad

,
no bien

conocida, como asentados los principios : re-.

linquet eam natura
,
nam natura

,
aut ipsa

vincet
, aut ipsa manifestabit. Pues esto aguar-

daba yo en este caso experimentado, en que en
las primeras visitas son muy equívocas las fer-

mentaciones de los morbos
; y así vi con la ex-

periencia cumplido que la naturaleza, antes de

manifestar la enfermedad
,
perfectamente la ter-

minów
OBSERVACION IX.

Francisco Ignacio
,
en la Joya ,

enfermó de
una calentura continua de línea de terciana,

con muchas fatigas
,
grandes sedes, y congojas

que le acompañaban
, íbalo curando (dice el

Doc-
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Doctor D. jóseph Gómez) según el método
común

,
procurando llenar con los remedios

las indicaciones que se toman así de la natu-
raleza como del morbo, y visitándolo el dia 6

noté el pulso /«c/úíMO á las tres ó quatro pul-

saciones
,
por lo que sospeché futuro sudor

crítico
, y así me paré en los medicamentos

por no invertirlo, siguiendo las máximas del

Doctor D. Francisco Solano deLuque; y con
efecto al fin del día 7 sobrevino un sudor tan

copioso
,
que criticó el morbo perfectamen-i

te : así se lo refirió al Doctor D. Jayme Ni-
hell

, y así me lo certificó á mí
, y lo firmó =

Doctor D. Joseph Gómez.

Práctica de este caso.

Parecerá superfluo en este caso poner prác-

tica alguna
,
quando sin otra que la executa-

da criticó también el morbo
,
pues creían to-

dos qi^e es tan precisa como en los demas.

Los Médicos que ya observan mi invento y
mis doctrinas

,
como desde el principio sos-

pechan que qualquiera enfermedad aguda ca*

mina á terminación
,
se van con mucho tien-

to en los remedios ,
haciendo pocos

, y que
de ningún modo puedan impedir los movi-

mientos críticos
y
mas por ser los que usan de

aquellos que comunmente se practican
,
por

eso dice en su relación, que lo iba curando
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según el método común; pero lo cierto es que
es método bien particular porque obran poco^

y con el respeto á no embarazar á la natura-

leza en sus críticas acciones
,
ex diámetro

,
se

opone á la multitud y repetición de tanta me-
dicina como estilarmente se practica : en este

modo se experimenta aquel impediunt certam

rnedicamina crebra salutem
;
ó el de Veri-

nq, : 7iihii aequé sanitatem impedit
,
qudm re-,

mediorum crebra mutatio [de Seneca]^ quan-

do en el otro modo se toca con repetidas ex-

periencias
,
que con solo dictar los enfermos,

como dixo Avicena : melius est declinare
,
cri-

tican los mas bien, porque obrando poco se

le da lugar á la naturaleza á que cumpla con

su oficio
,
que es no retener y expeler como

suena
,
sino retener y expeler á tiempo : siciit

cxcernere tempestivé
,
ita continere naturae

est officinm'^útnáo cierto que hasta la apli-

cación de los contrarios debe ser muy mode-
rada

,
muy despacio

, y hacer sus pausas ó in-

tervalos : contraria paulatim adhibenda simtj

et Ínterquiescendum : el esperar esta ocasión

b tiempo de la naturaleza es la máxima ,mas

importante
, y en que extriba la curación .mas

segura y acertada
,
porque la Medicina

,
como

dixo Valles : hi illa maxima curationis pars

est sita
, y tiene mas eficacia para conseguir

los aciertos que quantas medicinas son imagi^

Hables. Así lo dixo Vegecio : amfliús solet ju-

Kk va-
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vare virtute
; y Zacuto dice

,
que : nihil est

enim in arte medica
^
quod auxiliare possity

nisi oportuné fuerit adhibitum
\
pero para que

me canso
,
quando con solo leer á Hipócrates

hallará qualquiera muchos
,
al parecer

,
mila-

gros de la Medicina con el uso de poquísi-

mos remedios
,
ó con sola la observación de

los movimientos de la naturaleza : así se go-

berné la presente curación
, y por eso ( á Dios

gracias) terminó tan bien.

OBSERVACION X.

Juan Alonso, natural de Villaviciosa, Sargen-

to del Regimiento de Granada, de edad de 27
años

,
temperamento sanguíneo

,
algo adusto,

de moderadas carnes
,
entró en el Hospital de

esta ciudad con una calentura sinocal podri-

da
,
con bastantes signos de malignidad

,
len-

gua seca
,
aunque albicante

,
sed casi ninguna,

cabeza muy gravativa, orinas casi naturales,

pulsos céleres y altos
,
calor poco mordaz

, y
la arteria con blandura : desde el dia que en-

tró
,

hasta los quatro siguientes
,
tuvo deli-

rio
,
que nos hizo sospechar se fixaria en fre-

nesí : administrósele un clister
,
con que arro-

jó gran copia de excrementos fecales •, mas no
por esto se reconoció el menor» alivio : diéron-

sele dos sangrías talares
, y tampoco remitió

ninguno de sus síntomas
, y llegando el dia 6
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á visitarlo, le tocamos el pulso inciduo de tres

diástoles con bastante vehemencia
,
con lo qual

suspendimos toda medicina
,
excepto un blan-

do sudorífico que se le ordenó
:
pronostica-

mos sudor para el siguiente día
, y aquella

noche como á las 9 ,
precediendo algunas vo-

ces y alboroto ,
rompió en un sudor tan uni-

versal y tan copioso, que á las iz estaba ya

limpio de calentura
,
en su acuerdo

, y desva-

necidos todos los síntomas que le molestaban,

de forma que pasado el siguiente dia salió del

Hospital en el todo bueno.

Practica de este caso.

Qualquiera que esté instruido en las se-

ñales caractéristicas de la materia media
,
no

dudará de la legitimidad de la región por

donde se criticó esta enfermedad : no traía el

enfermo querella ninguna del estómago
,

ni

la orina indicaba el menor vicio de esta entra-

ña
,
por eso me contenté al principio con una

ayuda sola; y aunque con ella no se aliviaron

los accidentes
,
es de creer que se desembara-

zó en gran parte la naturaleza : dile dos sam
grías

,
porque aegritudo enim erat perma-

gna
,
aetas florens ,

et vires virentes
; y aun-

que en nada remitió el rigor del accidente
,
se

consiguió aquel vacío regular en los vasos
, y

la laxidad de fibras suficiente para que la na-

Kk z tu-
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turaleza formase su movimiento crítico
, y así

se vio que á el instante avisó del sudor que
intentaba executar

: prevenírnoslo para el si-

guiente dia mis pasantes
> y yo

, y siendo de

notar el que se adelantó a el tiempo prefini-

do
y
debo prevenir que el uso del sudorífico

dió las últimas disposiciones á el material,

con que la naturaleza no tuvo que hacer mas
que el deponer

,
fue universal, y fue copio-

so : lo primero, porque no se reconocia en
parte alguna el menor embarazo *, y lo segun-

do
,
porque la vehemencia del pulso así lo sig-

nificaba
, y logrado en esta forma se consiguió

el total exterminio de esta enfermedad.

OBSERVACION XI.

E 1 Doctor D. Juan Joseph del Valle, Vica-

rio que fue de esta Vicaría
,
Cura actual de la

Parroquia del Señor San Sebastian
, y Comi-

sario del Santo Oficio de esta ciudad, de edad

de 46 años
,
hábito grácil

,
temperamento adus-

to
,
prontísimo en todas sus acciones

, y fácil

á curarse
,
aunque fácil' á contenerse adoles-

ció de la calentura continua de línea ustiva,

lengua seca
,
aunque con poca sed

,
orinas cla-

ras
, y pulsos freqüentes altos, pero moles : el

primer dia usó de las preparaciones regulares

para constipación
, y el segundo porque se

quejaba de primeras vías, tomó el xarabe de

ta-
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tamarindos
,
con qué hizo tres 6 quatro cur-

sos moderados
j
mas no habiendo remitido nin-

guno de los síntomas
,
llegué el dia tercero con

ánimo de evacuarlo de sangre
,
en cuyo tiem-

po le tocamos mi hijo y yo tres pulsaciones

inciduas fixas a las quatro pulsaciones, le pro-

nosticamos sudor dentro de las 24 horas
, y á

la siguiente noche
,
como á la una

,
habiendo

antecedido muchas inquietudes, rompió en un
sudor tan copioso

,
qué durándole hasta el ama-

necer, lo dcxó libre de todos los accidentes,

limpióse de calentura
, y convaleció breve-

mente.

Práctica de este caso.

Bien claro se deduce de esta historia
,
que

el material morboso no estaba en la región

primera
,
por eso

,
aunque se purgó

,
no consi-

guió el menor alivio *, pero siendo regular no
pasar en Ja práctica ninguna querella de estó-

mago
,
sin socorrer quando menos : ad tollen-

dum magnum imfedimentum ad relictas

evacuationes recté exercendas
j y que tal vez

logran de este carácter los regulares excremen-
tos

, ó por lo que gravan
, ó por el miedo de

que se percolen
,
por esto tuve por cuerdo el

intentar su expulsión con el leniénte ántes de
pasar á sangrarlo

\ y si fue ó no acertado
,
di-

xolo el suceso mismo
,
pues aunque la natura-

leza no se alivió, avisó el dia siguiente de su

mo-
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movimiento crítico : hízolo con tres pulsadas

incíduas
, á que se juntaba suficiente vigor en

el pulso
j
motivo porque pronosticamos sudor

copioso
, y para que no se defraudase no qui-

se hacer aquel dia mas remedio que el uso de
quatro onzas de agua de amapolas, que tomó
á las oraciones

,
sabiendo que levi auxilio

opportuné adhibito
,
vehementissimos curat

affectus : práctica que hallará qualquiera en
nuestro Hipócrates

,
si lee con cuidado las epi-

demias.

OBSERVACION XII.

Eiíitre las observaciones que el Doctor Don
Jayme Nihell ha hecho en la ciudad de Cádiz,

y me ha remitido hasta hoy
,
encuentro dos

propias de este capítulo
, y la primera es como

se sigue. Dia z de Enero de este año entró

en el Hospital un hombre mozo y robusto con
escalafrios

,
tos

, y una poca de calentura
:
pul-

sándole á la oración le toqué un pulso lleno,

alto y repujante^, por lo qual le previne que
sudarla

, y que tuviese cuidado en repararlo,

y á la noche sudó bastantemente por tres veces,

con lo qual se mejoró. El dia 3 tuvo el mis-^

mo pulso
,
aunque menos pujante

,
con un gé-

nero de rechazo ó bispulsacion á cada dlás-

tole
,
lo qual tenia también el dia antecedente,

y á la noche sudó mas que la otra
, y haciendo
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alguna fuerza para regir
,
prorumpió sangre por

la nariz derecha
,
sin dolor de cabeza ni hor-

migueo de narices
, y por la manana del dia 4

le hallé sin otra novedad en el pulso, que ser

todavía algo pujante
;
pero hallándose en el

todo el enfermo bueno no quiso aguardar
, y

se fué después de la vista.

Práctica de este caso.

Este enfermo no hay duda que á no ha-
ber sudado hubiera incurrido en enfermedad
de mala calidad

,
porque es experiencia cons-

tante
, aunque la calentura sea de constipación,

que la demora en evacuarse la parte linfática

que la origina
,
se aceda ó corrompe

, é infi-

ciona la sangre
, y mas en sugetos plenos co-

mo el presente : así lo estamos experimentan-
do ahora en la epidemia catarral que corre

, y
así fué muy prudente la espera que practicó el

Médico que asistia
,
aunque yo siempre con

un blando diaforético hubiera solicitado el que
de una vez la causa se depusiese

j
mas como

era robusto el dicho enfermo
,
pudo volver á

sudar segunda vez
,
aunque ya en la sangre

imprimió algún leve rasguño
;
pero separán-

dolo la naturaleza ántes que se intimase
,
avi-

so de expulsión por su via conferente
, como

eran las narices
j y poniendo el signo de la

bis^ulsacion
, y advertida por el Médico ob-

ser-
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servó el efecto

,
que fue la hemorragia que

notó, sin mas auxilio que con la ocasión de
aquella poca fuerza que para deponer las he-

ces practicó el enfermo *, y yo no dudo
, según

mí continua experiencia
,
que la bispulsacion

la tocó el Médico en el pulso derecho
,
pues

vino la sangre por la nariz del mismo lado;

y también me persuado á que aunque se fue

bueno
,
continuaria después algún sudor cor-

respondiente á la extensión del movimiento

que todavía en la arteria se tocaba. Este caso

no solo prueba la certidumbre del pulso imi->

dúo
,
unius pulsutionis

,
sino confirma la cer*

teza del dicroto,

OBSERVACION XIII.

C-^asi al mismo tiempo ( dice D. Jayme Ni-
hell) fue á ver á D. Miguel Henriquez Caba-

llero
,
mozo y robusto, el qual tenia una ca-

lentura fuerte originada de un empacho
,

es-

taba sudando habia ya algunas horas
, y tocán-

dole el pulso lo hallé muy pleno y pujante

( que así le llama á el pulso imiduo ,
unius

pulsationis
,
ó al que después del latido ex-

tiende su movimiento) y el sudor le conti-

nuó hasta cerca de las 24 horas
,
con el qual

quedó enteramente libre de su indisposición.

Prác-
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Práctica de este caso.

En este caso conocerá qualquiera
,
que fue

medianamente versado en las doctrinas y prác-

tica de los antiguos
,
quanto dista la impor-

tancia de mi invento de la que ofrece la prác-

tica común. En esta determinarian sangrar los

que creyeren haber pasado ya la estomacal cru-

deza
,
que así lo aconseja y practica Galeno en

aquel joven Romano y robusto
, á quien con*

calentura fuerte parecía que la sangre le re-

ventaba por las mexillas
, y no lo sangró has-

ta que pasase una crudeza de estómago que
tenia. Otros que discurriesen que aun sub-

sistía el empacho
,
lo purgarían con el fin de

quitar tan grave impedimento
,
para después

seguir con seguridad la curación
;
empero el

Médico asistente
,
como instruido en la im-

portancia de este arcano, conociendo por el

pulso inciduo terminación tan acertada como
la del sudor

, y que con este no solo se cura-

ba de la presente indisposición
,
sino que se

-precavia de otros mayores males, dexó correr

ei sudor sin hacer cosa que lo pudiera emba-
razar

;
pues bien claro es

,
que la purga y las

sangrías son grandes prohibentes del sudor
j

y aunque hubiera tenido origen dicha calen-

tura de la crudeza por la percolación de al-

gunas partecillas suyas
,
que insinuándose en la

L 1 lin-
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linfa ó parte serosa de la sangre la íermentá-

ron
,
causando tan fuerte calentura

,
siempre

que la naturaleza consiguió no solo la cocción

de la crudeza con la fiebre
y
sino la separación

de aquella extraña cópula
,
que desordenó el

natural movimiento de la sangre
,
debia espe-

rarse su entera terminación por el sudor
;
pues

ya he dicho que los humores
,
ó materias hu-

medoróridas son las proporcionadas á evacuarse

por el ámbito : conociólo el Médico
, y así es-

peró y consiguió la terminación de todo,

OBSERVACION XIV.

]VIartIn de Montes, cuya historia en el se-

gundo capítulo
,
observación 25 ,

terminó por

sudor
,
calando por dos veces cama y camisa,

aunque por el Médico asistente
,
que lo fue

el Doctor D. Antonio Alvarez, no previno di-

cha terminación
,
no hay duda que Ja natura-

leza avisó esta crisis con el pulso inciduo

unius pu/sationis
,
ó con la extensión del mo-

vimiento que tocó el dicho D. Antonio : véa-

se la dicha historia en el lugar citado
, y co-

nocerá qualquiera la realidad que aquí profiero.

Práctica de este caso.

Xa variedad que en el pulso el Médico ad-

vertía
,
le hizo sospechar si seria para manifes-

tar
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tar algún movimiento crítico, q[ue §I no co-
nocia

,
o 5i seria aquella confusión presagio de

su futura victoria : con esta sospecha ó duda
no quiso practicar remedio que Ja pudiera per-
Vertir, que es tal este respeto

,
qué hace parar

a los prudentes
, y á veces confundir á los

mas atropellados : en esta Ocasión D. Antonio
usó de la mayor prudencia

, practicando tan
solantente un medio paregórico

, y blando dia-
foretiGo, con el qual no solo no embarazó á
la naturaleza en su movimiento

,
antes bien le

ayudó y facilitó el sudor, que es la práctica
que tantas veces he encargado

, porque de ella
jamas se sigue daño alguno. Es verdad que
con sudores tan copiosos no intermitió en el
todo la enfermedad

, empero remitió en la ma-
yor parte

,
porque la mayor porción que adin-

tegraba el conjunto material morboso era ma-
teria media •, mas luego que se consiguió la
deposición de lo grave con et purgante cesó
en el todo la calentura

, desapareció la inter-
mitencia

, y el enfermo convaleció perfecta-
mente.

OBSER VA€IONoXVi i.

Un enfermo de la ciudad de Loja (dice el
Doctor D. Alfonso de Ocaña

) á quien estaba
asistiendo un Cirujano

,
padecía una Calentura

maligna de coagulación
, y habiéndole sobren
hlz V€-
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veriido el día 9 de su enfermedad un fuerte

delirio, me llati áron dicho ciia
, y al instante

le apliqué quatro vexigatorios con los polvos
de cantáridas

, y le ordené algunos alexifár-

macos disclvicntes •, y notando el dia 13 el

pulso indduo
,
que como índice fixo del su-

dor nos propone el Doctor D. Francisco Sola-

no
,
cesé en todos los remedios

, y predixe el

sudor al dicho Cirujano
,
á el enfermo

, y de-

más asistentes para la salida del dia 14, el

qual vino en tanta copia
,
que durándole el

tiempo de seis horas
,
quedó libre de la calen-

tura
, y de todos los demas síntomas.

Práctica de este caso.

Parecerá á muchos que este caso ex diá-

metro se opone á las doctrinas fundamentales

que dexo establecidas
,
pues vicio de coagula-

ción arguye el material morboso de grave y
grueso

, y siendo así implica terminarse con

felicidad por sudor
,
por ser esta crisis propia

de la materia media *, pero el que con pruden-

cia reflexionare la historia y su curación
,
sal-

drá sin la menor violencia de este escrúpulo.

Es cierto que la materia era grave *, pero tam-

bién lo es que los remedios aplicados faéron

disolvientes
,
con estos se liquidó aquella, y

quandp no en tal grado que tccase los um-
brales de lo

,
se quedó en el grado me-
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dio

,
a cuyo tiempo procuró la naturaleza el

evacuarlo
\ y como para la causa así ya consti-

tuida, ó por naturaleza
, ó por arte

,
no haya

otra región proporcionada y conferente sino

el ámbito
,
por eso fue tan completo y feliz

el sudor, que sin mas remedio salió el enfer-;

mo del peligro. Las cantáridas es uno de los

mayores disolvientcs que conocemos
, y por

esto en toda coagulación ,las aplicámos
, y los

alexifármacos disolvientes recetamos siempre

que pretendemos dar fluidez y movimiento á

los humores
,
ademas de que con lo antima-

ligno y roborante que participan {si commu-
ni doctrinae farendum) se consigue así el

freno de la malignidad, como la expedición y
roboración de lo fibroso

,
sin cuyas circuns-

tancias la naturaleza no podría conseguir la

evasión y victoria de enemigo tan poderoso.

Ello es cierto que se logró el éxito mas feliz,

con que no debe extrañar el lector que fuese

por las razones y motivos referidos.

OBSERVACION XVI.

Juana María Gordillo
,
natural de Osuna, de

edad de 36 años, color adusto, hábito medio-
cre

, y temperamento sanguíneo
, adolesció de

una calentura maligna
,
lengua áspera

, aun-
que albicante

,
sed nimia, orina casi natura],

y pulsos parvos
,
pero muy freqüentes

,
en las

ex-
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exacerbaciones deliraba

,
quedando después en

un sopor que con dificultad se íe hacia vol-

ver
,
el vientre muy tieso y dolorido

, y con-

tinuas náuseas
,
sin deponer cosa alguna : díle

una purga
,
que^aunque de ' ella vomitó algo,

por ultimo correspondió bien
,
mas ni este dia

ni el siguiente tuvo el menor alivio
,
no obs-^

tante de estarle administrando algunos dulci-

ficantes y anodinos
,
en que incluia el lauda-

no líquido de Sidenham
, y se observó que

desde la manana de este dia se cuajó todo de

pintas como lentejas
, y de otras magnitudes

de color morado : visto esto le reparé el estó-

mago
, y díle en el vientre los fomentos que

trae Baglivio para casos tales
,
vigorando los

cordiales con los antimalignos y diaforéticos

que previene el arte
, y con algunas uncio-

nes abocantes
\
pero viendo que nada aprove-

chaba
,
determinaba el sacarle sangre farca

manu
,
quando en medio del dia 6 le toca-

mos el inciduo de dos pulsaciones
,
sin

mas intervalo que otras dos pulsadas modera-

das *, con esto paramos de remedios
,
dexando

solo un blando diaforético
:
pronosticamos su-

dor para el siguiente dtá ', de5íando adverti-

das todas las í disposiciones de reparo
, y nos

fuimios ,, y á las 3 de la madrugada siguiente,

habiendo pasado la noche muy laboriosa, rom-

pió en uh sudor caliente y universal que la

aquietó
^
amaneciendo /¡casi, infebricitante

, y
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todos los síntomas remitidos : volvímosla á

.pulsar con cuidado
, y así mis pasantes como

yo le tocamos el pulso inciduo unius pulsa-

tionis
j

le pronosticamos nuevo sudor
,
aun-

que menos copioso
,
para aquel dia

,
porque

era lo inciduo sin mas intervalo que el de

una pulsación
; y aquel dia

,
después del me-

diodía
,
volvió á sudar

, y quando llegó la no-

che estaba ya perfectamente buena
,
desvane-

cidas las manchas
,
sin calentura

, y en breve

convaleció.

Práctica de este caso*

Por graves y níalignos que sean los mor-

bos agudos no se ha de temer que no pue-

dan llegar á terminación perfecta
,
que aun-

que es cierto que á estos les repugne el ter-

minarse por cocción
,
también lo es el que la

naturaleza tiene otros muchos modos de juz-

gar las enfermedades. Esta calentura
,
á excep*

cion de la pestilente
,
goza de la constitución

ó grado de la mayor malignidad : así es sen-

tir común tratando de la fiebre petequial
,
co-

mo el que á estas no puede la naturaleza su-

perar por digestión
, y así se ve que los en-

fermos
,
qué por estas ú otras evacuaciones

no se libertan regularmente perecen
,
por la

repugnancia que tales calenturas tienen á la

cocción : no se halla otra cosa en las Epi-

demias de nuestro Hipócrates
,
que siendo

las
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las enfermedades las mas malignas

, solo esca-

paron los que sin signos de cocción materia

tan maligna por varias partes depusieron
: pur-

góse esta enferma á el principio
,
porque des-

de él era muy sensible la querella de estóma-

go y vientre que tenia
, y no fuera razón pa-

sar á otros remedios sin quitar primero aque-

llos obstáculos *, y bien sea por lo que la pur-

ga desforjó
, ó porque con aquel descargo pudo

la naturaleza, ya menos brumada
,
gobernar con

algutia libertad sus acciones
,
expelió á el ámbi-

to la materia que formáron las pintas referi-

das
:
yo creyera que este movimiento era críti-

co
, ó que en él se habria depuesto parte de la

causa si la enferma en algo se hubiera aliviado;

pero como los síntomas recreciéron me persua-

dí á que solo eran signos de la malignidad que
dentro latitaba ; nam urina

,
et alvi excre-

menta
y
et sudores quaecum^ue apparuerunty

vel bonam
,
vel malam morborum judicatio-

nem
,

vel breves
,
aut longos fore morbos

ostendunt
;
mas porque parece que en estas

palabras de Hipócrates no se incluyen las pin-

tas referidas
,
pondré la proposición común de

aqueste Príncipe
,
en que (bien construida) to-

das las comprehende : sed ex iis
,
quae mox

apparent indicia sumuhtar\ y así yo por es-

tas manchas hice mal juicio del morbo
, aun-

que no desesperaba de un movimiento salu-

dable : usé de los alexifármacos ó antimalígnos

y
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y anodinos con el fin de pacar la furia de los

líquidos
, y suavizar lo crespo

,
duro y tenso

de las fibras : reparé el estómago con una poca

de levadura amasada con zumo de agraz
,
por

contener el ardor y debilidad que habia con-

traido : foméntele el vientre con el cocimien-

to que tanto celebra Baglivio
,
para suavizar

y roborar aquella entraña; y aunque con todo

esto no se alivió la enferma en cosa alguna,

observé que la naturaleza se iba poniendo en

estado de moverse contra el morbo
,
pues ya

veian las primicias en el arrojo de las man-
chas

,
con lo qual se aumentó mi esperanza

en una futura crisis
:
pensé en evacuarla de

sangre por darle mayores desahogos
;
pero per-

mitiendo Dios que antes de mandarle la san-

gría le pulsáramos
,
tocándole el pulso me/-

cluo
,
nos detuvimos

:
pronosticamos el sudor

crítico futuro
, y sin dexarle ordenado otro re-

medio que un blando diaforético
,
nos fuimos,

y volviendo otro dia cuidadosos
,
hallamos la

enferma casi en el todo aliviada, con un su-

dor copioso y universal
,
que antecedido de

algunas fatigas é inquietudes
,
comenzó á las 3

de la mañana
, y le duró hasta el dia

,
salien-

do de él con todos los síntomas remitidos:

volvímosla á pulsar mis pasantes y yo
, y ha-

llamos ya el pulso inciduo de una pulsación

tan solamente
, y con alguna celeridad y ve-

hemencia
,
por lo que le pronosticamos mas

Mm su-
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sudor
, y porque no se frustrase le ordenamos

proseguir con el mismo remedio
, y mandó

observase el recato mismo
, y después de me-

diodia volvió á sudar
,
dexándola esta evacua-

ción en el todo buena. Es cierto que en esta,

aunque había algunos signos de material grue-

so y ponderoso
,
los mas significaban una ma-

teria media, aunque con tan maligno vicio,

que como ellas (las enfermeras decían-) no po-

dían aguantar el fetor con que el sudor salía,

ó que de la enferma al tiempo del sudor se

exhalaba : no dudo que para acabar de propor-

cionar la materia á el estado medio contri-

buirían no poco los remedios que le admi-

nistramos
, y por esto debo encargar los mis-

mos en semejantes casos.

OBSERVACION XVIL

D oña Ana María de Corpas , muger de Don
Francisco Mendoza , en la villa de Rute

,
con

k ocasión de la constitución catarral que se

padece se halló á primeros de este mes de Fe-

brero con una laboriosa horripilación
,
dolo-

res universales, laxitud en el todo
,
gran car-

gazón de cabeza
, y calentura fuerte

,
hizo el

Doctor D. Alfonso de Ocaña las regulares dis-

posiciones para vencer la constipación que todo

lo ocasionaba
, y con cosa alguna pudo lo-

grarlo
j y siguiendo los mismos síntomas y ca-
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lentura hasta el fin dcl día 3 ,

pensaba ya ea
que seria morbo de mas cuidado : con este la

pulsó
, y reconociendo el pulso indduo como

á las 3 de la tarde
, y advirtiendo que era de

tres pulsaciones
, y que tenia vehemencia el

pulso
,
le previno sudor para dentro de pocas

horas
, á que respondió la enferma, que no

pensara en eso
,
porque jamas habia sudado

,

aunque para ello, habia tomado muchos reme-

dios. No obstante el Médico se afirmó en su

pronóstico
, y como á las 6 comenzó á sudar

con mucha copia, y le duró hasta las 9 de la

noche
,
amaneciendo en el todo buena

, y per-

manece sin la menor novedad.

Práctica de este caso.

En esta enferma
, de edad de mas de 60

años
,
pero robusta ,

de hábito mediocre
,
co-

lor blanco
, y temperamento sanguíneo sero-

so
,

sin haber padecido otros males que los

reumáticos *, en cuyo supuesto digo
,
que la

práctica y felicidad con que salió de su con-

goja solo consistió en la espera del Médico.

Es cierto que esta es el áncora con que mu-
chos se han salvado : en todas las primeras fer-

mentaciones de los morbos hay tanta equivo-

cación de qual será la enfermedad, que es lo

mas seguro esperar
,
ó á que fixamente se des--

cubra
,
ó á que la naturaleza la supedite *, y

Mmz co-
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como este Médico está ya bien embutido eíi

la práctica mia y observación de mi invento,

así lo hizo en este caso
, y quando comen-

zaba á entrar en cuidado lo sacó de ellos con
el sudor la naturaleza. Las demas doctrinas

que corresponden á este caso
,
podrá verlas el

lector en la observación VIH de este capítulo.

OBSERVACION XVIII.

D on Francisco de Casasola, de edad de 54
anos

,
hábito mediocremente carnoso

,
algo

adusto
,
acciones prontas

,
aunque prudentes,

adolesció de una calentura continua aguda
con mucha sequedad

, y escabricie en la len-

gua
,
sed nimia

,
orinas rubras

, y algún dia

casi naturales
,
pulsos altos freqüentes

, y has-

ta el dia 6 con dureza
,
gran cargazón de ca-

beza
, y de noche algunos desvarios

, y tan-

tas fatigas
,
que no podia de ningún modo

sosegar ; estómago y vientre sin querella al-

guna
,
sangróse al segundo dia del tobillo

,

con lo que la cabeza se alivió *, pero la ca-

lentura y demas síntomas continuáron : dió-

sele segunda sangría
, y aunque fue -mas co-

piosa
,
la calentura no remitió en nada

;
pero

Ja lengua comenzó á perder la escabricie
, y

el pulso á modificarse. Con esta observación

pensé que la naturaleza se iba ya aparatando

para criticar el morbo
, y así desde este dia

co-



SOBRE EL PULSO. 277
eomencé a usar de algunos blandos diaforéti-

cos y absorventes : continuó la lengua y el

pulso hasta el dia 6 en perder aquella seque-

dad
, y este la dureza

,
de forma que el dicho

dia la lengua estaba húmeda, y la arteria muy
blanda

, y se manifestaba con la mayor clari-

dad lo inciduo del pulso en dos pulsaciones,

no habiendo mas que otras dos pulsadas mo-
deradas

:
pronosticamos sudor critico para aquel

dia
, y mandamos continuase con el sudorífi-

co blando que le estábamxos suministrando, y
á la salida del dicho día 6 comxnzó un sudor

universal y copioso
,
que en tres horas lo de-

xó en el todo libre
, y se halla convalecido y

sin resulta alguna *, siendo de reparo, que pa-

deciendo antes y de mucho tiempo muchas
ulcerillas cutáneas en las piernas

,
para lo que

no habian bastado muchas medicinas después

de este sudor
,
convaleció de todo perfecta-

mente.

Practica de este caso.

Es de lo mas particular que he expérimen-

tado en la Medicina el suceso referido
, que

úna habitual expulsión del centro á la circuns-

tancia retroceda
,
ó haga metástasis y produz-

ca una enfermedad aguda
; y que á la termi-

nación de esta quede perfectamente curada Ja

otra
,
todos los dias lo experimentamos

;
pero

que hallándose las llagas de este enfermo fres-

cas
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cas por todo' el tiempo que corrió el morbo,

y que ai juzgarle este por sudor
,
consiguiesen

las úlceras su perfecta cicatrización
,
es lo que

me tiene admirado de este caso: porque no
habiéndose á los principios ó antes desecado,

no se puede argüir retroceso del humor que
las pabulaba. En fin

, sangróse aqueste enfer-

mo por dos veces
,
porque no hallé contrain-

dicante alguno, ni en la primera región cir-

cunstancia que lo impidiese
, y por otro lado

estaban manifiestas las notas de llenanza que
gozaban ; con este logré algún descargo en la

naturaleza, y. suficiente vacío en los vasos

para que pudiese con libertad criticar el mor-
bo

, y parece que la naturaleza con ellas se

dió por contenta y bien servida ;
pues el pul-

so comenzó á modificarse
, y la lengua á hu-

medecerse
,
con lo qual me empecé yo á per-

suadir el que terminarla por sudor
,
pues por

ningún motivo encontraba ya á la causa de

contraria naturaleza
,
por lo qual tan solamen-

te usé de los blandos diaforéticos •, y luego

que el dia 6 toqué lo inciduo del pulso me
alegré lo que no es ponderable

,
por ver que

la naturaleza en todo correspondía á mis prác -

ticos discursos
: previne el sudor para aquel

dia
,
porque lo inciduo del pulso venia tan

ordenado, que á las dos pulsaciones constan-

temente repetía
, y así se vió que al final del 6

rompió en un sudor crítico
,
que lo dexó li-
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bre del todo. Las máximas que se toman de

mi invento no se dirigen precisamente á pa-

rar desde el principio
,
sino á parar quando

convenga
, y obrar quando la ocasión lo pida^

como lo hice en este caso
; y así encargo el

que lo observe el que quisiere lograr de mi

invento la importancia.

OBSERVACION XIX.

¡Sebastian de Aíontes
,
en casa de D. Juan

Antonio Guerrero de Torres, de edad de 24
años ,

temperamento sanguíneo
,
hábito carno-

so
, y color trigueño

,
enfermó de una calen-

tura sinocal podrida
,
con mucho rubor de me-

xillas
, y ojos ensangrentados, lengua albican-

te,con mucha sed ,
orina flava y pelúcida,

pulsos magnos y céleres
, exácerbaciones dia-

rias
, y de mucha duración : sangróse el ter-

cero y quarto dia ,
sin que remitiesen ningu-

no de los síntomas
,
por lo que pensé en dar-

le tercera evacuación
,
porque su aparato de

llenanza lo pedia, y su robusticidad lo tole-

raba; pero llegando ! pulsarle en este dia

mandé suspender toda evacuación
, y algunos

atemperantes que le daba
,
porque hallé el

pulso indduo de tre5 pulsaciones
,

interme-

diando unas veces ocho
, y otras diez pulsa-

das moderadas : advirtiendo que los diástoles

inciduos tenían extensión de movimiento: pro-

nos-
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nostíquele sudor para dentro de dos días

, y
procuré darle algunas unciones universales,

porque me pareció que tenia alguna horridez el

ámbito que pudiera embarazar el sudor : así.

mismo le ordené un blando sudorífico sola^

mente ; esto lo continuó hasta la entrada del

dia 7 ,
en que habiendo sido muy laboriosa la

noche
,
rompió en un sudor tan universal y

tan copioso
,
que en menos de dos horas caló

almohadas, camisa y sábanas
,
habiéndolo vis-

to en aquel dia limpio de calentura
, y sin ac-

cidente alguno •, mas viendo que después de
quatro dias no habia vuelto la apetencia

, y
que se mantenía con alguna laxitud

,
le di un

leniente compuesto de los tamarindos y caña-

fistola, con lo que hizo algunos cursos *, pero

la deposición por orina fué copiosa
, y sin mas

se restituyó en todo
, y permanece bueno.

Práctica de este caso.

Después de haber observado religiosamen-

te quantas máximas nos propone la Medicina

en sus historias, decliné por último el méto-

do que establezco en este escrito, porque en

ninguna otra he hallado ni tanta utilidad para

los enfermos
,
ni tanta claridad y certeza en el

Médico como en la presente. Esperar á la na-

turaleza siempre es bueno
, y atropellarla siem^

pre peligroso: pero saber los tiempos en que
pre-
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precisa la quietud
,
es la ciencia mas importan-

te que puede descubrirse. En los principios se

debe esperar hasta descubrir la constitución

fixa del morbo
,
porque obrar sin este conoci-

miento es exponer los enfermos á el último

exterminio
; y si alguna vez se acierta

,
que

sea por contingencia ó por fortuna
,
también

se ha de esperar quando se advierta que la na-

turaleza procede bien : nUnquam flus expe-

dit cessare
j
qudm dum operatur bene natu-

ra. Así se vio practicado en este caso
, y por

eso tuvo tan buen éxito : no digo yo que la

espera ha de ser absoluta
,
sino (como he pues-

to
)
limitada : diéronsele dos sangrías a este en-

fermo
,
porque la llenanza era bien conocida;

y aunque la enfermedad no remitió
,
remitié-

ron los signos que manifestaban la materia

leve
,
que era la escabricie de la lengua

, y la

dureza del pulso
; y como los demas concor-

daban en la constitución de material medio,

discurrí que la naturaleza iba obrando á pro-

porción
, y no excusaria la crisis

,
por esto me

fui deteniendo en los remedios
,
pensando solo

en los impedimentos que la pudieran detener,

y juzgando que lo endurecido de los poros

miliares por las inclemencias de los tiempos

y ayres á que era expuesto por su exercicio

del campo en donde desde niño lo habiafre-

qüentado
,
que pudiera obstar á el sudor crí-

tico que esperaba
,
le hice repetir varias un-

Nn ció-»
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clones universales con el aceyte de almendras
dulces sacado sin fuego

, y que por la boca
tomase el agua de cardo santo con seis granos

de diaforético marcial
, y otros seis de la pie-

dra bezoar
,
parando los atemperantes y defen-

sivos
;
temiendo que incrasando estos la ma-

teria la ineptasen para dicho movimiento
j y

sin mas la naturaleza agradecida avisó del su-

dor con el pulso inciduo
,
el que tocado nos

consoló con la esperanza de la felicidad. Vino
este á el tiempo prefinido

, dexándolo en el

todo bueno
,
pues solo continuó la inapeten-

cia y laxitud : esta me hizo creer ser efecto

del sudor
,
porque habiendo este irrorado las

fibras todas las dexó con tal molicie
,
que no

gozaban de su natural elasticidad, y la otra

me persuadió á que algunos recrementos
,
que

por gruesos no pudieron evacuarse en el su-

dor
,
llenaron las glándulas estomacales y sus

fibras
,
no dexándoles libertad para apetecer

:

por esto le purgué
, y advertí que siendo esta

materia
, ó guardando la naturaleza de serosa,

se evacuó por la orina
,
que es su conferente

via
, y por eso al punto quedó bueno. Ya

no sé si habrá otra práctica mas propia de

casos semejantes
,

si la hubiere protesto el

practicarla. i

OB-
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OBSERVACION XX.

Florencio de Montes, hermano del referido,

y en la misma casa
,
de edad de 30 años

,
tem-

peramento sanguíneo melancólico
, y hábito

grácil
,
hombre de pocas palabras

, y acciones
tardas

, y exercicio del campo
, hallóse un dia

insultado de un gran frió
, con algunos vómi-

tos biliosos, a que se siguió una fuerte calen-
tura, dolor grande en el costado derecho, tos
freqüente

, y tal qual escupido de sangre, mu-
cho dolor de cabeza,, lengua aibicante

,
sed

nimia
,
orinas turbias

, y quasí jumcntorum
,

pulsos altos freqüentes
;
pero moles

, y con
poca mordacidad el color ; echóle dos ayudas,
con lasque correspondió bien

, y á el dia si-

guiente, que fuéel tercero de su enfermedad,
lo sangré del lado correspondiente al dolor :

díle segunda sangría el dia quarto
, y usé de

algunos xarabes expectorantes
, y unciones

emolientes sobre el dolor, y mandé que quan-
to entrase por la boca fuese tibio

j
pero con

nada expectoraba con alivio como yo quería,
ni accidente ninguno remitió : así llegamos al
día 7 ,

en que se presentó el pulso inciduo
unius pulsattonis con mucha extensión del
movimiento después del diastole

1 pronosti-
quele sudor para aquel dia

, y no queriendo
ayudarle con cosa alguna por parecerse que en

Nn z to-
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todo estaba bien acondicionado para el sudor^

el que á la entrada del 8 rompió caliente y
universal

; y aunque fué floxo le duró toda la

,

siguiente noche
,
amaneciendo sin calentura

,

sin dolor de cabeza, y por fin sin otro acci-

dente alguno
,
que una leve sensación en el

costado
,
la que , continuadas las unciones

, y
dándole unas leches de cebada tibias y endul-

zadas con el xarabe de Hisopo, desapareció,

sin haber habido expectoración considerable,

y se mantiene bueno
, y sin resulta alguna.

C

Práctica de este casoé

£n este enfermo usé de las ayudas á el prín*

tipio
,
porque aunque no se quejó del estóma-

go
,
sospeché por los vómitos biliosos que hu-

^bieran quedado recrementos de este humor en
dicha entraña, que así lo significaba el amargor

de boca que tenia •, y al punto lo hice sangrar

por subvenir á la llenanza que en él se conocía,

solicitando vacío en los vasos
, y laxidad en

las fibras
,
que son los precisos escopos aparen-

tes de esta evacuación ; hícele la segunda por

completar este fin, y aunque no se conoció

alivio en los accidentes
,
no se puede negar

el efecto que dexarian las dos evacuaciones de

sangre
,
así en quanto á el vacío

,
como en

quanto á la laxidad de fibras que se solicitaba :

apliquéle sobre el dolor el ungüento pleuríti-

CQ
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to hecho linimento con el aceyte de linaza,

y díle por la boca el agua de amapolas con

el xarabe de liquiricia
,
la sangre de hirco pre-

parada
, y el diente de javalí , un vaso por la

mañana
, y otro á la tarde

, y por lamedor el

xarabe de Hisopo
, y violado con la sangre

del hirco, y algo de la esperma de ballena-,

pero con nada conseguía la expectoración

abundante que deseaba
: y llegando así al

día
,
hallándose la naturaleza bien servida,

avisó con el pulso imiduo de la crisis que
intentaba hacer por sudor

:
pronostiquéla

, y
esperé la felicidad

,
sin ayudarle con cosa al-

guna, porque la molicie del pulso, la suavi-

dad del ámbito
,
su contextura nada carnosa,

y los signos que se reproducian de la causa

material del morbo, ninguno significaba el me-
ncr impedimento para el sudor : vino éste

, y
lo que le faltó de copioso lo suplió lo dila-

tado
,
pues le duró cerca de i 8 horas

,
dexán-

dclo libre de todo riesgo
, y sin otra reliquia

que una leve sensación dolorosa en el costa-

do
,
la que se desvaneció á la continuación de

los mismos remedios. Esto sucedió comío lo

digo
,
aunque mas lo pueda contradecir aquel

célebre aforismo de nuestro grande Hipócrates,

en que hablando del dolor de costado, dice:

si circa initia statim sputum appareat moT’^

bum breviat
,
si verb postea producít

;
pues

en este caso
,
aunque hubo algunos escupidos,

fue-
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fueron muy pocos
, y ni se alargó la enferme*,

dad
, ni el enfermo con ella pereció

, de lo

que infiero que Hipócrates debe ser entendí*

do en este caso con ciertas limitaciones que
explicara

,
á no impedírmelo la ley i que voy

ceñido.

OBSERVACION XXL

D oña Manuela de Zayas
, muger de Don

Alonso de Galvez y Candía
, de edad de 5 8

años
,
temperamento sanguíneo flemático

,
há-

bito carnoso
,
quadrada , color blanco

, accio-

nes pausadas
,
aunque de vivos discursos

,
ado*

lesció de una calentura maligna punticular
,
á

que dió principio un vehementísimo rigor,

lo que los mas prácticos miran como signo

letal : las manchas eran pequeñas redondas mo-
radas

, y le inundaban todo el cuerpo , sed

moderada
,
lengua blanca

,
cabeza cargada

, y
lo mas del tiempo soporosa

,
en medio de lo

qual era mucho el desasosiego
,
pues no po-

día tolerar de un lado
, y en una postura un

quarto de hora
,
pulsos parvos

,
freqüentes y

blandos ; el calor á el tacto no correspondía á

lo que la enferma se quejaba
,
orinas ya tur-

bias
, ya claras , y sin exceder en el color del

natural
,
repetía freqüentes suspiros

, y se que-

jaba de grande opresión de corazón. Con es*

tos síntomas hallé esta enferma en la primera
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visita

,
por lo qual tuve por conveniente el

que la primera medicina fuesen las diligen-

cias todas de christiana
; y porque las náuseas

y congojas del estómago le afligian
,
le di un

leniente
,
con que hizo seis ú ocho cursos

muy fervorosos y tenues
:
proseguí con los

alexífármacos ó antimalignos los dos dias si-

guientes
, y viendo que se iban mas engraves-

ciendo los síntomas
, y la enferma se me iba

postrando
,
determiné darla una sangría del

brazo con el fin de aliviarla de la grande opre-

sión de pecho que sentia : diósele
,
sin reco-

nocérsele alivio alguno : y al día 5 ,
querien-

do repetirla, me detuvo el pulso, que aun-

que parvo
,
se explicó con quatro pujadas in-

ciduas
,
habiendo otras quatro moderadas de

intervalo
, y previne el sudor futuro

;
mas no

asegurando que le aiiviária
,
porque en estas

calenturas suélen los sudores quitar de en me-
dio los enfermos. Esto fué como á las 10 de
la mañana del dia quinto

, y. como á la entra-

da del séptimo
,
habiendo continuado las mis-

mas medicinas
,
comenzó un sudor tan univer-

sal y tan copioso
,
que en menos de seis ho-

ras caló sábanas
,
camisa

,
almohadas y colcho-

nes
; y es cosa digna de notar

,
que hasta en

los ladrillos de k sala en que estaba la cama
estaban manchados lo que cogia el cuerpo y
figura que tenia

, y el fetor del sudor era á
todos inaguantable y y pulsándola en medio de

es-
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esta crisis
,
observé que los pulsos habían ad-

quirido magnitud
,

perdido lo inciduo
, y se

iban reduciendo á un estado natural con el

que los hallé al siguiente dia
; y sin mas que-

dó libre de tanto síntoma
, y se halla perfec^

lamente buena.

Práctica de este casOé

Este suceso es uno de los que mas me han
maravillado en la observación de mi invento

y práctica de mis doctrinas
,
porque sanar esta

enferma con lo mismo con que los mas pere-

cen
,
es cosa muy singular. Oygase á Avice-

na
,
que hablando de esta fiebre

,
después, de

decir que con trabajo llegan á el dia cinco,

asegura quedos mas mueren con sudor: quod

ad qiiintam accessionem sufficere non so-

leant
,
sed in tertia

,
aut quarta

,
aut quin^

ta evolent
, y mas abaxo : colliquantur occid-

té y et ocysshné fereunt exsudando syncopti-

ci Ínterdum
,

etsi raro
,
nonnunquam verb^

sine sudor

e

,
aut levissimo mador

e

,
tenaci

,
et

glutinoso. Yo he pensado que el morir tantos

de esta calentura lo ocasiona la Medicina, pues

con las sajas
,
cáusticos

,
defensivos , epítimas,

ventosas
, y otros remedios que atropellada-

mente se executan : se bruma y se debilita á

la naturaleza en tanto grado
,
que ni puede

terminar el morbo
,
ni la materia suya puede

pro*.
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proporcionarla para crisis tan perfecta *, y así

se ve que los sudores que habían de ser ca^

lientes y copiosos salen cortos fríos y sincdp-^

ticos *, por esto, con las luces que me ha dado

la experiencia me valgo en tales casos de po-

quísimos remedios
,
temiendo el q*ue los en-»

fermos pierdan con la medicina las fuerzas

:

ad transigendum morbum universamque

ejiis constitutionem y y qnt prae debilitate.

viribus exsoluti moriantur. Como dixo Va-
lles

,
si se pueden ó no coliquar sin sentir

con tanto remedio repetido
,
ademas de lo que

calentura tan maligna consume
,

considere^

lo el prudente
,
que yo lo que puedo decir

es
,
que con muchos remedios en estos casos

experimentamos que casi todos brevísimamen-^

te mueren. Purgóse esta enferma en los prin-

cipios
,
notando

,
porque así Senerto y Ferne-

lio
,
con otros muchos

,
lo practiquen y lo

aconsejen
,
quanto porque las ansias y ardores

de estómago
,
fatigas é inflamaciones de vien-

tre lo pedían : hícelo con la conserva de las

pulpas, por huir de remedio que la pudiera

inflamar
,
que en estas á lo menos es muy poco

el azufre que se les considera. Hizo con ellas

seis ú ocho cursos humorales
,
tan fetidísimos

que arguian bien la gran corruptela de los

humores *, y como en estos casos no se deba
esperar la cocción en ellos

,
porque toto gene-

re
y
son incapaces de recibirla

,
por eso no qui-

Oo se
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se omitir este remedio •, y viendo después que'

con las notas de llenanza que tenia la opre-
sión .de pecho, y corazón eran vehementes

,
or-

dené se sangrase del brazo ^ aunque parca
manUj por dos veces •, pero llegando á verla^

antes de la execuclon de la segunda
, y tocan-

do el pulso inciduo la suspendí
; y aunque

previne el sudor no. fue . con^esperanzas de sa-

lud /porque siempre temí
,
según el sentir uni-

versal, que en el mismo dia pereciese, y solo

formsé juicio de que pudiera ser la crisis salu-

dable
;
porque ni en la enferma, ni en la en-

fermedad habla signo que no significase á la

materia por media
,
aunque de la mayor ma-

lignidad : por último pronostiqué el sudor,

y esperé el efecto
,
el que fué tan feliz

,
que

contra el dictamen y esperanza de todos ter-

miró la enfermedad tan bien, que ni ile dexó

reliquia ,
ni después ha tenido resulta alguna.

Esto no lo pudiera yo asegurar si la enferma

se hubiera sajado
,
aunque mas Galeno diga

que lo practicó consigo mismo , ni quantos

prácticos hoy con su autoridad lo practiquen

y amonesten : lo mismo digo de los vexígato-

ríos
,
ventosas

, defensivos
,
epítimas , y uncio-

nes de Matiolos
, en que son tan largos.

OB
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OBSERVACION XXII.

Juan del Castillo
,
de oficio herrador

j
en la

Cruz blanca
,
de edad de 40 años

, tempera-

mento sanguíneo bilioso
,
hábito carnoso

, de

acciones prontas
, y fácil á airarse

,
incurrió

en una calentura sinocal podrida
,
con exacer-

baciones diarias
,
pulsos magnos, y muy céle-

res
,
mas con blandura

, y poca mordacidad el

calor, lengua adusta, sed insufrible, orinas

casi rubras
, y muy perturbadas

,
grandes con-*

gojas de estómago
, <fOn algunps vómitos hir

liosos , ,y por las noches deliraba en la fuer:^

za de los crecimientos
, y después quedaba

algo soporoso : purgóse el dia 2 , y aunque
obró bien no consiguió aliyio alguno

,
antes

bien se le cargó la cabeza demasiado
, y el dia

de sobrepurga amaneció con’ erisipela
¡ en la

car a
,
la que se extendió en menos de 48 ho-

ras por toda la cabeza
,
no obstante que esté

dia y el 4 se sangró del tobillo : apllquéle la

emulsión de las bellotas hecha con agua, de

sabuco
, y encima se puso la sangre de liebre

en paños
, y algunos dulcificantes por la boca:

así llegamos al dia 6 por la mañana, dia en
que la naturaleza me presentó el pulso

duo
,
la lengua ^Ibicante y húmeda

, ydas ori-'

ñas con separación clara
, y de color casi na-

tural
:
pronostiqué el sudor crítico

, y mandé
Oo 2 sus-
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suspender unas orchatas que desde la tarde

ames le estaba administrando : lo inciduo del

pulso venia vago, esto es
,
no guardaba or-

den
,
por lo q'ual no señalé tiempo para éb su-

dor
, y solo procuré averiguar si había algún

impedimento para quitarlo
, y no hallando

mas que alguna crasitud en los humores
,
ori-

ginada de los atemperantes que le hábia dado^

corno lo déiiotaba la lengua
, y lo albicante

de la erisipela que así estaba en este dia
,
le di

un blando diaforético
,
con la espuela de un

escrúpulo del espíritu oleoso de Silvio
, y sin

mas la sigviiente noche rompió en un sudor

caliente’ Universal, y tan copioso que mudó
tres veces ropa

,
siendo lo mas particular el

que amaneciendo limpio de calentura
,
sin ac-

cidente alguno
,
laxara y cabeza* deshincha-^

das
y y 'el pulso inciduo de^parécido

,
conti-

íiUÓ el sudor todo aquel dia
,
aunque en mé-

nos copia
, y saliendo de él sin mas señal de

lo que había padecido
,
que algunas leves es-^

caras que dexó la erisipela
,
quedó perfecta-í

mente bueno. ' '
* *

Práctica de este caso.

- La complicación del vicio en la primera

región indicada por lo turbio de las orinas

pot ios ' vómitos y querella del estómago
,
me

movió á dar principio á esta curación con la

pur-.



¿OBRE lí Ptrisd^ %

püfgá
,
que aunque no alivió

,
quitó parte deí

complicado morboso, haciendo mas sencillo

el padecer. Esta es una circunstancia que qui-

siera que todos la observasen
,
porque son mu-

chos los beneficios que produce
, y acaso en

esta curación se hubiera malignado el accH

dente
,
á no haberse minorado el material con

la purga : sangróse por dos veces
, y aunque

parece que mas crecia la. erisipela con estas

evacuaciones
,
porque pudo volar mas apriesa ^

el humor bilioso por el vacío de los vasos

que causaron las sangrías, no obstante fue

'

mayor el beneficio que se consiguió
,
pues mo-

lificadas las fibras ó expeditas sin tanto peso,

pudo la naturaleza usar de ellas á su satisfac-

ción
, y así se vió en las orinas

, y en la len-

gua
,
que al punto comenzaron á baxar las se-

nas de la mayor gravedad
, y todo se fué pro-

porcionando para el movimiento crítico : avi-

só de él la naturaleza con el pulso inciduo^

y yo al instante procuré separar el tal quaí

obstáculo que pudiera detener el sudor
,
por-

que en lo demas no hallaba signo que no me
¿nóstrase ser la causa dé la enfermíedad de na-

turaleza media : pronostiquélo , y aguardé en
efecto

,
ayudando con un medio paregórico y

disolvente
, y me salió tan bien la cuenta

,
que

sudó el enfermo en tanto grado
, y con tanta

felicidad
,
que no tuvo otra cosa en que em-

peñarse la Medicina. Si así quisiere practicarlo
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qualquier Médico que se vea eti casos seme-

jantes
,
creo encontrará sucesos en el todo pa-

recidos
j y si no obstante usare de otro meto*,

do
,
le pido que me avise de los éxitos.

OBSERVACION XXIII.

Juana de Espinosa, madre del referido, en la

placeta de Santiago
,
de edad de 60 años

,
ro-

busta, de temperamento sanguíneo flemático,

de moderadas carnes
, y color blanco

,
adoles-

ció de una calentura podrida ustiva
,
lengua

blanca
, y algo víscida

,
orinas tenues

,
sueños

largos
,
pulsos blandos •, pero muy freqüentes

y parvos : así estaba quando me llamaron, des-

pués de haberla asistido otro Médico
,
el que

se habia retirado porque se sincopizó el dia

antecedente
, y creyó que no tenia remedio

;

la habian purgado al principio
, y echádole por

dos veces sanguijuelas
, y la habian cordiali-

zado abundantemente
,

sin haber dexado re-

medio por mover en la Botica. Con esta rela-

ción previne solo el zumo de agraz para que
lo tomase á la entrada de la accesión

,
que me

decian era muy peligrosa
,
con muchas fatigas,

y que se quedaba después como muerta : en-

tróle al anochecer
, y tomando el dicho zumo

se quedó casi en el mismo estado que ántes,

y pasó la noche bien : fui á la mañana del

dia 10 (según tenian la cuenta) y pulsándola

me
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ttie hallé con el pulso inciduo de una pulsan

don
, y bastante extensión de moviniiento

:

álegré la familia
,
previniéndola que dentro dé

las 24 horas sudaría tan lj^uc la

enferma saldría de peligro : díle un diaforéti-

co de la tl^*trwia de amapolas en agua común
con \in poco de azúcar

,
tomólo al anochecer

de este dia
, y al instante comenzó á sudar,

y sin cesar amaneció
;
pero sin calentura, sin

fatigas
, y pidiendo de comer.

Práctica de este caso.

Hasta el dia 9 ,
que fue la primera vez

que vi esta enferma
,
no puedo decir de sus

accidentes
,
progresos y curación

,
porque no

ios vi
,
ni á esta la dirigí

;
pero me persuado,

según lo que me refirieron
, y mucho mas por

el buen éxito que tuvo, que no se hizo cosa

que pudiera embarazar la crisis. Díle yo el zu-

mo de agraz para la entrada de la accesión,

porque este es mi arcano para contener sínco-

pes
, y destruir tedas las ansias y fatigas que

mueven las accesiones de qualquiera terciana,

sea regular ó perniciosa; y como me dixéron lo

que sucedía en esta enferma al tiempo de en-

trar los crecimientos
,
no quise retardarle este

socorro : tomólo, y (gloria á Diosj parece que
llegó su mano para contener tan graves sínto-

mas como le atormentaban y rendían
: y es

co-
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cosa digna de notar
,
que al punto que 'la na-

turaleza se vio libre
,
ó no irritada de tan crue?

les síntomas ,
avisó con el pulso inciduo de la

pxecutar : conocíla , y no
haciendo remedio que la pudiera pervertir, an-
tes SI ayudando con el blando í>vi.<iofífico de
las amapolas

,
por si acaso en los humores se

hubiese introducido alguna grosedad
,
porque

en lo demas no advertí embarazo alguno
, se

vio la terminación tan absoluta
,
que la enfer-

ma quedó buena. Así lo he hecho muchas ve-

ces en casos semejantes ,
, y siempre he conse^

guido las mismas felicidades.

OBSERVACION XXIV.

I^on Pedro Madera
,
hijo de D. Francisca

Madera
,
de quien ya hablamos en la observa-

ción XXVIII del capítulo I."^
,
con lengua se-

ca, sed nimia, orinas subflavas y perturbadas,

grande amargor de boca
,
pulsos céleres y me-

diocres en magnitud
,
con mucha blandura y

calor
,
nada mordaz *, pero todas las noches de-

liraba con las accesiones
,
estómago nauceabun-

do
,
de forma que no podia alimentarse

, y con
calentura podrida tabardillal,tomó una purga al

principio con los polvos Cornachínos
, y aun-

que correspondió bien
,
en nada se alivió : díle

dos sangrías talares
, y usé de algunos cordiales

y estomáquicos
; y viendo que los accidentes no
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remitían ,

ni la naturaleza daba muestras de

querer terminar la enfermedad
,
porque los de-

lirios continuaban
, y se le introduxéron unos

vértigos que no le dexaban levantar la cabeza

de la almohada
,
determiné darle unas embroca-

ciones del cocimiento de hojas de acelgas
,
un

puñado de poleo
,
cogollos de caña verde

, una
cabeza de adormideras en agua

, añadiéndole

después un poco de vino blanco
, y unas go-

tas de vinagre
, y todo alcanforado

; y no bas-

tando para su sosiego
,
determiné repurgario

con las píldoras católicas el dia i *> , y aunque
obró bien, y todo humoral seroso con algu-

nas espumas
,
fué m.uy poco el alivio que lo-

gró la cabeza ; continué con algunos diluen-

tes
,
hasta que el dia 1 9 le toqué el pulso in-

ciduo dos pulsadas
,
habiendo de interva-

lo ya siete
,
ya ocho pulsaciones

: previne á

sus padres el sudor crítico que esperaba para

el dia 21
, y procuré desde entónces quitar

todo lo que me pafecia poder embarazar el

sudor ; llegó el dicho dia
, y hasta la mitad

de él rompió la naturaleza en la crisis
,
que

fue tan perfecta
,
que antes de salir del dicho

dia había calado toda la ropa
,
el pulso se ha-

bla restituido
, y todos los síntomas se des-

vaneciéron
,
quedando solo con mucha debili-

dad
,
cabeza desvanecida

,
inapetencia

, y amar-

gor de boca
,
lo que después con la venida de

sangre de narices
,
como digo en el lugar ci-

Pp ta»^



2 98 Observaciones

tado
j
se desvaneció

, y se halla Hoy entera-

mente bueno.

Práctica de este caso*

A mí me parece que el dilatarse tanto las

crisis en este enfermo lo ocasionó la gran sar-

cina de excrementos en primera región
,
ori-

ginada de un repetido é inordinado régimen

en el uso de varios alimentos
:
que no es no-

vedad que las ingluvies y aparatos tales me-
sentéricos graven tanto á la naturaleza

,
que

en el todo la confundan : nam ventris tor-

por omnium confusio *, de aquí por estar afec-

to el plexo mesentérico se producían aque-

llos desvarios
, y retoñaron los mareos

, y de

aquí las náuseas tan continuas que experimen-

taba *5 y es de pensar que si el alimento
,
aun-

que sea el mas tenue y saludable embaraza

(como dice Hipócrates) una crisis, con mas
razón dilataría la del presente caso la gran car-

ga de humores que ocupaba las primeras vias:

por esto le purgué al instante
, y obrando

,
có-

mo obró suficientemente
,
consideré quitado eh

magnum impedimentum de Santa Cruz para

poderlo con seguridad sangrar
,
porque la co-

pia que quedaba no creí que hospitaba en ios

intestinos
, y sus glándulas

,
sino en las venas

de primera región, esto es, las mesentéricas,

á quien el antiguo caracteriza por región se-

cun-
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:€vncía prímae : díle dos sangrías
,
porque con-

sideré á las venas llenas por domicilio de la

calentura, y usé de algunos cordiales y di-

gestivos *, y viendo que con nada se aliviaba,

llegando el dia i ^ lo repurgué con las píldo-

^-as católicas : no solo con el fin de descargar

jnas las primeras oficinas
,
sino por subvenir á

los síntomas capitales
,
que eran los que mas

le agravaban
, y no habian podido sujetar las

embrocaciones *, y bien sea porque la natura-

leza, viendo depurada ya la primera región, ó

no divirtiéndole la cocción de los humores que
antes en ella residían

,
ó bien porque reducida

en algo la cabeza
,
pudo mas libre convertirse

de aquel estado á el de expulsión de la mor-
bosa causa

,
como dixéron los dos Galenos:

cognoscitur
,
quod natura convertitiir ad ex-

pulsionem
, á que no ayudarían poco los di-

luentes que le administré : ello vimos que sin

mas avisó la naturaleza del movimiento críti-

co del sudor
: prevenírnoslo ,

aguardárnoslo
, y

vino tan cierto el dia 21
,
que al enfermo lo

^acó de todo riesgo
,
dexando solo las resultas

que dixe en la observación y capítulo citados,

las que tamxbien desapareciéron con la hemor-
ragia de narices que allí refiere. No creo yo
que habrá alguno que dude el que la materia

que causó esta enfermedad era media
, y por

lo mismo legítima para evacuarse por sudor:

yéanse los signos que hubo en el enfermo, y
Pp 2 se
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se verá como todos concuerdan en lo dicho ^

sin que sirva de obstáculo aquella corta por-

ción de sangre que evacuó después por las na-

rices, quando no es dudable que al vigor de

las febriles fermentaciones se evolase alguna

porción, ó (digámoslo así} como la flor del

material
,
que seria el que terminó por la he-

morragia : lo que yo aseguro es
,
que la enfer-

medad terminó bien
, y se mantiene el enfermoí

en todo convalecido.

OBSERVACION XXV.

Doña Rosa Peñuela, de edad de lí años^'

temperamento sanguíneo
,
hábito algo carno-

so
,
color muy blanco

, y muy roxa de mexi-

llas
, acciones prontas ó vivaces, cayó en una

calentura sinocal podrida
,
de la que al segun-

do dia retoñó una inflamación erisipelatosa en
cara y cabeza , todo hijo de una repentina su-

presión menstrual
,
la lengua blanca inundada

de linfa víscida *, pero con muchas sedes
,
ori-

nas casi rubras y perturbadas
,
grandes congo-

jas y fatigas de estómago
, y freqiientes náu-

seas y vómitos
,
pulsos céleres

,
altos y duros,

fuertes crecimientos
, y largos

, y en ellos se

experimentaban algunos desvarios;
:
quejábase

de mucho ardor *, pero al tacto era el calor té-

pido ; á vista de este padecer y conjunto de

;síntomas le purgué
, con que obró copiosamen-
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te, y al día siguiente le sangré del tobillo,
ordenando que la sangría no fuese corta

•, y no
reconociendo alivio alguno

,
le di segunda san-

gría en la misma forma, y en este tiempo,
viendo que la erisipela resplandecía, y que én
algún modo baxando un dia

, y subiendo otro
emulaba la naturaleza de las feversivas

,
creí ser

de índole maligna, á que se llegó el ponerse
la superficie líbida

, aunque nunca perdió el
sentimiento

: procuré oponerme á tantos y tan
-graves síntomas con algunas bebidas absorven-
tes, varios cocimientos, leche de bellotas y san-
gre de galápago

, y por último la de lidbtíey yobservé que aunque no mejoró la enfermedad
se paro

, esto es
,
que ni se graduó mas la gra-’

vedad
,
ni baxó en el menor ápice

;
con este

motivo mandé continuar las mismos «remedios,
hasta que el dia 7 se me presentó el pulso,' w-
ciduo de dos pulsaciones;, y cáda una con bas-
tante extensión de movimiento

1 previne su-
dor copioso para el siguiente dia

, y quité al-
gunos remedios que lo pudieran obstar, per-
-mitiéndóle un remedio diaforético y disoLvien-
te

; y a la entrada del día 9 , cogiendo parte
del 8 ,

vino el sudor tan copioso y tan largo
que la dexó en el todo buena, sin mas reliquia
que quedarle la cara algo edematosa

, y se le
íueron a ratos cayendo las escaras ya negras que
había contraído

, y a Dios gracias se mantiene
hoy perfectamente buena.

Prdcñ,
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: Práctica de este: caso.

-l'-
-/ '.T- '1;

_

-

j
Ya parece se viene á loa ojos la incongruen-

cia de la purga con que di principio á esta cu-

ración j
pues siendo práctica común el prohi-

birla en toda inflamación ,
6>iendo de esta . la

ya. presente enfermedad ,
parecerá error el flá-

berla practicado j
pero el que advirtiere la gran

querella de estómago de esta enferma, las nau-

seas ,
vómitos ,

la blancura y viscidez de^ la

-lengua, el calor tan poco mordaz
, y sobre

todo las orinas perturbadas -.
circunstancia con

que siempre he purgado felizmente ,
porque

con este signo siempre he hallado en las mas

agudas dolencias complicación de vicio de pri-

mera región, el que sino, 3e depura y Corri-

ge al principio toda, curación sale errada ,
me

dará por libre de esta curación. Yo no creo,

después que tengo algún conocimiento y ex-

periencia de la Medicina ,
que la orina signih-

íue ni arrastre nada de la: segunda región : no

lo pruebo esto por tenerlo difusamente tra-

tado en mi Lapis Lydos , y por no divertir a

los lectores con semejantes materias del con-

cepto práctico que habrán formado de la pre-

sente observación : fué la purga el xarabe de

tamarindos con la espuela del tártaro . soluble,

en quien hallará qualquiera no solo la virtud

para purgar blandamente ,
sino la de ser
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dio para en algún modo contener las inflama-^

dones
:
quitado, pues, el estorbo de las prime-

ras oficinas
,
acudí al punto á suplir con las

sangrías los defectos dé la naturaleza
;
pues la

falta de la menstruación fue la causa ocasio-

nal de todo el padecer
:
por esta causa quise

que fueran algo largas las dos evacuaciones;

mas no por esto
,
ni con quantos dulcificantes,

anodinos y absórventes le administré
, y por

fuera los remedios que dixe en la historia
,
se

alivió
; y no me espanto

,
porque el humor que

causaba la erisipela
,
no estando ¿ntra vasa^

no podia sujetarlo la lanceta por no extender-

se á tanto la jurisdicción de esta, y solo ob-
servé que no subiéron mas los síntomas

, y
aunque tampoco baxáron

,
me hice cargo de

que habiéndolos parado continuando los mis-

mos remedios
,
podria hacerles retroceder ó ba-

xar : continuélos hasta el dia 7 ,
en que noté

el pulso muy blando
,
la lengua limpia

, y con
mucha humedad

,
delgada ó sin viscidez

,
como

era antes
, y las orinas claras : con esta nove-

dad, y la de haber tocado dos pulsadas inci-.

ditas tntít cinco y seis pulsaciones
,
creyendo

todo el sistema humoral mudado
, ó que lo

que quedaba dentro de los vasos era de natu-

raleza media
y
i que conspiraban todos los sig-

nos que én este dia observé
,
pronostiqué el

sudor crítico
, y en él la felicidad que poco an-

tes no creia : vrno el sudor
, y tan feliz que la
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sacó del riesgo en que la contemplaba
, y se

mantiene en el todo buena.

La erisipela con el resplandor y el calor

que después a(jiquirió la superficie
,

es cierto

que hará temer á todos los Prácticos
, y se

hace mas temible si ya se oculta
, y ya apare-

ce ,
como sucedía en el presente caso

,
aunque

no era total la ocultación : causóla en mi sen-

tir la parte mas adusta
, y como recremento

de la misma sangre separada ó despumada con

las primeras fermentaciones
, y arrojaba á la ca-

beza y cara
,
porque estas partes padecían mu-

cho ántes en ralees y cabeza de algunas pústu-

lillas
,
que arrancadas á tiempos ,

ichores ema~

nabant
; y como la naturaleza tenia ya como

hábito ó inclinación á enviar á dichas partes,

luego que se vió en la ocasión de la nueva en-

fermedad continuó el despojo hacia ellas, oca-

sionando la erisipela referida ,
cuyo color

,
es-

caras y demas circunstancias que he dicho pa-

rece que concuerdan con la causa material que

he propuesto
, y para lo mismo contribuyen el

temperamento ,
el hábito

, y el natural color

de la enferma, de que infiero que por esto no

fue tan peligroso el morbo
,
como lo fuera en

otro enfermo : inmorbis minüs fericK-

tantur
,
quorum naturae ,

aut aetati ,
aut con-

suetudini, ^c. magis congruit morbus ,
qudrn

ubi nullis istorum CQWgm/í •, empero lo parti-

cular de aqueste caso está en que el sudor no
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solo limpió los vasos de todas las máculas mor-
bosas

,
sino que de camino arrolló y desvaneció

lo que fuera de los vasos hospitaba: que quan-
do la naturaleza obra á proporción de los mo-
tivos

, esto es
, adminiculante

, como dice la

Medicina
,
no produce los efectos ménos pro-

digiosos ; los que nunca puede executar el arte,
porque siempre es con algún dispendio de la
naturaleza.

OBSERVACION XXVI.

D oña María de Aguilar, muger de Juan del
Pino

j
en la calle de S, Miguel

^ de edad de zo
años

, temperamento sanguíneo bilioso
,
color

blanco roxo
^
habito mediocre

^ á los (juatro
dias de haber parido con toda felicidad le in-
sultó un tan gran rigor

,
que como decia se le

quebraban los huesos : entróle una fuerte ca-
lentura

,
con lengua seca

, y sed nimia
, orina

flava y pelúcida
,
pulsos magnos y céleres

, con
mucha mordacidad el calor

,
grandes fatigas,

y continuas vigilias : fixósele en calentura con-
tinua de linea de terciana

^
siendo las accesio-

nes nocturnas
,
pero cortas

,
pues al amanecer

se hallaba declinada la accesión
; y siendo in-

formado
, ademas de lo dicho

,
de que la pur-

gación era muy corta
,
le sangré por dos veces

del tobillo
, y dile algunas bebidas diuréticas

con los antihistericos
,
con el fin de promover

con
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con abundancia aquella evacuación *, mas no

bastando ni lo uno ni lo otro para reducirla,

intenté con unas sanguijuelas á la boca del

útero ver si podia conseguirlo •, y asimismo or-

dené algunas unciones emolientes en todo el

vientre , y no bastando nada
, y viendo lo tra-

bajoso de las noches ,
en que se notaron algu-

nos desvarios , y la apetencia en el todo se ha-

bla perdido ,
pensaba en ponerle vexigatonos,

y usar de las unciones abocantes-, pero recono-

ciendo que la sequedad de la lengua se había

desvanecido ,
que el sueño habla comenzado,-

y el pulso lo hallaba blando
, y las orinas se,

hablan reducido ,
mudé de dictamen ,

pensan-

do en que ya la naturaleza se daba por bien

servida , y seria posible intentase la termina-

ción de dicha enfermedad ,
me suspendí en to-

do , y llegando á verla por la tarde le pulsa-

mos mis pasantes y yo
, y todos tocamos el

pulso inciduQ unius fulsationis con bastante

extensión de movimiento después de diastole

:

pronosticamos sudor para aquella noche
, y no

ordenamos cosa alguna mas que el uso de un

diluente , y á las i o de la noche ,
antecedien-

do algunas inquietudes ,
rompió un sudor ca-

liente y copioso
,
que le calo la camisa : no le

mudaron ropa por descuido , y no obstante

amaneció muy mejorada en todo \
pero lo inci-,

dúo del pulso subsistía ,
por lo qual le volvi-

mos á pronosticar nuevo sudor
, y aquel ims-
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-mo día por la tarde volvió á sudar en la mis-
ma forma; pero se le mudó ropa

,
con lo qual

quedó enteramente buena ; levantóse
, y á los

quatro dias volvió á recaer de la misma calen-
tura

;
pero manifestándose el pulso inciduo á

los dos dias sudó el tercero
, habiéndolo noso-

tros prevenido
,
con que se limpió

, y sin mas
se halla en todo, convalecida.

Práctica de este caso.

Qualquiera que repare las notas de llenan-
2a que habia en esta enferma

, y la supresión
local que le habia sobrevenido

, conocerá lo
acertado de las dos evacuaciones de sangre

,

y el uso de los diuréticos
, y que podian mo-

ver la purgación ; como fué el agua del culan-
trillo con el xarabe de artemisia

,
la tintura de

azafran
,
la corteza de sabina

, y el nitro anti-
moniado

; y no bastando esto para el alivio,
determiné el uso de sanguijuelas ad os vul-
vae

, con el fin de que desahogados de algu-
nos recrementos gruesos los vasos de la v^i-
na uterina, ó los propinquos

, y que obstaban
a la dicha evacuación

, esta se siguiese con la
abundancia que el caso requería

;
mas no lo-

grándose^ lo que se deseaba
, y sospechando

mucha viscidez en los humores que obstruían,
quise liquidarlos con la aplicación de los ve-
xigatorios para que con esta disposición no se

Qq ^ de-
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detuviesen
, y que yo creia que era su deten-

ción el origen de todo el padecer
•, pero lle-

gando á pulsarla le hallamos el pulso inciduOy

y adv irtiendo que habia dormido aquella no^

che
,
que la sequedad de la lengua se habia

desvanecido
,
las orinas aclarado

, y el pulso

se tocaba con molicie
,
le pronosticamos sudor

crítico, y paramos en toda medicina
,
á excep-

ción de un regular diluente compuesto del

agua de cardo santo
,
xarabe de culantrillo,

la salprunela
, y los tártaros. Esto lo dispuse

así
,
porque aun sospechaba de alguna visci-

dez en la materia : vino el sudor en buena

conformidad *, pero aunque la alivió mucho no
la terminó en el todo*, mas viendo que subsis-

tia lo inciduo del pulso continuamos con el

mismo remedio
, y sin mas sudó tan bien, que

quedó limpia de calentura
, y libre de todo^

los accidentes
,
excepto la purgación que no

corria : hícela levantar por ver si con el movi-

miento y el pondus de la materia se conse-

guia
, y aunque estuvo quatro dias sin alguna

novedad
,
no se explicó la menor evacuación

;

volvió á reincidir á el quinto en la misma ca-

lentura
,
de que inferí estar en el útero el ger-

men que todo lo causaba : díle algunas unció»

nes uterinas
, y quando el segundo dia prepa-

raba otros remedios para subvenir á esta recai-

ga
,
me avisó el pulso inciduo del nuevo sudor

que la naturaleza maquinaba
:
pronosticárnoslo,

y
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y nos abstuvimos de toda medicina
,

discur-

riendo que el material que habria quedado ya

mas rarefacto , é introducido en el círculo ve-

nal
,
estimulaba á la naturaleza para su expul-

sión
,
que para esto discurro que fue aquella

calentura. Esperamos el efecto
, y dentro de

aquel dia vino el sudor
,
que la acabó de per-

feccionar
,
dexándola en el estado de sanidad,

en que al presente permanece.

OBSERVACION XXVII.

D oña María Velasco, hija de D. Gerónimo
iVelasco, Escribano público y del número de

esta ciudad
,
de edad de 1 6 años

,
temperamen-

to flemático
,
color blanco

, y pelo rubio, há-

bito medianamente carnoso
,
cayó en una in-

disposición de cuerpo^, tan pesada
, y con tan*-

to dolor y cargazón de cabeza
,
que no podia

ser dueño de sus acciones, é inapetencia grande,

la que se atlibuia á vicio de estómago por al-

gunos anteriores desórdenes : así pasó quatro

ó cinco dias
,
hasta que viendo que le habia

entrado calentura
, á que dió principio una lar-

ga perfrigeracion
,
me llamáron : hállela con

lengua blanca y húmeda
;
pero con grandes

querellas de sed
,
pulsos freqüentes y modera-

dos, orinas turbias y blancas : con esto deter-

miné purgarla el dia siguiente, y haciendo una
evacuación cumplida

,
esperaba que se alivia-

se
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se á lo menos del dolor y peso de cabeza; pero

viendo el ningún fruto que se habia logrado,

y que me dixéron que al principio de su pade-

cer lio habia hecho mas que apuntar la mens-
truación

,
le ordené por tres veces sanguijue-

las
,
con la qual cesó en parte la gravazon y do-

lor de la cabeza
, y las orinas adquirieron me-

jor modo de substancia : fuíle dando algunos

marciales y diuréticos por vencer las .obstruc-

ciones de que mucho antes participaba
, y en

todo este tiempo
,
que fué hasta los diez dias

de su padecer
,
continuaban las calenturas, per-

frigerándosé á el principio de las accesiones,

por lo que usé de algunos febrífugos en ayudas,

y continué con los diuréticos y marciales
; y

viendo que con nada la naturaleza se daba por

servida
,
siendo así que desde- el principio esr

peraba yo sudor
,
por haber notado en el pul-

so mucha blandura, y algunas desigualdades,

no acababa de descubrir lá naturaleza el lugar

por donde terminarla : hubo consulta con Don
Antonio Alvarez

, y se resolvió continuar con

los mismos remedios
, y á el llegar á el dia 1

8

por la tarde le tocamos el pulso inciduo unius

fulsationis :
pronosticamos sudor

, y repetírnos-

le un blando sudorífico aquella noche
, y quan-

do por la mañana llegamos á verla la hallamos

muy mejorada con el sudor que aquella ma-

drugada habia tenido
,
en el que habia muda-

do ropa; pero subsistiendo el mismo pulso pro-

nos-
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nosticámos nuevo sudor para la siguiente no-

che
,
el que vino en la misma forma

,
aumen-

tándole el alivio *, pero no obstante al siguien-

te dia
,
volviendo á tocar el mismo pulso

,
le

prevenimos tercero sudor
,
el que vino

,
de-

xándola en el todo mejorada
;
pero por subsis-

tir la inapetencia
,
aun después de tres dias de

estar levantada, le purgamos
, y obrando bien

quedó en el todo restituida.

Práctica de este caso.

Es esta enferma muy delicada ,; y á el tiem-

po de la enfermedad estaba muy • obstruida
;

motivos porque procedí en la curación con tan-

to tiento :
purgúela luego que la vi^ porque,

Como he dicho
,
las orinas perturbadas á ello

me movieron : erant quasijumentorum
;
con

que no extrañé el dolor vehemente de cabeza

que tenia : obró tan bien
,
que creí consegui-

ría mucho alivio *, pero aunque este no se lo-

gró
,
me persuadí á que la primera región la

habia desembarazado^ circunstancia precisa para

seguir una curación con acierto : conténteme
con las sanguijuelas por tres veces repetidas,

discurriendo quebraria con ellas menos las fuer-

zas (que eran pocas) que con qualquiera eva-

cuación mayor de sangre f y ,
como dice Musí-

taño
,
en casos de obstrucción ó de viscidez

en los humores
,
es imposible que las sangrías
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lo supuren
,
aunque toda la sangre de las ve-

nas se evacúe
,
porque en tales casos saldrá

toda la que se hallare mas fluxíble
, y que po-

día ser medicina de la que se pega á las pare-

des de los vasos
,
que es el principal fundamen-

to y causa de tales enfermedades
*, y como solo

deseaba yo quitar una piedra de este empe-
drado sin alborotos

,
tumulto ni ruidos inse-

parables de la sangre
, y mas en tan endeble

naturaleza, para poder después con facilidad

quitar las demas
,
esto es

,
reserar las vias

, y
atenuar los líquidos que la tenían obstruida

,

por esto ’me,valí de este remedio
;
pues nadie

ignora con quanto ímpetu sale la sangre en

las sangrías
, y con quanta pausa en las san-

guijuelas
;
motivo porque es sin comparación

menor la resolución de espíritus en esta que

en la otra : con ellas logré que la cabeza se

aliviase
, y las orinas corriesen por primicias del

acierto con que caminaba
, y ya con este ali-

vio entré con libertad usando los marciales y
tartarizados

,
para que penetrando lo tenaz de

los humores
,
poniéndolos aptos á el movi-

miento
, y desembarazar las vias

,
pudiese la

naturaleza deponerlos
;
pero viendo en medio

de esto que las accesiones repetian en las mis-

mas horas, y coa horripilaciones á el princi-

pio
,
creyendo que la naturaleza de la fiebre

era de terciana nota continua, le administré

algunos clisteres febrífugos con la quina
,
hasta

o: que
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que lo inciduo del pulso me avisó del sudor
futuro : mándelos suspender por el miedo de
que la fixacion que podian causar no obstase á
la crisis que estaba para venir. Díle un blando
sudorífico

, y sin mas se vinieron los sudores
por tres veces

,
que la libraron

;
pero por pare-

cerme que aun no estaba la primera región en
el todo depurada

,
le di un adarme dé los pol-

vos de cornachinó con onza y media del agua
de cliicoreas

,
seis gotas de la leche de canela^

y un poco de azúcar, cori lo que obró muy
bien

, y en el todo se restituyó
; y habiendo

guardado la dieta que le impuse
, se halla hoy

hasta de la opilación que padecia perfectamen-
te sana.

OBSERVACION XXVIII.

D on Fernando de Santistéban y Alarcon

,

cuya historia la podriaverel lector en d ca^
pirulo p , Observación XXII, y juntamen-
te la practica que le corresponde

,
por cuyo mo-

tivo no hablaré aquí de otra cosa que del su-
dor sintomático, que en el todo lo postró, no
obstante de que hice quantp previene la Medi-
cina para embarazarla-, pero era tanta la irrita-
ción de la naturaleza por la malignidad del
morbo

,
que no dió oidos ni aprecio á quanto

desde el principio se hizo en su socorro. Era
el material muy grave

, y el vicio de índole
Rt ma-
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^maligna
, y así se vio que con la sangre de na-

rices que vino por dos veces se empeoró
,
por-

que se evacuaba
:
quod evacuari non oporte-

bat
, y con el sudor se acabó de precipitar

,

porque solo en él se depuso el bálsamo que lo

pudiera contener
,
que este es el paradero de

toda evacuación sintomática
,
porque se eva-

cúa en ellas la mejor substancia
, y por lugares

no conferentes. Éstas doctrinas las podría ex-

tender el lector á todos los casos en que así

corran las enfermedades
,
porque así yo he con-

seguido librar algunos enfermos.

Habiendo registrado las demas Observacio-

nes que de este asunto tengo hechas con la

mayor exactitud ,
no he encontrado cosa par-

ticular distinta de lo que se contiene en las es-

critas
,
por cuyo motivo he determinado cesar

y cerrar este capítulo
, y mas hallándome ya

en el quarto y último^ con que finalizaré esta

obra.
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' CAPÍTULO QUARTO Y ÚLTIMO.

Sobre el movimiento de orina
, y vómitos

críticos y sintomáticos.

íÁDYJERTENCIA PREVIA.

He tenido por precisa esta advertencia
,
por-

que no se extrañe el que tantas veces cite en

este escrito á el Doctor D. Jayme Nihell : lo

cierto es que no he podido excusarlo, porque

este sugeto ha sido el Tomas de mí invento

y mis doctrinas : oyó los maravillosos sucesos

que le referian, y leyó con reflexión mis obras,

y asombrado dixo
, todo esto puede ser ilu^

sion
,
ó vana imagen de la fantasía

, y así no
quiero creerlo sino lo veo , ni observarlo si

por mis manos no lo toco •, y deseando el apro-

vechamiento que contemplaba
, siendo cierto,

se vino a esta ciudad , en donde se satisfizo :

tisque ad satietatem ^vitnáo y tocando por

sus propias manos muchos casos : y aun no paró

en esto solo su diligencia y prolixidad
,
sino

que para mas afianzar la certidumbre se dedicó

á averiguar la verdad de. los casos publicados

en el Lapis Lydosjy el Idioma ^ la natü-

raleza^ de cuya información salió ma^ que satis-

fecho, pues no solo encontró en todo la realidad

Rr z que
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que buscaba, sino muchas circunstancias
,
que

en su opinión hacen mas célebres los sucesos,

y qtie yo! las h^bia omitido
; y asimismo en-

contró otros muchos casos acaecidos después de

la impresión de dichas obras
: y como estos

motivos acreditan tanto la certeza é importan-

cia de mi invento
,
por ser tan respetable la

autoridad y diligencia de este Doctor
,
por eso

en esta obra lo traygo por el principal testi-

go
, y que me parece basta para su veracidad

el acreditar obra semejante. También advier-

to
,
que en este capítulo subscribiré algunas

observaciones
,
en que no se han tocado las se-

ñales de sus crisis
,
para que hasta en estas sepa

el Médico arreglarles el mas seguro método,

no sea que por falta de práctica en ellas ocasio-

ne las fatalidades que vemos todos los dias con

el método común
; y asimismo pondré otras

observaciones
,
que por raras

,
darán mucha luz

para los aciertos
,
aun en enfermedades por su

naturaleza deplorables.

:
‘ OBSERVACION PRIMERA.

' ‘ ...

A Doña María Burgueño
,
hija de D. Andrés

Burgueño ,en la calle Diego Ponce, de edad

de 1 9 años
,
temperamento melancólico

,
hábi-

to grácil
,
taciturna

, y acciones pausada
,
dió>

le una calentura fuerte
,
acontecida de bastan-^

te frió, gran cargazón de cabeza, alguna sed,
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y mucha Inapetencia
,
con vigilias y descon-

suelo en todo el vientre y estómaigo ; hicieron

en la casa aquellas disposiciones regulares para

Constipación
, y viendo que Contilíuaba la ca-

lentura me llamaron el dia 4 y habiéndome

informado de lo referido la pulsé
, y le . hallé

el pulsó con unas medias iíniteimisiones
,
qjUe

se equivocaban^^ conií^imple^^desigu^ades^ y
con mucha tensioií la arteria^; prfe^ne vómi-

tos
, y algún Curso

, y sin hacer remedio algu-

no me despedí
, y hallando en mi casa á Don

Jáyme Nihelí
,
le hice qíue pasase con :mis pa-

santes 4 ver la dicha enferma paraique se in-

formase de dicho pulso
; y aunque tocó la ten-

sión
,
que la explicó con el nombre de dureza,

no se hizo cargo de la intermitencia
,
porque

por corta le pareció que solo era pulso des-

igual : el efecto fué hacer aquel mismo diartres

ó quatro vómitos biliosos abundantes
, y dos

cursos cortos
;
pero fuéron tan efectivos, que á

la mañana estaba limpia de calentura
, y sin

mas novedad que la desazón del vientre
/, y

vie^íido que el pulso estaba blando
, y sioila me-

nor Inrermitencia
,
le di el xarabe de .tamarilla

dos con ocho granos del diagridio
, y otros

ocho del tártaro soluble, obró bien
, y des^

apareció todo.*
; V ' p
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i
Práctica de este caso

SI eiiestéí caso se túbiera seguido ío qu?

-enseña la práctica cotnlin ,
fuera muy dable el

conlioviarle el padecer á la enferma ,
ó el m^

:lignarle la enferrojedad ^
pues si; se corroboraba

el estómago ^eobio lo pedia ]a inapetencia y de-

biiidadf^f madie dúdaque'se fixarian los excrcr

meatos
,
que regurgitaban en dicha entraña,

porque toda corroboración no laxa ,
sino nxa,

y endurece ; y si por ks vigilias y dolor de ca-

beza, se aplicaban algunos defensivos ,
es cons-

tante que estos impiden todo movimiento su-

perior ; y por último ,
si por la calentura y la

sed se ordenaban algunos atemperantes ,
en el

todo se invertía el orden á la naturaleza.

saben todos
,
que estos remedios son pedidos

de los síntomas mencionados , y con ellos pro.

cura el método estilar tapar la boca a estas in-

dicaciones
:
pues ahora bien ¿

no es aerto que

aplicados dichos remedios se podia impedir el

movimiento de los vómitos? ¿y no es cierto

también ,
que estos impedidos se podía ongi-

aríiví<stma: enfermedad^ Nadie me pa-
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nos propone
,
debe llevarnos toda la atención,

y sino véase el caso de Galeno
,
que le suce-

dió en Roma con aquel joven Romano que re-

fiere
, y yo lo traygo con toda extensión en

mi Lapís Lydos ,
donde podrá verlo y refle-

xionarlo el que quisiere utilizarse
;
por estos

motivos no quise hacer remedio alguno
, y la

naturaleza probó con el feliz éxito mi deter-

minación
,
terminando por los vómitos aquel

aparato que le ocasionaba todo el padecer
; y

como discurrí que aun quedó algún material

entrapado en las membranas del estómago
,
que

no pudo salir por los vómitos
,
determiné el

purgarla, y sin mas acabó de convalecer. Bien
veo yo

,
que no faltará quien me oponga la in-

clinación de la naturaleza
, y que por esto se-

ria mas arreglado un emético
,
que la purga

;
k

que digo, que siendo como es esta réplica tan

fundada, y mas en mis doctrinas
,
debo repo-

ner
,
que lo que quedó después de los vómitos

no estaba en la parte superior del estómago,

sino en el vientre inferior, como lo notaba su

querella : aquella se limpió con los vómitos;

pero este no quedó en el todo depurado
, y así

filé menester purgarla para conseguirlo.

OBSERVACION IL

I^rancisco Márquez en la calle del Sol , de
edad de 44 años ^ temperamento sanguíneo bi-

lio-
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lioso, hábito mediocre, color algo trigueño,

acciones moderadas , y,de exercicio del campo,

adoiesció de una terciana perniciosa •, las aec^

siones eran largas, la lengua aibicante ,
sed ni-

mia ,
orinas blancas

, y muy perturbadas ,
mu-

cha gravazon en el todo , y la cabeza muy car-

gada y dolorida
, y la parte anterior tan tépida,

que se inclinaba á fria, pulsos aun en las acce-

siones nada altos
j
pero muy céleres ; esto

, y la

grande invasión interna que significaba me per-

suadia la gravedad y malicia del accidente ; las

accesiones las pasaba soporosas •, pero tan fatigor

so
, y sin dormir

,
que constituí á este, sínto-

tma por coma vígil: no consintió este enfermo

ín tomar medicina alguna por la boca
, y así

ni se purgó ,
ni se cordializó según el caso re-

quería, solo admitió unas ayudas purgantes, y

otras febrífugas con la quina
, y por defuera

le administré las masillas ú^ Vidos en el vien-

tre, y parte correspondiente del espinazo, y en

la cWza algunas embrocaciones : de esta suer-

te llegamos al dia 9 por la tarde ,
habiéndose

hasta el tiempo aumentado la gravedad de los

síntomas ,
motivo porque temíjmiicho de su

salud , pero este dia tocamos mis pasantes y yo

en el pulso intermitencia de una pulsación , y

asimismo gran tensión en la arteria ,
de forma

que dudamos si seria dureza
,
que a el serlo,

era,’ségúrii las- ‘".circunstancian v-.fet njayor de-

monstrativo de inflamación interna ; no obs-^
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tan te le pronosticamos vómitos críticos
, y al-

gunos cursos
, y yendo por la mañana cuida-

dosos á verle
,
hallamos un barreño casi lleno

de los vómitos que habla hecho
,
tan crasa

, vís-

cida
, y de tan varios colores la materia

,
que

creimos no haber en su cuerpo líquido que no
hubiera contribuido con su parte : asimismo

hizo tres cursos del mismo material
, y aunque

se alivió en la mayor parte
,
no obstante

,
por

no estar perfectamente limpio
,
aguardamos a

ver si aquel di^ repetía la accesión, la qual no
vino

, y al siguiente estaba en el todo limpio,

y con tan buena disposición
,
que amaneció pi-

diendo de comer
, y hoy se halla en su trabajo

sin la menor novedad.

'Práctica de este caso.

Este suceso me ha hecho discurrir
,
que en

la práctica es lo mas seguro encomendar lo mas
4 la naturaleza, pues si se hubiera purgado,:

como lo intenté
, y tomado algunas bebidas,

quizá no hubiera criticado tan bien. Esta ex-

periencia
,
por mí tantas veces repetida y amo-

nestada
,
es una incontrastable confirmación de

la práctica del gran Valles, quando dice, que
obrar poco es lo mejor, porque de este modo:
naturae commititur

^
la curación

, y ella es

quien la ha de hacer
, y el obrar mucho siem-

pre malo
j
porque esto: naturae repugnatury.

Ss
' 'y
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y de esta suerte parece imposible el que pueda
proceder bien *, pues es cierto

,
según Hipócra-

tes
,
que : repugnante natura

,
irrita omnia

fiunt \ y aunque no fuera mas que por lo que
se bruma con muchos remedios

,
por lo que se

debilita
, y se le impiden sus acciones

,
se de-

bia sospechar ,
ó el que no criticarla

,
ó critica-

rla mal : lo cierto es
,
que el enfermo no qui-

so hacer remedio alguno
; y aunque fue con-

tra mi dictamen
,
terminó su enfermedad con

toda perfección. Nadie duda, que la purga

todo lo conmueve y alborota *, y acaso hubiera

dexado algunas impresiones en la sangre
,
de

que fuera dificultoso después limpiarla
,
no obs-

tante de que hubiera obrado á satisfacción
,
que

estos son regularmente los efectos de la Medi-
cina

, y aquellos los de la naturaleza : los cor-

diales es cierto
,
que pudieran en algo evitar ó

corregir las qualidades ó partículas de los hu-

mores nocivos •, pero no los podian evacuar,

ademas que siendo tan varios como se vieron,

no sé yo que se pudiera proporcionar un mix^

to ó medicina que á todos los sujetara
\ y si

por algún motivo interturbaran movimiento

tan saludable y crítico como el que se vió, todo

se perdia : usé de las masillas de Vidos
,
las

que compuse de harina de trigo
,
vino tinto,

zumo de agraz
, y la carne de dos camuesas asa-

das : tengo de estas masas tanta satisfacion
,
que

todos los dias experimento que producen los
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efectos que “no causan los remedios de grande

estofa. Uselos el que quisiere en las tercianas

por fatigosas que sean
, y verán como las mas

veces sosiegan y contienen todos los trabajos,

ardores y fatigas
, y muchas ellas solas curan

las tercianas y quando á las seis horas de apli-

cadas se quitan secas y greteadas
,
es señal fixa

de no repetir mas accesión : así lo tengo expe-

rimentado, y por esto en todas fiebres las apli-

co como sean de línea de tercianas
*, y aun en -

las héticas les he visto muy buenos efectos.

Por ser la calentura de la constitución referi-

da
,
no quise omitir la cascarilla en las ayudas

por ver si podia de este modo subvenir en algo

á tanto padecer. De nada hizo caso la natura-^

leza
,
porque estaba ocupada en criticar el mor-

bo, y así al dia 9 avisó de su saludable intento

con el pulso intermitente y muy tenso
\ y aun-

que los síntomas mas engrávescidos pedían re-

medio
,
no quise practicar ninguno

,
creyendo

que la misma ingravescencia era el signo de

que ya la crisis estaba cerca
,
como con Gale-

no, y la experiencia tengo dicho y comproba-

do : aguardamos, el: suceso
, y á la mañana ha-

llámos el morbo con los vómitos
, y los tres

cursos terminado *, y aunque subsistía algún ca-

lor
,
pensando haber quedado algo leve ó va-

poroso, hijo deL movimiento tan arrebatado

que tuvo
, ó que seria solo la escandescencia de

las partes ,queaun no estaba desvanecida
,
con-

SS2 ti-
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tiíiué con la quietud, y al dia siguiente lo ha-»

llamos en el todo bueno, y así á Dios gracias

3e mantiene.

OBSERVACION III.

I^osa de Vegas, muger de Joseph de Chris-

tos
,
en la misma calle

,
hábito grácil

,
tempe-

ramento adusto, color trigueño, y edad de 3x
años

,
con la ocasión de mal regimiento, y mala

calidad de las comidas
,
cayó en una calentura

maligna de línea de terciana perniciosa
,
con

graves exacerbaciones
,
mucho delirio

,
lengua

seca
,
tremores perpetuos

, y muy torpe á el

hablar
,
orinas rubras y muy perturbadas

,
re-

pugnancia á todo alimento
, y mucha postra-

ción de fuerzas
:
pulsos

,
quando yo la vi

,
par-

vos y céleres
,
quasi formicantes. Asistióla otro

Médico
,
quien la curó con el método y reme-

dios comunes hasta el dia i 5 de su enferme-^

dad *, y viendo el ningún alivio que tenia
,
me*

llamaron : fuimos á verla mis pasantes y yo
, y

la hallamos tan caida
, y tan cercana al último

término
,
que nos pareció estar irremediable :

tocárnosla casi //píWca
, y sin fuerzas para cu-

rarla : no obstante laprocurámos roborar con

algunos:espirituosos y alkalinos
,
dímosle repe-

tidas unciones abocantes
,
usámos de pichones,;

con los polvos aromáticos al estómago
, y la

hicimos tomar algunas substancias. Al siguien-

te



SOBKE EL PULSO. 3 Z J

te día
,
que fue el 17 de su enfermedad

,
la re-

conocimos mas vigorada
, y tocándole el pulso

lo hallamos tenso
, y con alguna

,
aunque leve

intermitencia :
proíiosticámos vómitos

, y al-

gún curso, y nos fuimos
^ y á la tarde quando

llegamos había hecho tres vómitos copiosos bi-

liosos
,
pero ningún curso

; y observando que
\2i intermitencia subsistía

,
aunque corta

,
es-

peramos el efecto
, y aquella noche hizo un

Curso copioso
,
parte fecal

, y parte bilioso
,
con

lo qual desapareció todo
,
menos la debilidad,

que para repararse de ella gastó mas de veinte

dias
5
pero al fin quedó perfectamente buena.

'Práctica de este caso.

En este caso tari patente la práctica

que le corresponde
, y yt> execúté

,
que fuera

repetir lo mismo- si aqui la quisiera estampar.

Quando yo llegué
,
tan solo la corroboración

era la que imitaba
, y así no tuve por conve-

niente el exécutar otra cosa
; y lo que mas ad-

mire fue
5
que apenas se halló la naturaleza con

algún esfuerzo quando intentó criticar el mor-
bo

, y como avisó de la crisis
,
traté de no ha-

cer cosa que la pudiera embarazar
, y sin mas

se logró la felicidad que he referido.

OB-
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OBSERVACION IV.

Fernando García ,
cuya historia es la Obser-

vación XVI del II.“ capítulo ,
estaba manda-

do sangrar por otro Médico quando llegue a

verlo V ¿ pulsarlo : mande suspender dipha

evacuación por haberle tocado el pulso con

bastante tensitud é intermitencm bien larga,

pronosticándole vómitos y cursos ,
lo que se

^vertiría sin duda si la sangría se hubiera exe-

cutado ;
poca ayuda hubo' menester la ni^tura-

leza para cumplir con lo mismo que aviso
,
co-

mo se puede ver en dicha hi^stona : desatóse

el vientre en grande copia. , y hizo tres o qua-

tro vómitos con tanta felicidad, que a la ma-

naba estaba en el todo bueno No PO"go

práctica alguna
,
porque en el lugar •. citado la

Lllará el Lector puesta por extenso ,,-y paso a

las demas Observaciones,. ,
.

-ü;. ! ; O B S EcRV AC I ON V.

Esta es la Obsefvacio.n XXÍI del ppi^.lo II. ,

£ sucedió cou D.Juau AMomo Guerrero

de Torres, Caballero del habito de Santiago,

véala el lectór , y cu ella ha lata el jtulso m-

termitc,te con mucha moice, por lo que e

pronostiqué crisis por orina

-o
y esto íué en compañía de otro

SOS



SOBRE EL PULSO. 317
docto de este pueblo

,
el que por no haber

asentido á mi pronóstico ,
sintió mucho el que

no se hubiesen executado los remedios que

proponía *, pero al fin cedió á la incontrastable

fuerza de la experiencia ,
viéndolo enteramen-

te restituido con los cursos
, y gran copia de

orina que arrojó. En dicho lugar hallará la

práctica
,
por lo que no la subscribo aquí.

OBSERVACION VI.

E 1 Doctor D. Francisco del Castillo
,
Médi-

co Doctorado por la Universidad de Granada,

enfermó en dicha ciudad de una calentura ma-
ligna

: que al dia 6 le pronosticáron la muer-
te tres grandes Médicos que le asistían

,
por-

que todos le hallaron dicho dia con pulsos in-

termitentes
,

lo que observado por mí pre-

dixe movimiento inferior crítico
,
con que sa-

naría. Tenia el pulso intermitente con mucha
blandura

\

y así
,
aunque aguardaba cursos, era

mayor la copia de orina que yo antevia : no
asintieron los Médicos á mi propuesta

,
pero á

las 9 de la noche ya estaban desengañados : mo-
vióse el vientre con dos ó tres cursos *, pero la

orina fué tan copiosa, que todo el suelo de la

alcova lo bañó. Qualquiera que. quisiere ver

esta historia y su curación
,
la hallará en el La-

fis Lydos ,
fol. 92 ,

col. i."" y 2.\

OB-
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OBSERVACION VIL
/

A Doña Feliza de la Torre
,
en casa de D. Se-

bastian Ximenez
,
de resultas de unas obstruc-

ciones hipocondriacas le repitió una noche un

flato, que puso en consternación toda la fa-

milia.; dióle frió
, y entróle calentura : los tre-

mores eran muchos, las ansias y congojas de

la enferma repetidas
, y no podia sosegar

:

avisáronme como á las lo de la noche
, y pa-

samos á verla mi hijo y yo
, y habiéndola pul-

sado le halló mi hijo el pulso algo intermitem

te Y con mucha blandura', díxomelo
, y ad-

vertimos el que terminarla todo su trabajo por

orina
, y algunos cursos

, y solo le dexámos or-

denado una bebidilla antihistérica
, y nos fui-

mos
:
por la mañana vimos un orinal

,
en que

habria como un quartillo y medio de orina

muy perturbada
, y nos refirió la enferma que

aquella noche habria arrojado otras dos por-

ciones mas que aquella, porque habla orinado

mas de diez veces
, y aquella misma mañana

hizo un curso muy copioso ,
con que todo des-

apareció
, y se halla buena. Como aquí no hay

mas práctica que la dicha
,
por eso no me di-

lato mas
,
&c.
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OBSERVACION VIH.

E s cierto que en los Médicos observadores

he hallado muchos casos semejantes á los refe-

ridos
;
pero como no tenian conocimiento de

que los pulsos que tocaban eran las señales mas
fixas de los sucesos

,
por eso todos tocan muy

por encima dichos pulsos. Véase á Foresto
,
á

Zacuto
,
á Puberio

, y últimamente á Próspero

Alpino
, y se verán casos prodigiosos, que ellos

los admiran por haber tocado pulsos intermi-

tentes
, y haber visto sanar los enfermos. Su-

pla por todos el que trac este último autor en
el libro que intituló : De fraesagienda vita

€t morte
,
con una prefaccion del grande Her-

mán Boerhaave
,
que por no poder persuadir

con mas energía la lección de aqueste escrito,

he determinado ponerla á la letra
,
para quan-

do ménos mover la curiosidad de los bien in-

tencionados
, y después pondré la observación

de Alpino
,
que dexo ya apuntada. Dice el

nunca bastantemente celebrado Boerhaave

:

Ad condendam Medicinam reqiiiri accura-

tam primó eventuum historiam
,
deinde veré

severum ex illa ratiocinium
,
censent omnesy

qidbiis accuratiús introspicere in disciplinae

hujus indolem unquam placuit. Qua antem
lege

, ex idónea experimentorum copia
,
dispu-

tatione rationis pro/icere quis possit ,
olim

Tt in-
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indicare conatus fui ^
^quum de vi rationii

mechanici in Medicinam fublicé disserui.

jQua vero via experimenta capere
,
vel ja?n

capta discere
,
quis poterit

,
in commendatione

^tudii Hippocratici longé priús dixeram. Est
enim Hippocrates unus feré penes quem sil-

va reperitur observationum eanim
,
qua^e ad

artem pertinente Utinam qui collegit accura^

té ^ ordinatim digesisset. Sed prosperum Viri

fatum obstitit
,
ne tam speratum absolveret

opus. Incubuere dein supliendo huic defectuij

filustres in arte Viri
^
quos Ínter Ludovicus

Duretus excellit ^ et eo
^

vel major forté

Prosper Alpinas . Prior in immortali meher^

dé scripto ad Coaca Hippocratis
,
posterior in

absolutissimo
,
quod vobis jam offertur ope-

re. Ego sané postquam prima id vice evolve-

ramy judicavi meliorem in Médicos usus li-

brum alium vix inveniri
y
nullum ergo Me-

dicinae studiosis magis commendandum esse.

Quum vero rarissimi libri ingens essetpenu^

ria
y
exarandum denuo curavi juxta exem-

plar
y
quod possidebam editionis Francofurten-

sis. Id autem quum verborum
,
sententiarumy

citatiúnumy mendis scateret
y
adeo ut sensus

auctoris vix sibi constaret
,
nec mihi curan-

dis hisyvel minimum superesset otiiyquae-

rendus fuit ,
qui id in se susciperet oneris.>

Hoc autem grave licét et plenum taediosi

¡aboris
,
sibi imponi passus est Rudolphus

DU
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T)ihy Embdanus ingenio
,
industria

,
erudi-*^

tione ,
et modestia ornatissimus

, Medicinaef
ut nunquam summa cum laude candidatus^

itd brevi
j
Deo dante^ ipse magno hominum

bono futuras Medicus. Atque idem Ule feli-

cissimo ardui laboris successu rem optimé

absolvit. De eo autem , et gaudeo impen-

sé
,
et vobis gratulor

,
probé gnarus

,
dignius

hoc opus raro exhivisse in lucem. Válete.

Es tan alta esta recomendación para mi
obra

,
que no he querido publicarla sin este su-

fragio, y porque no tendrán todos al dicho au-

tor
,
he puesto todo el prefacio como está en

el dicho libro, para que ó queden todos per-

suadidos á mi práctica
,
ó á lo menos que-

den escrupulosos en no seguirla •, y voy á la

observación. Próspero Alpino
,
en el lib, 4 ,

cap. 4 ,
después de haber tratado de varias

difcriencias de pulsos
,
unos buenos

, y otros

malos
,
se hace cargo de los exiciosos ó morta-

les *, y entre ellos
,
siguiendo el parecer común,

incluye el intermitente
,
del que asegura

,
que

así en los muchachos como en los viejos no
es tan fatal como se pinta

;
pero que en los

demas es perniciosísimo : mas no obstante trae

la observación de una muger joven
,
que pade-

cia un dolor de costado
,
en la que halló el

pulso intermitente
, unius pulsationis

,
á las

diez y siete pulsadas
,
al dia siguiente á las seis

y á las quatro
,
á el otro á las tres pulsaciones;

Ttz y
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y creyendo que el dia 4 se muriese
,
porque al

dicho pulso acompañaba delirio, no escupía,

tenia la respiración muy difícil
,
estaba inquie-

tísima
, y ya la intermitencia ,

ademas de ser

muy larga ,
era ya entre dos pulsaciones. Oye-

le : et cum fulsus singulis fulsatis duabus ful-

sationibus ,
ita intermiserit ,

ut immobilis

multo intervallo arteria maneret
,
pulsusqiie

subsecuentes languidi exilesque essent. Ves

aquí ,
lector mió ,

el caso mas apretado que se

te podía ofrecer •, pero sí yo lo tocara
,
tenien-

do la arteria blanda
,
que no dudo la tendría

la presente enferma, como diré después
,
pro-

jiosticaria una perfecta crisis por orina y diar-

rea
, y sin empeñarme mucho lo esperaría •, y

aunque no pensaba en tal cosa Alpino : nihil-

ominus praeter omnium spem simul cum uri-

na multa materia crassa pituitosa excretUy

nulla alia obsérvala vacuatione ,
aut judi-

cio a natura fdcto. Tanto le asombro este

caso á Próspero
,
que sin poderse contener le

llama monstruosidades de la naturaleza ; sed

hujusmodi casus raro fiunt ,
suntque in

arte medendi veluti monstra. No me parece

que dixera esto si hubiera visto las obras del

Doctor Solano
,
porque hallarla en ellas mu-

chos y repetidos casos semejantes
5 y advierta

el Médico ,
que no medita esta proporción ,

el

amor propio sino la realidad ,
que vera estable-

cida en mis escritos. „ .
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Práctica de este caso.

Quando al principio de esta enfermedad se
escupe bien

,
sanan presto los enfermos-, quan-

do los escupidos vienen tarde
,
se alarga el pa-

decer : así lo enseña Hipócrates
j
pero nada dice

de quando los escupidos ni tarde ni temprano
vienen : de que he inferido yo

, asegurado con
muchas experiencias

,
que en este caso todos ó

los mas perecen. No dice este autor, que cu-
ración se hizo en la enferma

,
por lo qual he

determinado poner yo :Ia que . me parece mas
conveniente para promover el, acierto en tales
casos.^ Esta enferma no expectoró á el princi-
pio ni al fin

, y en estos casos es donde yo me
alargo algo en' las evacuaciones de sangre, por-
que contemplo á la naturaleza tan, gí-avada,
que ni para la despumación y expectoración de
los líquidos puede mover sus fibras

, lo que se
experimenta luego que con las sangrías consi-
gue el vacio y laxidad que necesita

j
pero esto

debe practicarse quando la naturaleza se ve que
no maquina ningún movimiento crítico

, ó que
el que intenta es sintomático y pernicioso.

; ycomo en este caso era movimiento saludable
el indicado

,
por eso fueran veneno las san-

grías. Ya veo yo que me pondrán aquel aforis-
mo de Hipócrates: pleuritide, et peripneumonia
cottepto ; alvi profluvium adveniens maluin y

cu-
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cuya inteligencia verá el prudente en mi La-
fis Lydos en el fin de la introducción prolegó-

mena
, y del primer punto

,
por lo que no me

detendré en volverlo aquí á explicar *, y solo

digo
,
que las limitaciones con que se debe en-

tender el dicho texto hace mas recomendable

mi sentencia. No conoció Alpino el dicho mo-
vimiento

5
porque no sabia que la interiniten-

c/a del pulso era el mas fixo indicante de mo-
vimiento deorsum : quizá si lo hubiera sabido

hubiera perecido la enferma
,
porque era muy

regular, teniéndolo por malo el que hubiera

tratado de impedirlo. En esta historia se ven
las mejores circunstancias de mi invento

\
oyé-

las : el primer dia se tocaba la intermitencia á

las diez y siete pulsaciones
,
que es la circuns-

tancia que yo he observado para la terminación

que se ha de hacer después de tres dias : el se-

gundo á las seis diástoles
,
demonstrativo fixo

de que habra la crisis á los dos dias
\ y al ter-

cero la tocaba á las tres pulsaciones : mira co-

mo da naturaleza iba acelerando su movimien-

to, y las intermitencias mas largas,

porque de hora en hora iba separando mayores

pGrQjbnes da humor nocivo
:
ya en este caso

conocerás
,

si estás instruido bien en mis doc-

trinas
,
que la crisis- se había de hacer al dia

quarto
5
pues para que no te falte circunstancia

que advertir
,
sábete que eñ dicho dia la Ínter

^

mitencia era ya á las dos pulsadas
, y como ha-
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bia delirio
,
respiración difícil

,
mucha inquie-

tud, y no escupía
, y la intermitencia tan lar-

ga
,
que dice Alpino

,
que : arteria multo in-

tervallo immobilis manebat
,
se consintió eñ

que se moria dicho dia
\
pero experimentó que

en ese mismo
, y con fatales signos

, ab orci

faucibus evasit
y
toáo consistió en no haber

perturbado á la naturaleza con tantos y tan ac-

tivos remedios como se executan en aprietos

semejantes
,
siendo de mí experimentado que

aquellos aprietos son la señal mas firme de que
ya la crisis ostia pulsat.

Es de tanta excelencia é importancia mi in-

vento
,
que él solo vale mas que quantas indi-

caciones y reglas pone la Medicina : todas des-

fallecen á esta luz, y todas se rinden a su fuer-

za
y y así

,
siempre que la naturaleza usa de es-

tos avisos
,
no se debe hacer cosa con que se

pueda impedir el efecto avisado, sino es que
sea pernicioso : así lo encarga la Medicina mas
fundada

, y así lo practicó (aun contra su

propia doctrina
)
Galeno

, y así yo lo estoy ob-

servando todos los dias , usando solo de aque-

llas reglas, quando no hallo en la naturaleza

inclinación alguna
j
pero como su fin es con-

ducir las enfermedades agudas, a perfecta ter-

minación
,
por eso me voy siempre con gran

tiento en estos morbos
,
siguiendo la práctica

de Hipócrates
,
que trae en el libro de Loéis

in homine
, y yo lo compendio en el Lapis
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Lydos. Véala el lector
, y sabrá la práctica que

yo observaría en este caso.

Dice Próspero Alpino
,
que después de las

intermisiones seguia el pulso lánguido y exil\

aquí necesito de la atención de todos los Mé-
dicos. Si la naturaleza se hallase tan postrada

como significa el dicho pulso
,
fuera imposible

que pudiese terminar tanto morbo
,
quando ni

aun para los leves la considera la Medicina ca-

paz pues ahora bien
, ^

que pulsos serian es-

tos? Yo, salva la venia de todos los pruden-

tes
,
digo

,
que el pulso miéntras mas blando

cede mas á qualquiera compresión de sus de-

dos
,
el pulso se desvanecía

, y no hubo menes-

ter mas para constituirlo por lánguido
,
siendo

así que fué mole mucho
,
como lo mostró el

efecto en la gran deposición de orina, ademas

que pudo ser dicho pulso por su naturaleza parr

vo, y en este caso no obsta la parvedad quan-

do es natural para movimientos semejantes. Yo
he visto en esta ciudad muger de pulsos tan

parvos y lánguidos
,
que se le escapaban á el

mas agudo tacto
, y solo quando tenia calentu-

ra je manifestaban
, y estaba buena y apía para

todos sus gobiernos y cuidados
:
por esto en-

carga tanto el dicho Alpino el conocimiento

de los pulsos
,
para que no nos engañemos.

Vino en esta enferma la crisis por orina y
por diarrea, significadas por el pulso intermita

tcnte molky que así entiendo yo aquellas pala-

bras ;
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bras cum urina multa materia cras^

sa pituitosa excrUa y solo dice

presencia física ó simultaneidad , no > identidad

ni unión
,
ademas que materias crasas nd pue-

den tan fácilmente deponerse por vias angos-

tas. Yo quisiera ,
sin quebra^ntar iá ley que me

impuse en el principio
,
dilatarme mas en este

asunto V pero como no puede ser
, y considero

que para los sabios y eruditos es bastante lo

que dexo escrito
,
por eso he determinado ce-

sar por ahora en la prosecución de las obser¿

vaciones
,
en quería naturaleza ayisa cón los

índices.que .dexo establecidos | y: paso á referir

algunos casos
,
en que, ó porque no se llegó á

tiempo , ó porque; la naturaleza no avisó
,
no

se encontraron, ^

GBSEK.VACr01^ PRIMERA,

A el Señor Prepósito de la Santa Insigne Igle-

sia Colegial de esta ciudad | de : hábito medio-

cre
,
temperamento .isanguíneo V fuerzas cons-

tantes ,
, y edad cerca de 6o años

,
acometióle

una calentura mesentérica, lengua blanca y ge-

latinosa
,
sed grande

,
orinas algo perturbadas,

diarias accesiones moderadas
, .pero largas y noc-

turnas
,
pulsos largos^, céleres ^y moles

,
Con

mucha desazón en el estómago .y vientre :
pur-

gósele a el principio
, con que correspondió

una razonable evacuación ; diéronsele dos eva-

yV cua-*
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cuacionés de sangíe ,iuna\por sanguijuelas
, y

otra del: tobilloV-Con la qual llegámos al día 4,
quando se reconQéiéroh en el pulso unas des-*

igualdades, que se arrimaban á leves intermiten-

cias; por este motivo propuse el que no se sangra-

se mas.^ esperando que aquel dia se perfeccionase

lo intermitente ; .
pero no obstante mis reparos

el enfermo se sangró aquel dk
, cuya noche

fué muy laboriosa
; y aunque 16 sentí mucho/

esperaba todavía el efecto : á el dia 7 no obs-

tante procuré
,
siendo las desigualdades que to-

qué á las Z4 pulsaciones
,
las mas largas yy otras

de i8 á 20, correspondía el efecto., que en ios

dias dé intermedio no se hiciese cosa que- pu-

diera perturbar á la naturaleza : contentándo-

me con unos diluentes llegámos:así . ai seteno,

en cuyo dia rompió la naturaleza con cinco ó
seis cursos humorales j,pero sin saber como ha-

llé al enfermo con una bebida incrasante en la

boca
, y algunos astringentes aplicados por de-

fuera: mandé quitar estos
, ysuspenderda otra,

porque siendo este movimiento una crisis 'salu-

dable
,
con nadase le impidiese; y por con-

templar en este caso un error grave, que to-

dos los dias se comete ,
apadrinado de una fan-

tástica razón , descubriré aquel y esta para que

el uno se evite
, y la otra se desprecie,! :

. Díxoseme que los cursos eran críticos
;
pero’

que se habia usado de los astringentes por el

miedo de que se precipitasen. Es
,
ademas de

, f muy
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fftuy común ,

muy pernicioso el aplicar reme-

dios que puedan detener una crisis saludable

:

probar yo esto fuera exponerme á trasladar

quanto Hipócrates , Galeno , Ayicena, y todos

los prudentes Prácticos tienen dicho
,
en lo$

quales se ve quanto rezelan hasta una gotera,

y un ladrido de un perro en la calle. Véase

que dirán de remedios ex diámetro opuestos

á una crisis por diarrea
,
como son los astrin-

gentes : es muy común
,
pues todos los dias ex-

perimentámos que á una hemorragia de nari-

ces
,
sin reflexión alguna se aplican los defen-

sivos éincrasantes
,
á una diarrea las lavativas

y los astringentes , á un tialismo las ventosas

y friegas ,
á un sudor varios cordiales

, y sin

mas razón que la fantasía epítimas
, zajas caús-

ticas
,
unciones

, y otros remedios
,
de suerte

que apenas el enfermo se queja de alguna no-

vedad, quando se le aplica, el remedio que se

la puede impedir
,
sin pensar si puede ó no ser

saludable y efecto proficuo de la naturaleza.

Esto no creo que habrá Médico que lo niegue,

á lo ménos por no verse en las casas redargüi-

dos de que así lo han experimentado
j y es cos-

tumbre; .i

El miedo del principio en movimiento crí»

tico saludable en naturaleza robusta es fantás-

tico, pues naturaleza que sabe moVer y eva-

cuar lo pernicioso, no ignora el, detener lo fa-

miliar y benévolo ,
: y mas- quandg para lapri'-

Vv'a me-
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mero necesita de pujanza
, y para lo segundo

de muy moderada fuerza. Ello es cierto
,
que

es contra toda ley Médica la dicha evasión,

porque no puede ser razón buena la que pro-

mueve á obrar contra el buen proceder de la

naturaleza; y por esto está condenado este sen-

timiento desde que hay Medicina
,
de la qual,

auxiliado de muchas razones y experiencias

,

sacó el insigne Heredia él axioma práctico si-

guiente : ñunqúam ^üs expedita céssare
,

qudm dum operatur bené natura
; y si quan-

do obra así la naturaleza no se abstiene el Mé-
dico de toda operación

,
expondrá sin duda al

enfermó á lo qué sucedió con el referido,

í ^ Aplicarónséle los astringentes c c incrasanr

tes
, y aunque fué por corto tiempo

,
no obs-

tante se notó que no murió el enfermo
;
pero

se dilató el padecer por mas de dos meses
> y es

de sospechar
,
c|ue el material morbóso que pu-

díéron los remedios súspeilder en el corto tiem--

po de su aplicación
(
aun sin tocar en lo que la

última sangría pudo pervertir
)
se permixtó con

los demas humores,- que es lá advertencia dé

Avicéna ^prermiMetúfi^dnaJign^^ bono \

y aun en dos meses no lo ha podido la Médi*
ciña

,
ni la naturaleza depurar. Por esto dixe

al principio
,
que era error lo éxecutádo

, y la

razón á todas luces sin substancia, aunque mas

lavquieran caracterizar dé f opinable ó fundada

en una -racional conjetura; :con ésta firigé,^

¿
‘ y
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y con lo otro se imita á la naturaleza : así lo

dice y lo encarga el gran Canciller de Inglater-

ra : non fingendum ,
aut excogitandum

,
sed

inveniendum quid natura faciat ,
aut ferat\

mas por no seguir consejo tan proficuo
,
se ha-

lla tan atrasada la Medicina
:
quae enim (dice

el mismo
)
in natura fundatae sunt

,
et au-

gentur
,
quae autem in opinione variantur

non augentur. Si el gran Bacon hubiera con-

trapuesto su precepto, todos sin repugnancia

seguirían su consejo
,
que tal es el dominio y

fuerza de un inveterado estilo •, habia de de-

cir : non inveniendum quid natura facidt ^

aut ferat ,
sed fingendum ,

aut excogitan-

dum
^
que es el único rumbo por donde por

tantos siglos ha caminado la Medicina. De to-

dos estos cargos se excusará el que sabiendo

que toda enfermedad aguda la lleva la natura-

leza á terminación
,
si fuese en la práctica coñ

espera
, y haciendo pocos remedios

, ó por no
perturbar sus críticos movimientos

, ó porque
no se inviertan sus saludables avisos

,
que de

esta suerte en las mas verá como no faltan.
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Observaciones postumas de D, Pedro Solano

de Luque
,
hijo del autor

, Médico de Ante-
quera

,
que falleció siéndolo titular de la

ciudad de Alcalá la Reah

CASO PRIMERO.
X)on ChristóbalCampo y: Melgarejo

,
Teníen*

te Corregidor de la villa de Alora
,
de edad

de 64 años, temperamento sanguíneo bilioso,

color subflavo
,
hábito mediocriter carnoso

, y
de una elasticidad muy viva, fue insultado de

una calentura ardiente inflamatoria pleurítica,

mucha sed
,
crecimientos grandes de parte de

larde
,
en cuyo aumento nocturno le sobreve-

nía algún toque de delirio
,
lengua albicante y

seca, con sabor salitroso amargo
,
dolor pun-

gitivo en el lado derecho
,
esputo sanguino-

lento
,
pulsos magnos

,
céleres y duros

,
cútis á

el tacto suave : llegando en fin el referido en-

fermo á empeorarse en el dia 7 ,
tanto que se

asusto su familia y su compadre Don Francisco

Muñoz
, Médico ,

que le asistia
, y de aquel

partido de Alora
,
entró en cuidado con su en-

fermo
,
de forma que instó por atraerme á su

compañía
,
por lo que á el instante me convo-

có la familia del enfermo á la villa de Alora
para dirigir su curativa : llegué

,
pues

, y ha-

llándolo en el dia 7 con quatro evacuaciones
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de sangre, practicadas por $u compadre

,
sin

otras dos que le habia dado mucho antes de lá

insultación del morbo
,
respecto de unas ron-

chas ó exántémata que le salieron per totiim

Corpus
y
causadas del mucho asoleamiento y

exercicio que contraxo á caballo
,
obligado del

cuidado de-su vara. Corregido este,á poco
tiem.po le resultapor brazos y piernas una es-

pecie de humor escabioso con prurito conti-

nuo
,
el que retrocedió por medio de una cons-

tipación universal que recibió
,
causándole una

calentura sinocal inflamatoria pleurítica, á cuya

presencia
, y de ser el sugeto robusto

,
le or-

denó el dicho Médico dos sangrías regulares

del tobillo
, y después lo sangró dos veces del

kdo : in quo latere dolor residebat y
submi-

nistrándole el cocimiento de amapolas con los

absorventes y pectorales ,
los que se estaban

practicando quando yo llegué á dicha villa,

donde consultado el caso por D. FranciscoMu-
ñoz, vista su arreglada curativa, se determinó

á sangrarle de la muñeca para laxar y reblan-

decer el sistema íibtoso capital
, y unos pañi-

tos de leche de beleño y adormideras repuestos

en la frente para conciliar el sueño : todo esto

se practicó quando yo llegué
,
porque las indi-

caciones instaban á ello
, y mas no habiendo

tocado novedad crítica en el pulsó , ó avisado

de la naturaleza para la terminación crítica del

morbo ; se ordenó también el aceyte de linaza
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meciente para laxar el sólido pectoral
, y solici-^

tar el esputo
,
el que se veia remiso por la mu^

cha aridez y crispatura de vasos', originada de
los fortísimos crecimientos : se le ordenó tam-,

bien la vextcula de puerco con el cocimiento

emoliente, aplicándosela en el dolor, con lo

que se frecuentó el esputo, y una bebida blan-

damente diaforética y nitrada con el diente de
javalí : así se siguió hasta el dia 9 ,

en que pul-^

sándolo le toqué el pulso inciduo de seis en
ocho pulsadas ; mandé

,
pues ,

suspender* toda

medicina, y advertí que solo tomase caldo : Ca
fin

,
le pronostiqué sudor crítico

;

para dentro

de dos dias
,
el que vino á la madrugada deí

dia II
,
pero no lo limpió de calentura

\
mas

viendo que subsistia el pulso imiduo le predi-

xe mas sudor para el dia siguiente
,
en que es-

tuvo cierto
,
dexando al enfermo muy mejora-

do
, y el dolor pleurítico casi remitido del

todo
, y los esputos de buen color y saliva-

les
;
pero aun subsistiendo, alguna- calentura,!

y \o incidiÁO Aú pulso con la patticu laridad de.

alguna tensión en da arteriar, tircunstancia que.

yo extrañé
;
pero me hice el cargo de que

aquella leve tensión arterial era síntoma de lo

pleurítico
;
no obstante

,
juntando los antece-

dentes del principio
,
pronostiqué un leve su-

dor ó madorj , eon alguna iexCresion cutánea:

para el dia siguiente , el que vino en la forma

dicha
;j

pero con advocación (caso raro) de
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aquel humor escabioso que había retrocedido,

dexando á el enfermo libre de su accidente.

ADVERTENCIA.

En este caso hay mucho que advertir : lo

primero
,
que quando la naturaleza no puede

de una vez terminar el morbo
,
lo executafar-

titis vicibus
,
como consta en el presente caso,

en donde la naturaleza
,
no pudiendo terminar

la causa morbífica en el primer sudor
,
le pre-

cisó fer epicrasim ir completando la perfecta

terminación del morbo : lo segundo es de no^

tar, que pasado el primer sudor se alivió, re-

mitiéndosele algo la fiebre y el dolor
, y el es-

puto perfectamente cocido
; y lo mismo suce^

dió en el segundo sudor
,
precediendo en am-

bas el pulso inciduo con aquella molicie arte-

rial que corresponde
j
pero volviendo tercera

vez á tocar el pulso lo hallé inciduo con ten-

sión arterial manifiesta •, y dudando
,
no de

algún leve mador
,
sino de la tensión arterial

ó dureza que se manifestaba
,

si seria ó no
aquella circunstancia síntoma de las reliquias

del morbo pleurítico ya remiso (equivocación

grande para mí
)
de suerte que me sorprendió,

sin embargo predixe
,
juntando los anteceden-

tes
,
un leve mador

, con alguna excreción cu-

tánea
,
lo que sucedió al siguiente dia, unién-

dole un mador con advocación ó excreción

Xx de
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de aquel humor escabioso que habia retroce-

dido.

Aquí se ocurre una notable advertencia so-

bre el pulso inciduo con tensión arterial : este

pulso (dice mi padre D. Francisco Solano de

Luque) que respecto de la circunstancia de

tensión arterial
,
indica excreciones cutáneas,

y tal vez acompañada con algún mador
,
excep-

to en la predicción de la ictericia
, en cuyo

caso el pulso inciduo apareció extremamente

con tensión fuerte
,
por lo que juntando otros

síntomas y fenómenos que aparecieron abierta-

mente
,
pronosticó una ictericia crítica

\
mas

yo, aunque el pulso inciduo en el referido

D. Christóbal venia con alguna tensión arte-

rial^ predixe un leve mador con alguna excre-

ción cutánea
,
sin determinar qual seria

,
por-

que la tensión del pulso inciduo para mí fue

equívoca
,
respecto de ser el morbo que pade-

cía el dicho D. Christóbal un dolor pleurítico

inflamatorio
,
en donde siempre el pulso es no-

tablemente tenso : en fin, convaleció nuestro

enfermo perfectamente
, y hoy vive gozando

de cumplida salud.

CASO II.

Don Tomas de Leyva
,
de edad de i8 años,

temperamento sanguíneo melancólico
,
hábito

grácil
,
color subpálido algo obscuro

,
cutis al

tac-
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tacto blanda

,
enfermó de una calentura sino-

cal pútrida
,
con dolor gravativo de cabeza

;

la lengua estaba húmeda salitrosa
,
calor á el

tacto suave
,
pulsos magnos y céleres

,
la fie-

bre crecía vigorosamente
,
con alguna sed de

parte de tarde : á este enfermo le asistía otro

Médico desde el principio de su enfermedad,

respecto de no haber estado yo entonces en

Antequera : finalmente ,
el dicho Médico en

los primeros dias de la enfermedad del refe-

rido lo preparó de constipación universal : así

subsistió dos ó tres dias
,
hasta que empeorán-

dose en el quinto de su padecer le practicó

una sangría talar
, y en el 6 se la repitió

,
en

cuyo tiempo llegué yo á esta ciudad
, y me

avisaron inmediatamente
:
pasé á verlo en el 7

de su accidente
, y no notando novedad críti-

ca en el pulso
,
le ordené una evacuación cor-

ta de sangre déla vena cefálica, muñeca de-

recha
,
para laxar el sólido capital nimiamente

irritado, con cuya evacuación se alivió
, y se

repitió otra al siguiente dia
,
ordenando al mis-

mo tiempo unos cordiales nitrados absorven-

tes diaforéticos : asi continuó algunos dias sin

reconocer novedad crítica en el pulso
;
pero

con el cuidado de encontrar el pulso inciduo

según las señas que demostraban la causa me-

dia
,
lo que no fué posible *, hasta que en el

dia 14 del morbo se agravó el enfermo, resul-

tándole una pesadez en todo el cuerpo
,
un

Xxz gra-
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grave crecimiento en la fiebre.
,
acompañada

de un delirio periódico nocturno
,
con una hin-

chazón edematosa en el pie derecho
, y la len-

gua apareció víscida con alguna sequedad de

parte de tarde
,
señales ciertas de haber dege-

nerado la causa media en grave y ponderosa;

por cuyo motivo se mudó de dictamen en la

curación
,
ordenándole un leniente al siguiente

dia para satisfacer á el vicio de primeras vias,

que se demostraba por algunas náuseas y do-

lores no continuos de que dicho enfermo pa-

decia en dicho dia. Después se empezáron a

practicar algunos medicamentos atenuantes es-

pirituosos y confortantes
; y así se siguió hasta

el 27 ,
en que le toqué el pulso intermitente

con molicie arterial : venia el dicho pulso ya

de ocho en ocho
,
ya de diez en diez pulsa-

das
;
pero como era leve la intermitencia y la

molicie
,
le predixe una diarrea moderada

,
jun-

tamente con alguna fluxión de orina para den-

tro de tres dias
,
á cuya prediccion-correspon-

dió la naturaleza con cinco deposiciones ven-

trales
, y tres de orina

, y sin mas á el siguien-

te dia amaneció limpio de calentura
, y hoy

vive
, y se halla perfectamente bueno.

Práctica de este caso*

En este caso no hay duda que aparecie-

ron las señales de causa media
,
como lo de-

mos-
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mostrabafi los fenómenos *, conviene á saber,

el calor febril
,
á el tacto suave

,
lengua sali-

trosa y húmeda
,
cutis blanda

,
&c

, y por tan-

to caminaba yo con el cuidado de encontrar

el pulso inciduo
j
pero no llegó el caso de lo-

grar mi pretensión
^
porque como la causa me-

dia había degenerádo en grave y ponderosa,

fue en vano mi solicitud. Es de advertir
,
que

como á este enfermo asistíamos dos Médicos,

separados uno de otro
,
aunque yo fuese con

el cuidado y espera
,
el otro no dexaba de

mandar los diluentes
,
absorventes é incrasan-

tes
;
á esto se junta la mucha agua que el en-

fermo habia bebido de parte de noche : esto

me informó la familia de la casa en el día 14,
en que manifiestamente aparecieron las señales

de causa grave. Finalmente este enfermo se

sangró dos veces de órden del otro compañe-

ro
,
quien se las ordenó talares para ventilar el

todo
, y deponer en algún modo tal qual par-r

va plenitud que se suponía ; después mandé yo
dar una sangría cortísima de la vena cefálica,

repetida para evacuar los materiales conteni-

dos en la cabeza
, y laxar sus fibras irritadas

,

que constituían tan gravativo dolor y delirio

capital
,
con cuya evacuación se alivió mucho.

Se le administraron por mí algunos cordiales

absorventes
,
con el diaforético blanco

, y ni-

tro antimoniado, hasta el dia 14, en que mu-
dé de dictamen por haber aparecido los signos
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de causa grave
, y hallar á el enfermo algo

nauceabundo
, y con dolores ventrales • mas

no notando novedad en el pulso lo purgue
con el xarabe de ciruelas

,
con tártaro soluble,

y algunos granos de diagridio
,
cuyo lenien-

te correspondió muy bien
, y cesaron las náu-

seas y dolores ventrales
;
pero la fiebre conti-

nuaba con algunas exacerbaciones nocturnas:

después del purgante se le administráron los

atenuantes y espirituosos
,
con el fin de espi-

ritualizar la masa de la sangre
, y aderezar ó

atenuar la materia crasa contraida
,
para que

así preparada la naturaleza de loable
,
la separa-

se : así se continuó hasta el 27, en que apare-

ció una moderada intermitencia
,
con alguna

molicie de arteria de ocho en ocho pulsadas,

por lo que se separó toda medicina ( así lo en-

carga y aconseja mi padre D. Francisco Solano

en semejantes casos
)

para no impedir el mo-
vimiento indicado :

pronostiquéle una corta

diarrea con deposición de orina para dentro

de tres dias
,
la que correspondió

,
dexando al

enfermo restituido.

CASO 1 1

L

Joseph Tormenta
,
natural de la villa del Va-

lle
,
de edad de 64 años

,
temperamento linfá-

tico, hábito mediocre
,
me llamó para asistir^

le
,
informándome de su padecer

,
dixo

,
que

se
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se hallaba indispuesto de un dolor en el costa-

do izquierdo
,
que se le extendia

,
ó se conti-

nuaba hacia el hipocondrio del mismo lado,

la tos era moderada
, y con ella despedia una

materia crasa viscosa : le toqué el pulso con

bastante tensión ó dureza arterial
,
fiebre agu-

da
,
la lengua se manifestaba víscida albican-

te
,
alguna tensión en el vientre

; y capitulado

el morbo por un pleurítico decente
,
di prin-

cipio á su curación con algunos expectorantes

y unciones emolientes á el costado
, y otras

de obstruentes en los hipocondrios : no se le

ordenó por mí ninguna evacuación
,
porque

el enfermo venia de su tierra con dos evacua-

ciones de sangre talares : en fin
,
á el dia si-

guiente, que era el dia 7 de su enfermedad,

le toqué el pulso intermitente de seis en ocho
pulsadas

,
por cuyo motivo predixe

(
abstenién-

dome de toda medicina) una diarrea crítica

dentro de dos dias
,
la que correspondió con

toda certeza
,
dexando al enfermo libre de

todo accidente
,
de que convaleció

, y se resti-

tuyó con toda felicidad á su patria.

Práctica de este caso.

Las circunstancias % condiciones y fenóme-

nos que concurrian en dicho enfermo capi-

tulaban el morbo por un dolor pleurítico des-

cendente
,
causado de un material craso

,
como
cons-
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consta en los signos

;
empero sí yo le hubie-

ra asistido desde los primeros dias de su acci-

dente
,
no le hubiera sangrado sin deponer el

vicio de la primera entraña que estaba presen-

te : mas quando pasé á verlo toda mi inten-

ción curativa se dirigió á esperar y atenuar la

materia crasa víscida con xarabe de hisopo

,

y un compuesto de nitro
,
arcano duplicado

,

diente de javalí
, y diaforético marcial, junta-

mente una unción emoliente resolutiva con
que se unciaba el costado

,
compuesta del un-

güento resolutivo
,
esperma de ballena

, y acey-

te de manzanilla
, y otra de obstruente en los

hipocondrios, como fué el aceyte de alcapar-

ras y de verbena
, y así seguí con el enfermo

hasta el dia siguiente
,
en que tocando el pul-

so de mi enfermo le noté una fuerte inter^

mitencia de seis en ocho pulsadas
:
pronosti-

quéle una diarrea crítica para dentro de dos

dias
:
para no impedir movimiento tan saluda-

ble se suspendió todo lo que se estaba hacien-

do
, y en fin correspondió la diarrea con cer-

teza
,
dexando á el referido limpio de calentu-

ra
,
libre de su dolor

, y el vientre blando y
suave : convaleció

, y á poco se retiró á la vi-

lla del Valle
,
donde permanece bueno.

CA-
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CASO IV.

IL/ofenzo Melero
,
de edad de 78 años, tem-

peramento sanguíneo melancólico
,
hábito grá-

cil
,
color algo obscuro

,
acciones tardas

, y de

una elasticidad floxa
,
padecia de una gota gá-

lica emel pie derecho de quatro años
,
cuyo

sigilo gálico fue adquirido de las inquietudes

de quando mozo : á este tal enfermo á últi-

mos del mes de Agosto de este presente año

de 1760 le acometió \xn2L parjalisis universa^

lis
y
resolviéndosele todo el lado izquierdo des-

de el pie hasta media cabeza
,
privándole i la

locución
,
todo lo qual fue originado de un

súbito retroceso que hizo la referida gota ad
interna

,
cuyo* movimiento ocasionáron fer-

mentativé unos vientos muy fuertes : diversa

temperie constituto
,
que corrieron en los re-

feridos últimos dias de dicho mes rpara este tal

enfermo . me llamaron á el instante
, á quien

sin detención pasé á verlo
, y lo hallé inmó-

bil, principalmente con una omnímoda Opre-

sión en el referido lado izquierdo
, y asimis-

mo en la locución
, y los pulsos estaban corres-

pondientes á su edad : luego que vi seme-
jante espectáculo (desconfiado en el asunto)

lo mandé olear
,
imponiendo á su familia la

desgracia que muy presto verian : sin embar-

go ordené que le fomentasen las partes con el

Yy agua
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agua de la reyna de Hungría

, y por la boca
le administré un cordial compuesto con los
antinervinos confortantes

, y la sal volátil de
cuerno de ciervo sücciñada : así se continuó
•hasta el tercero dia

,
en que su anciana natura-

leza me avisó de la futura diarrea crítica por
medio del pulso intermitente que le toqué de
tres en quatro pulsadas : 4 el instante pronos-
tiqué cursos para el dia siguiente

, cuya eva-
cuación correspondió con certeza

, continuán+
dose cinco ó seis dias consecutivos

,
dexando

á el enfermo enteramente (restituido de sus par-

tes!, paralíticas
; y no fué esto lo mas admira-

ble de! este i caso ,
sirio la perfecta terminación

del morbo crónico podrágico galicado
,
qué

executó la naturaleza por medio de su crítica

diarrea
,
siendo esta una evacuación de das mas

particülares que he. visto, por la variedad de hui

mores que se depusiéron
: particulari. índole

'constituti
^
yen mi sentir índices fixos de lá

radical terminación del referido morbo, cróni-»

eo í yiestó.Io'Confirmael mismo enfermo ,)
que

se halla hoy día 23 de Agosto dé 1.76 1 en lá

calle restituidas sus ‘partes parálíticasfy y ) libre

de su habitual podraga, sin haberle quedado el

mas mínimo vestigio, ni haberle resultado otra

cosa.,jlíevando mas tiempo de ün mes de con-

valecencia. : r

ii;.; : .. ,

r , !
:

’

Ad-
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Advertencia notable sobre este caso.

Ya tengo experimentado lo que puede la

naturaleza aun en las enfermedades crónicas,

como consta en el caso precedente
, y con los

mismos índices pulsíficos que en las agudas

,

de las quales tan solamente habló mi padre

D. Francisco Solano de Luque sobre sus res-

pectivas crisis : no obstante
, si algún docto me

argüyere en este caso
,
diciendo que el ( acci-

dente referido fué morbus acutuT^ xtsolvttk

con proponer, que fué morbus acutus\ quoad

affectumi ^aralyticum
y y morbo ' crónico t

quoad ejUS causam
,
que esta precisé

,
fué

la podraga retrocessa la misma que en mi
sentir terminó la naturaleza, mediante la :crí*<

tica diarrea. ; _

CASO V. Y ÚNICO.
./

A Doña Nicoksa de Roxas
,
hermana dé

D. Juan de Roxas , en la calle del Gato
,
Seño^'

ra de la primera distinción de este pueblo
, .de

temperamento sanguíneo melancólico
,
hábito

grácil, color obscuro, de edad de 26 años y»

se le asió una calentura continua
,
que le mo-.

lestó once meses, inmenstruada del mismo}
tiempo

j y perseguida de repetidos flatos tute-r^

rinos
,
alguna tos

,
extenuación sucesiva, y lar

Yya xí-
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xitud de vientre : á esta tal Señora le asistió

un docto Médico de este pueblo
,
quien la te-

nia capitulada de hética
, y le estaba adminis-

trando desde su principio todos los remedios
de la práctica común

,
como son la leche de

burras
,

gelatina de cuerno de ciervo
, &c.

Viendo su hermano
, que in pejus declinaba,

me llamaron
, y hecho cargo de la informa-

ción que me hicréron la capitulé por hética

histérica
,
cuya causa tenia su residencia en el

útero ¡según los signos que la demostraban;

en fin
,
le mandé quitar quanto por la boca

estaba tomando por considerarlo superfluo
, y

solo le administré la tintura de Marte vltrio-

lada
,
con la que ordené tinturase el agua co-

mún
, y bebiese á pasto

, y sin mas en diez

y ocho ó veinte dias se limpió, de calentura y
corrió su natural evacuación

,
á cuya novedad

desvaneciéron los demas síntomas
, y hoy se

halla gozando de cumplida salud.

No obstante
,
aunque pudiera deponer au-*

téntkas otras observaciones de /cúre hécticay

curada con los baños de tierra que trae mi pa-

dre Don Francisco
,
ceso

,
porque no son del

asunto
,
que el haber pues^o la antecedente es

para que vean que con la práctica común no
so puede conseguir acierto legítimo y esencial

esn ninguna curación de qualesquiera enferme-

dad sin la experiencia y observación
; y habrá

reparado el lector
,
que he puesto quartro Ob-

ser-
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servacloncs de enfermedades agudas

,
tres de

pulso intermitente
, y una de pulso ineiduoy

y ninguna de pulso dicroto
;
pero si de este

me las pidiera
,
como de las demas

,
me atre-

vía á deponer mas de ciento auténticas
;
pero

para la confirmación de la verdad bastan las

del autor
,
que yo el haber puesto estas qua-

tro ha sido por ser particulares
, y por esto se

hallan casualmente apuntadas en mí Manual á

tiempo de salir esta obra : y ceso porque me
llama la carta eruditísima de mi padre.
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